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DEDICATORIA

Dedico este libro a cada hermano que anhela prepararse 
mejor para servir mejor; en especial a mis alumnos del 
Instituto Bíblico Internacional, quienes tendrán que en-
frentar los desafíos más difíciles a la fe cristiana, por los 
trascendentales hallazgos arqueológicos de palpitante ac-
tualidad. Si no estamos bien cimentados en los conceptos 
bíblicos teológicos, sucumbiremos. ¡Alertas, siervos del 
Señor!

Esfuércese usted por ser uno de esos buenos conferen-
cistas, predicadores, maestros de Biblia, evangelistas, o tal 
vez un humilde y sencillo misionero, pero bien capacitado y 
bien centrado en la doctrina fundamental. No sea mediocre, 
tenga alta estima, pues usted puede llegar a ser lo que se 
proponga en las manos santas del Maestro de los maestros, 
el bendito Espíritu Santo, siempre que sea para el servicio 
en su Santa Causa.

Prepárese mejor, para servir mejor.
En el amor de Jesucristo.

Enoc Fumero.
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PRÓLOGO

Siempre me ha fascinado la investigación y la superación, 
pero veía ambas cosas como un imposible. Sin embargo, 
después que los médicos me dijeron que tenía el cáncer 
renovado en el transcurso temporal de 20 años, después 
de graduarme en el Seminario de la Convención Bautista 
de Cuba Oriental y de que se me orientaran que no debía 
trabajar más, entendí que, ante esta nueva y dura realidad, 
lo más razonable era revertir el golpe, transformarlo en una 
gratificante oportunidad para mi superación intelectual, 
otra forma de servicio espiritual que, por el rigor que me 
imponía el pastorado no había podido llevar a feliz térmi-
no. Tenía 48 años, en ese entonces, y desde ese momento 
hasta hoy he logrado tres postgrados de teología, más la 
gran bendición de llegar a ver hecho realidad el sueño de 
mi vida: convertirme en evangelista internacional y confe-
rencista de temas bíblicos, incluyendo la escatología, Apo-
calipsis, Nueva Era y lo que es la verdadera guerra espiri-
tual, desde la perspectiva bautista.

Usted puede hacer lo mismo. No se rinda, luche y alcan-
ce el éxito, pues el triunfo es de los que se sacrifican. No 
mire atrás, mire siempre hacia adelante, pensando que el 
Señor quiere hacer con usted algo bien importante, que no 
se lo traspasará a otro. Usted no se imagina cómo el bendito 
Espíritu Santo lo desea usar en su servicio santo.

Entré en el Seminario siendo un ignorante, a pesar de 
ser hijo de pastor, y salí de allí con algún que otro entrena-
miento y mi cabeza llena de conceptos vagos. Hasta que un 
día decidí sentarme en las aulas de la escuela del bendito 
Espíritu Santo y a los pies de ese grande Maestro que haya 
existido jamás, el cual nos enseña a ver entre líneas, las 
más grandes verdades bíblicas. Después de tanto investigar 
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y rastrear, para llenarme de conocimientos, he llegado a la 
conclusión que me quedo con mi biblioteca de 66 tomos; 
única en todos los sentidos, la mejor por excelencia: la San-
ta Biblia.

El Señor nos ha llamado a ser ministros de Biblia y como 
tales, debemos conocer con maestría nuestro sabio libro de 
texto. Ahora dejo en sus manos El origen de la escritura 
y nuestra Biblia, con la certeza que cuando lo escudriñe, le 
va a dejar en su boca el gusto de continuar documentándose 
al respecto. Queda de usted, y con grande afecto.

 El autor.
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PREFACIO

El presente trabajo del Dr. Fumero, es el producto de un 
esfuerzo investigador, con el propósito de brindarle al lec-
tor una información abundante en detalles fidedignos. El 
contenido del libro, pone de relieve el cuidado que tiene el 
autor, de presentarle a sus lectores la verdad y la orienta-
ción, basadas en rigurosa investigación y al mismo tiempo 
de acuerdo, totalmente, con el mensaje bíblico.

El libro puede considerarse, como una fuente segura e 
inspiradora, para conocer el origen y desarrollo de la  Santa 
Biblia, frente a los esfuerzos de escritores liberales, de crí-
ticos bien o mal intencionados, que distorsionan la verdad 
en aras de sus propios intereses. La Biblia, como Palabra 
de Dios es una obra única, con un origen único y con una 
historia única, y esto es expuesto con claridad y veracidad a 
través de las páginas de esta obra.

Considero que la lectura cuidadosa del libro, ayuda a 
crecer intelectual y espiritualmente, porque presenta temas 
que se han debatido a nivel de conferencias, seminarios 
y otros foros durante décadas y en estas páginas, se nos 
brindan de tal forma, que el lector más sencillo, o el más 
ilustrado puede entender y aprovechar para su propio bien. 
Las conclusiones que el autor nos brinda están bien funda-
mentadas y tienen el apoyo de la crítica bíblica seria y bien 
intencionada.

Debemos felicitar, no al escritor, que sin duda alguna ha 
logrado una gran obra, sino al lector del libro, porque tiene 
a su disposición un libro ilustrador, informativo, cargado en 
detalles técnicos y críticos expuestos en forma amena y sen-
cilla. Este trabajo merece la más alta consideración, por su 
contenido y por su estilo.

Estamos seguros, que todo aquel que lea las páginas de 
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este libro, compartirá la sensación de haber (re)conocido, 
de forma veraz los orígenes del libro que, para el pueblo 
evangélico, es la base de la fe y de la vida: la Santa Biblia.

Pbtro. Pedro Pared,
Pastor de la Iglesia Bautista,

Ciudad de Sweet Water,
Miami, Florida.
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INTRODUCCIÓN

La Biblia no es un relato hecho por hombres desesperados 
en sus esfuerzos por encontrar a Dios, sino más bien, el 
relato de los esfuerzos de Dios para revelarsele a los hom-
bres. El relato por Dios mismo de su trato con los hom-
bres y de su revelación progresiva de Sí mismo a la raza 
humana. Fue la voluntad revelada del Creador del hombre, 
dada al hombre por el mismo Dios, para su instrucción y 
dirección en los senderos de la vida.

La gran diferencia que marca a la Biblia con los demás li-
bros, es que los autores de esos libros podrían pedirle ayuda 
y dirección a Dios y ciertamente Él se las ha dado, pero ni el 
más santo de todos los autores, se atrevería a decir que fue 
Dios quien escribió dicho libro. Pero esto sí se puede afirmar 
de la Biblia, pues Dios mismo preservó, dirigió e INSUFLÓ 
sobre cada autor, el contenido de cada libro que compone 
nuestra Biblia; guiando de tal manera a los autores humanos, 
que lo que se escribió, es Escritura de Dios. La Biblia es la 
Palabra de Dios en un sentido único, por lo que ningún otro 
libro en el mundo jamás se asemejaría a ella.

La Biblia es Palabra Hablada:
Dios insufló en la mente de los escritores de cada uno de los 

libro, con el fin de que escribieran lo que Él deseaba. Sin pres-
cindir de la mente humana, se comunicaba con ellos. Así fue 
con cada uno de los profetas; Dios les comunicaba sus planes y 
propósitos y después acuñaba cada mensaje con las poderosas 
palabras: “La boca del Señor ha hablado”. También se valía de 
sus ángeles, a quienes enviaba con propósitos definidos y estos 
cumplían fielmente cada orden con su mensaje. Es por esto que 
todo el devenir del Antiguo Testamento es conocido como la 
época de la palabra hablada de Dios.
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La Biblia es Palabra Escrita:
Cuando todavía no existía un solo capítulo de la Biblia, 

ya había una escritura religiosa con la que estaban fami-
liarizados los primeros escritores del Antiguo Testamento. 
Existe mucha referencia a esa escritura en forma de cancio-
nes, relatos y baladas de guerras. Se hizo patente la inspi-
ración divina para seleccionar de entre ella, todo lo que era 
palabra de Dios, y estos son los libros que tenemos hoy bajo 
el nombre de Canon de las Escrituras. En él, se percibe no 
solo la inspiración, sino el santo anhelo de cosas mejores, 
y de esta forma los escritores fueron una bendición para la 
humanidad. También se escribió la historia, la poesía, sa-
bios proverbios, profundas rofecías, crónicas de los reyes, 
todo bajo la dirección y corrección del Espíritu Santo. Esta 
Palabra Escrita ha recorrido desde la antigüedad hasta nues-
tros días, generaciones y generaciones, con un único men-
saje para todos los hombres.

La Biblia es Palabra Encarnada:
A través de toda la Escritura corre un hilo escarlata, ba-

ñando cada página de su sagrado contenido. Me refiero a la 
persona de Jesucristo, que se venía anunciando en el deve-
nir de la historia hasta que, en la época de mayor oscuridad, 
cuando no había ni mensajeros ni mensajes, irrumpe en el 
escenario de este mundo como el Salvador de la humani-
dad. Lo hizo de tal manera que convulsionó la historia. Él 
era la persona más noble, mansa y santa. Detestaba ver su-
frir a la gente, obraba múltiples milagros, de manera que su 
nación fue conmocionada con su presencia, la cual ha llega-
do hasta nuestros días, otorgándonos la salvación gratuita a 
todos sin acepción de personas. El evangelista Juan es bien 
claro cuando nos afirma:

Y aquel Verbo fue hecho carne y habitó entre noso-
tros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del 
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Padre), lleno de gracia y de verdad.

(Juan 1:14)

Aquella Palabra se humanizó, se residenció entre noso-
tros, y vimos su gloria. Por dos mil años se ha estado mani-
festando esa gloria en ti y en mí en la vida de la Iglesia. Esa 
Palabra Encarnada, no llegó ni antes ni después, llegó justo 
a tiempo, como nos lo relata el apóstol Pablo:

Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios 
envió a su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley.

(Gálatas 4:4)

La Dispensación del Padre, se conoce como la Palabra 
Hablada.

La Dispensación del Hijo, se conoce como la Palabra 
Encarnada.

La Dispensación del Espíritu Santo, se conoce como la 
Palabra Escrita.

“¿Quién defiende la Biblia? Sería como defender a un 
león. Solo déjela libre y se defenderá a sí misma”.

Charles H. Spurgeon
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Capítulo 1
SIETE VERDADES SOBRE LA BIBLIA

Dada la gran cantidad de críticas y difamaciones a que ha sido 
sometido este Sagrado Libro, me he dado a la tarea de elaborar 
este material, el cual sé que ha de servir de mucha bendición 
a los estudiantes del mismo, ampliando sus conocimientos y 
despejando así mismo sus dudas.

1- La Biblia es un libro humano y a la vez divino.

Pablo al escribirle a su hijo espiritual Timoteo se lo especifica:

Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para ense-
ñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, 
a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente 
preparado para toda buena obra.

(2 Timoteo 3:16-17)

Toda la Escritura es inspirada por Dios. En esta expre-
sión el apóstol Pablo pone de manifiesto, la verdad más su-
blime de todas las verdades: Que las Sagradas Escrituras 
son de origen eminentemente divino y que, aunque el hom-
bre tomó parte activa en su formación, fue únicamente por-
que el Espíritu Santo los poseyó y escribieron exactamente 
lo que Él les insufló que escribieran.

2- La Biblia es la Historia de la Revelación.

El apóstol Pablo al escribirle a los Corintios les dice:

Porque primeramente os he enseñado lo que así mismo 
recibí: Que Cristo murió por nuestros pecados, confor-
me a las Escrituras; y que fue sepultado, y que resucito 
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al tercer día, conforme a las Escrituras; y que apareció 
a Cefas, después a los doce. Después apareció a más de 
quinientos hermanos a la vez, de los cuales muchos vi-
ven aún, y otros ya duermen. Después apareció a Jaco-
bo; después a todos los apóstoles; y al último de todos, 
como a un abortivo, me apareció a mí.

(1 Corintios 15:3-8)

Toda esta revelación divina se estaba anunciando desde 
el mismo libro de Génesis, hasta que llegó el momento de 
hacerse realidad en la persona de Jesucristo. No hay un solo 
libro del Antiguo Testamento donde no se mencione a Cristo, 
o por lo menos se infiera. Por esto al consumarse la redención 
y efectuarse la resurrección, Jesús apareció a todos los que 
esperaban en Él, a fin de que el mensaje de salvación fuera 
con evidencias irrefutables.

3- La Biblia es la cuna donde se mece Cristo.

Esta afirmación la hizo el gran Martín Lutero. Pero el 
mismo Señor Jesucristo nos declaró:

Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que 
en ella tenéis la vida eterna; y ellas son las que dan testi-
monio de mí; y no queréis venir a mí para que tengáis vida.

(Juan 5:39-40)

Haciendo una elemental hermenéutica de este texto, te-
nemos que el Señor Jesucristo les dijo a los fariseos de la 
siguiente manera: “¿Escudriñan las Escrituras porque a us-
tedes creen que en ellas tienen la vida eterna? Pues ellas 
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mismas dan testimonio de mí; sin embargo, no quieren ve-
nir a mí para que tengan esa vida”. La persona de Jesucristo 
se pasea por todo el Antiguo Testamento, donde la podemos 
percibir, dejándoles a los hombres de cada época su men-
saje alentador y alertador. Así lo particularizo claramente 
en otro libro que dentro de poco será publicado: Antiguo 
Testamento y tipología.

4- La Biblia es nuestra única regla de fe y práctica.

Tenemos también la palabra profética más segura, a la 
cual hacéis bien en estar atentos como a una antorcha 
que alumbra en lugar oscuro, hasta que el día esclarez-
ca y el lucero de la mañana salga en vuestros corazones; 
[…]porque nunca la profecía fue traída por voluntad 
humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron 
siendo inspirados por el Espíritu Santo.

(2 Pedro 1:19,21)

El Evangelio ha llegado a nuestros días, porque los cris-
tianos de todas las generaciones, hemos tenido a este sa-
grado libro como lo primordial en nuestras vidas. Nadie ha 
podido estar jamás sobre nosotros, solo el Padre, el Señor 
Jesucristo y el bendito Espíritu Santo. Solamente acata-
mos lo que ellos nos ordenan. Esto nos lo enseña la Biblia. 
Cuando los cristianos de cada generación tuvieron que de-
cidir, pusieron a un lado sus vidas y decidieron a favor de lo 
que la Biblia ordenaba.

5- La Biblia es la espada del Espíritu.

Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, 
que es la palabra de Dios.

(Efesios 6:17)
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Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante 
que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma 
y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los 
pensamientos y las intenciones del corazón.

(Hebreos 4:12)

A través de las edades, hemos comprobado cómo este 
mensaje de la Biblia, ha sido espada viva por medio de la 
cual han sido derribados incrédulos, tiranos y reyes. Oposi-
tores no han escapado a los efectos bienhechores de su do-
ble filo. Cuando el apóstol Pablo fue llevado preso a Roma, 
mire lo que dice a los cristianos de Filipos:

Todos los santos os saludan, y especialmente los de la casa 
del Cesar.

(Filipenses 4:22)

…los de la casa del César, donde no podían entrar las es-
padas enemigas. El César, ante el cual todos los habitantes de 
su imperio temían. Pero el César, con toda su gloria y pompa, 
sucumbió cuando el Espíritu Santo comenzó a conquistar todo 
su imperio para Cristo. No por la espada del hombre, sino por 
la espada del Espíritu. Sí, la espada del bendito Espíritu Santo 
ha derribado y seguirá derribando imperios y emperadores y 
cambiando vidas para Jesucristo.

6-La Biblia es el libro de la vida y de la esperanza.

Hijo mío, está atento a mis palabras;
Inclina tu oído a mis razones.
No se aparten de tus ojos;
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Guárdalas en medio de tu corazón
Porque son vida a los que la hallan,
Y medicina a todo tu cuerpo.
Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón;
Porque de él mana la vida.

(Proverbios 4:20-23)

Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no 
habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor, por-
que las primeras cosas pasaron.

(Apocalipsis 21:4)

Es el libro de la vida y la esperanza, porque todo el que 
se relaciona con él, comienza a vivir a través de sus pá-
ginas, y la magnitud de su esperanza es tal, que cada día 
que vivimos, estamos anticipando el cielo en esta tierra. No 
tememos a la partida ni al encuentro, porque en sus inmor-
tales páginas se nos ha garantizado que con la partida habrá 
un feliz encuentro de dicha sin fin.

7- La Biblia es el libro de la victoria.

Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y 
esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe. 
¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús 
es el Hijo de Dios?

(1 Juan 5:4-5)

Los martillos del paganismo se han gastado, los yunques 
de la incredulidad se han derretido y las guillotinas de la 
muerte han perdido su filo, luchando por desmenuzar cada 
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página de este sagrado volumen y todo ha sido en vano, 
porque no han estado luchando contra la Biblia, sino contra 
su autor. Alrededor de 40 millones de vidas han sido mar-
tirizadas, en toda la historia del cristianismo, por defender, 
creer y confiar en su sagrado contenido. Es por eso que el 
salmista David no se equivocó al afirmarnos:

Para siempre, oh Jehová,
permanece tu palabra en los cielos.

(Salmos 119:89)

Este es el comienzo de nuestra apología a la Biblia. Dios 
nos ha llamado a ser defensores de este sagrado libro y cada 
cristiano que desee defenderlo deberá estar bien preparado 
para hacerlo. Este es el motivo de este material, que este-
mos preparados para dar respuesta con mansedumbre, de 
la fe que hay en nosotros. Si desea servir mejor, prepárese 
mejor, pues las demandas del momento presente así lo exi-
gen. Necesitamos gente bien preparada, que escudriñe muy 
bien el sagrado volumen en el cual creemos y del cual pre-
dicamos, si no, serán nuestros propios oyentes los que, al 
evaluarnos, nos echarán a un lado por inservibles e ineptos.
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Capítulo 2
¿QUÉ ES LA BIBLIA?

La Biblia ha sido el libro que más competencia ha tenido 
y tiene que sufrir, pero de todas ellas ha salido triunfante, 
porque es el libro de la fe y de la victoria.

Es el libro más antiguo.

Es más viejo que los libros sagrados de la India, que los 
clásicos griegos y romanos y más antiguo que los primeros 
ensayos de la filosofía y de la historia. La Biblia es el pa-
triarca de los libros. Sin embargo, su mensaje siempre es 
nuevo, porque es la Palabra viva del que hace nuevas todas 
las cosas.

Es el libro más vendido.

Los sabios lo creían una colección de leyendas, sin va-
lor histórico, pero a partir de los descubrimientos arqueo-
lógicos del siglo XIX en adelante, estos sabios han tenido 
que rendirse a la evidencia. Nuestra Biblia no es leyenda, 
es historia, es Palabra viva, es Palabra de poder. Por eso es 
el libro de mayor acogida, más solicitado y de más impacto 
en el mundo.

Es el libro de mayor circulación.

Todos los años son distribuidos en el mundo alrededor de 
26 millones de Biblia y Nuevos Testamentos. Es el libro que 
más se vende y que más se regala, porque es la Palabra de Dios 
para todos los hombres. Hoy es el libro más solicitado, al ex-
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tremo que se puede asegurar que no hay un solo rincón del 
planeta donde no haya llegado para quedarse.

Es el libro más costoso.

Cuando antiguamente se imprimía una Biblia, se tomaba 
papel de la India de puro cáñamo, por su delgadez, resisten-
cia y opacidad; se añadía el 25 % de titanio o grasa china 
para aumentar su flexibilidad y resistencia. Se imprimía en 
prensas de bases perfectamente planas, en hojas de 40 x 
60 pulgadas. Las pruebas se leían tres veces y se les daba 
un premio de tres dólares al que encontrara una errata. Las 
hojas eran dobladas a máquina y parte a mano. Se empleaba 
en su encuadernación, cueros libres de defectos, cortados y 
colocados uniformemente y una vez terminadas, se ponían 
a la venta a bajo costo. Hoy son bastante costosas, sin em-
bargo, dado el moderno estilo de publicación, se hace más 
fácil y rápido dicho trabajo.

Es libro más leído.

Las obras de Shakespeare, han sido traducidas a 40 idio-
mas y lenguas. Las de León Tolstoi, han sido traducidas a 60 
idiomas. El Peregrino, de Juan Bunyan, ha sido traducido a 
118 idiomas. Pero la Biblia ya sobrepasa los 1928 idiomas, 
sin contar los dialectos, porque es la Palabra de Dios para 
todo linaje, pueblo y lengua.

El libro más odiado de todo el mundo.

Los ateos, los científicos, los falsos religiosos, los raciona-
listas, la han combatido sin tregua alguna. La han quemado, 
desterrado, perseguido, blasfemado, tergiversado, ridiculi-
zado, pero ella ha seguido siempre triunfante, porque es la 
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Palabra inmutable del Dios inmutable. A pesar de los cam-
bios socio-historicos y las fluctuaciones en la historia de la 
humanidad, La Palabra ha permanecido por los siglos y per-
manecerá eternamente.

Es el libro más amado.

Muchos han sufrido cárcel, la hoguera, el patíbulo, mi-
llones han sido martirizados por no silenciar su mensaje o 
traicionarlo, porque en ella han encontrado una razón de ser 
más poderosa que la misma vida.

Juan Wycliff, murió en el año 1384 d. C. Sus huesos 
fueron quemados 34 años más tarde, en 1418, por haber 
traducido al inglés la Biblia. Sus cenizas fueron el abono 
que dio vigor al movimiento reformador de Juan Hus y de 
otros en Checoslovaquia, así como a Lutero y a otros refor-
madores europeos.

Julián Hernández, en el 1539 d. C. fue quemado en Sevilla, 
España, por haber introducido en su país un Nuevo Testamen-
to que fue traducido allí.

William Tyndalle, después de penosa y larga prisión en 
Bélgica, fue asfixiado y quemado por la llamada Santa In-
quisición, por el solo hecho de traducir y publicar al inglés 
en 1536 d. C. el Nuevo Testamento. Su última oración antes 
de morir fue: “¡Oh, Señor, abre los ojos del rey de Inglate-
rra!”

En el año 1835 d. C. la reina de Madagascar declaró al 
cristianismo fuera de ley. Inmediatamente se ordenó el re-
quisamiento de todas las Biblias y se les dio a los creyen-
tes un ultimátum para que abandonaran la fe. Al instante 
muchos cristianos fueron martirizados y otros huyeron al 
desierto o se refugiaron en los bosques. Las Biblias fueron 
enterradas y otras descuadernadas y repartidas en hojas en-
tre los fieles, para así ocultarla mejor. Muchos aprendieron 
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porciones enteras de memoria. Pero pasados 33 años, aque-
lla cruel tirana sucumbió y los cristianos ocultos salieron a 
la luz, reuniéndose públicamente. El avivamiento sacudió 
todo el país y la Biblia que había sido bañada con lágrimas 
y sangre de mártires, volvió a levantarse victoriosa sobre el 
mundo. ¡Cuán fácil hoy los cristianos manosean y descui-
dan la Biblia, olvidándose de lo que ha costado mantenerla 
vigente!

Es el libro más útil.

Para el hombre, cualquiera que sea su nacionalidad, su 
cultura, su condición económica y social, Ella es el libro más 
útil, porque para cada situación y para cada necesidad de su 
vida, tiene la palabra oportuna y en el momento preciso.

Es el libro más barato.

Sí, es el más barato, pero el de más alto precio. Si todas 
las montañas fueran de diamantes, si todo el mar fuera de 
oro, de perlas sus arenas y de piedras preciosas sus rocas, no 
bastarían para pagar su justo precio. Es el mensaje de Dios, 
dado a los hombres por los hombres de Dios, mojado en 
lágrimas, sudor y sangre de héroes y mártires de la verdad.

Es el libro más peligroso y más temido.

Confunde a la incredulidad, condena el pecado, acusa 
al mundo, trastorna al diablo, desenmascara a las falsas re-
ligiones y sentencia a los que ocultan la verdad al pueblo. 
Es el libro más peligroso para los tiranos y pecadores, por-
que contiene la semilla de la libertad humana y espiritual. 
Déspotas, engañadores y pecadores, hallan su sentencia en 
sus sagradas páginas con palabras demoledoras que como 
dictamen de juicio se pronuncia:
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Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda 
impiedad e injusticia de los hombres que detienen con in-
justicia la verdad.

(Romanos 1:18)

Porque la Biblia es Palabra de Dios, y es el libro de la 
victoria eterna.
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Capítulo 3
EL ORIGEN DE LA ESCRITURA

La palabra arqueología viene del griego arge, principio y 
lagos, tratado, o tratado sobre las cosas del principio. Nun-
ca me cansaré de dar gracias al Señor porque desde hace 
decenas de años, el Espíritu Santo comenzó a inquietar a 
arqueólogos, hombres del saber que se movilizaron para ir 
a las tierras bíblicas y desenterrar cuantos objetos pudie-
ran encontrar. Estos hombres van excavando y a medida 
que profundizan, encuentran estratos que hablan de que 
allí vivió una civilización. Llegando a lo más profundo, 
analizando el suelo y los objetos encontrados, saben a qué 
civilización pertenecieron y cuando estos descubrimientos 
salen a luz pública: Científicos, ateos y engreídos, tienen 
que bajar abochornados la cabeza, porque cada hallazgo 
arqueológico le está diciendo: y la Biblia tenía la razón. 
Gracias al Señor y a la arqueología, hoy nosotros también 
podemos decirle al mundo: …y la Biblia tenía la razón.

Usted se preguntará: ¿cómo se puede precisar la edad de 
los objetos encontrados por los arqueólogos? Antes se va-
lían del carbono 14, pero hoy, gracias a los adelantos cien-
tíficos del propio Israel, existe un dispositivo que es como 
un reloj, llamado Geomagnetismo, que mide el campo mag-
nético de los objetos encontrados con suma precisión, de 
modo que no haya dudas de su veracidad.

Existe un libro que considero el ABC de todo lo que se 
desee saber sobre los grandes secretos de las Sagradas Escri-
turas y de cómo orientarse en el profundo estudio de sus ma-
ravillosas páginas. Me refiero a Evidencia arqueológica 
de la Biblia, de Charlie H. Campbell.
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En este buen y documentado libro, su escritor saca a la luz 
innumerables hallazgos de última hora que han puesto en 
ridículo a la crítica moderna (que ya de moderna no tiene 
nada). Por ejemplo: Del libro de Daniel, que ha sido con-
siderado el campo de batalla en que se debatían y gozaban 
estos críticos “modernos”, han salido a la luz decisivos tes-
timonios arqueológicos que han puesto de manifiesto que 
el profeta Daniel fue un personaje real, que el horno donde 
fueron lanzados los tres varones hebreos sí existió, que el 
foso de los leones sí fue real como método de ejecución 
para los condenados a muerte y muchos más hallazgos ar-
queológicos que han desmentido esta fracasada y absurda 
postura crítica.

Perteneciente a La escuela de la historia de las religio-
nes y uno de los exponentes más notables de la Crítica Moder-
na al Cristianismo, el teólogo alemán Julius Wellhausen, quien 
nació en el año 1844 y muriera en el año 1918, no se cansó de 
esgrimir armas y razonamientos absurdos, para tratar de ridi-
culizar las Sagradas Escrituras. Él era natural de la ciudad de 
Gotinga, en Alemania. Como profesor de teología, renunció a 
sus enseñanzas en la Universidad de esta ciudad, por no creer 
lo que predicaba. Entonces, como Voltaire, puso todo su talen-
to al servicio de la mala causa, para atacar cuanto planteamien-
to bíblico se le ocurrió. No creía ni en Dios, ni en los mila-
gros. Dedicó muchos años al estudio de los libros del Antiguo 
Testamento, elaborando teorías tales como que los libros del 
Pentateuco fueron compilados después que Israel retornó de la 
cautividad babilónica, por los años 536 a. C. Según el propio 
Wellhausen, los cinco libros del Pentateuco fueron conforma-
dos a partir de recortes y fragmentos de escritos dispersos, que 
mezclaron distintas escuelas, que él denominó: Fuente Javeis-
ta, Fuente Elohista y Fuente Sacerdotal. Según su exposición, 
Moisés no pudo escribir los cinco primeros libros del Antiguo 
Testamento, porque en ese tiempo no se conocía el arte de 
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escribir. Así como que tampoco el profeta Isaías, escribió el 
libro que tiene por título su propio nombre, sino que fue obra 
de tres autores llamados, supuestamente, el primer Isaías, el 
segundo Isaías y el tercer Isaías; y que Daniel tampoco escri-
bió el libro que lleva su nombre, sino que fue un judío muy 
piadoso que vivió en la época posterior al exilio del pueblo de 
Israel en Babilonia. Es muy doloroso que, en la actualidad, a 
tantos años de la muerte de Wellhausen, este incrédulo tenga 
multitud de seguidores en seminarios y pastorados, tanto en 
el mundo evangélico como en el mundo católico.

Esta es la razón por la cual hemos tenido a bien producir 
este material tan importante para los estudiantes de la Biblia: 
pastores, misioneros y maestros de Biblia, a quienes el Se-
ñor ha llamado sin mucha preparación, pero con un corazón 
bien dispuesto para aprender y enseñar la verdadera razón 
de ser de nuestra Biblia. Vaya a cada uno de ellos nuestro 
sincero reconocimiento y felicitación.

Después de estudiar durante años e investigar lo que dife-
rentes escritores de arqueología han sacado a la luz, hemos ex-
traído algunas verdades y descubrimientos fundamentales que 
nos hablan elocuentemente y que están a la luz pública.

Hasta hace poco tiempo se discutía si el arte de escribir 
era conocido en los primeros albores de la raza humana y 
que, debido a esto, no se podía haber escrito todavía ningún 
libro de la Biblia, sino que los que existen debían haber 
sido recopilaciones posteriores sacadas de tradiciones ora-
les y algunos documentos dispersos, que quizás la nación 
judía guardaba de generación en generación, con añadidu-
ras hechas por el hombre. Este concepto, muy difundido en 
nuestros días, dio como resultado la declaración que dice: 
Que la Biblia no es la palabra de Dios, sino que contiene 
la palabra de Dios. Pero gracias a Dios que Él ha estado 
sacando a la luz, por medio de la arqueología, cuantas evi-
dencias ha podido, desmintiendo toda invención artificiosa 
del hombre.
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¿Qué nos dice la arqueología?

Antes ya mencioné el actualizado y prominente texto del 
escritor norteamericano Charlie H. Campbell, quien fuera 
un gran ateo y existencialista y que se convirtiera a Cristo 
después de profundos análisis de todo lo relacionado con el 
ambiente arqueológico. Una vez convertido al Señor, sacó 
a la luz su documentado y actualizado libro Evidencia ar-
queológica de la Biblia. Dicha exhaustiva exposición, fue 
el resultado de su entrega al Salvador y Señor, quien le 
cambió radicalmente. Hoy, este gran estudioso utiliza su 
preciado tiempo, impartiendo conferencias y talleres por 
las iglesias y grupos cristianos. La arqueología se refiere de 
manera elocuente al origen antediluviano de la Escritura. 
Beroso, historiador babilónico que vivió por los años 300 
a. C. nos cuenta de una tradición existente entonces, de que 
antes del diluvio: Xissutro, el Noé babilónico, en la antigua 
Sumeria, enterró los escritos sagrados, hechos en tablillas 
de barro cocido en la ciudad Sippar, una ciudad babilónica 
de su época, cuyo nombre significaba, ciudad de libros y 
que después los desenterró. Existen pruebas fehacientes de 
que Noah (Noé), guardó copias de estos escritos, y ellas 
son el argumento más sólido a favor de la Teoría Documen-
taria, que unida a la inspiración divina, constituyen la base 
para demostrar el origen de las Sagradas Escrituras. Para 
los que dudan de la veracidad del diluvio, hay un parque 
nacional en la actual Türkiye, conocido como “El barco del 
fin del mundo”, el cual es visitado por cientos de turistas 
en el año. Los árabes y los judíos, muy celosos en guardar 
sus tradiciones, afirmaban que Enoc fue el inventor de la 
escritura y que dejo escrito numerosos libros. Enoc vivió 
por los años que antecedieron al diluvio, según nos lo relata 
el capítulo 5 del Génesis.

Algunos antiguos monarcas egipcios, testificaron que 
amaban leer los escritos de antes del diluvio. Se ha confir-
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mado que Asurbanipal, el último gran rey de Asiria, nom-
brado Asnapar (685 al 627 a. C), fue fundador de la gran 
biblioteca de Nínive y citaba mucho los escritos de antes 
del diluvio. De esta época hacia atrás se sitúa el origen de la 
avanzada civilización Sumeria, que por sus idolatrías coin-
cide perfectamente con la civilización de Caín, primer hijo 
de Adam y Eva.

Hallazgos y documentos antediluvianos.

Entre los muchos que han sido encontrados están, una 
tablilla pictográfica, desenterrada en la ciudad de Kish, así 
como numerosos sellos, encontrados en la ciudad de Fara, 
en barro cocido que era la forma primitiva de escritura, y 
debajo del sedimento diluviano.

Hasta ese momento, se cree con seguridad, que la forma 
más antigua de escribir fue la escritura pictográfica. Como 
su mismo nombre lo sugiere, es una escritura en forma de 
pintura o símbolos, que podían representar el nombre de 
una o varias personas, identificaban su propiedad, así como 
que podían servir de firmas en cartas, contratos y recibos. 
En ese entonces era común que cada persona poseyera su 
propio sello, los cuales se hacían en piedra o metal, en for-
ma de troqueles y luego se imprimían en las tablillas de 
barro todavía sin cocer.

En la actualidad se cree que existieron tres tipos de escri-
turas antiguas. Ellas son en orden de aparición:

1- La escritura pictográfica.

Esta es tenida como la escritura más antigua por exce-
lencia e incluso algunos han llegado a pensar que fuera ori-
ginada por Dios, cuando puso en Caín a petición de este, 
una señal o signo, que representaba una idea; para que na-
die vengara la muerte de Abel su hermano, al salir errante 
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por el mundo de entonces. Aunque algunos creen que vivir 
como errante e indigente era la peor de las señales. Se usaban 
signos o dibujos, que significaban palabras o combinaciones 
de palabras, las cuales se hacían en tablillas de barro, secados 
al sol o en hornos; y gracias a la arqueología, se ha podido 
confirmar que estos escritos, abundaban en el amanecer de la 
historia, en ciudades antediluvianas de Mesopotamia.

2- La escritura cuneiforme.

Con el devenir de la historia, la escritura dio un salto 
progresivo, de modo que los signos llegaron a representar 
porciones de palabras o símbolos. Esta fue la escritura que 
abundó al comienzo del periodo histórico en toda Babilo-
nia. Llegaron a existir más de 500 signos con más de 30 
mil combinaciones, lo cual se hacía en tablillas de barro 
húmedo que luego eran cocidas al fuego, en hornillos, o 
al sol. Dichas tablillas variaban en tamaño desde 2,5 hasta 
50 cms. de largo por 17 hasta 35 cms. de ancho, escritas a 
ambos lados.

3- La escritura alfabética.

Esta es el tipo de escritura más reciente, la cual introdujo 
el uso de signos que representaban parte de silabas o letras.

Era la forma más simplificada de escritura, con la cual 
se requerían solamente 20, ó 30 signos para expresar las di-
ferentes palabras que necesitaban 500 signos cuneiformes. 
Esta escritura, es de antes del año 1500 a. C. contemporá-
nea con Moisés y con la cual se cree que estaba bien fami-
liarizado.

A los primitivos semitas, el arte de escribir le era fami-
liar, ya que las palabras: escritura, libro y tinta, eran comu-
nes a todas las ramas del idioma semítico, de Sem uno de 
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los tres hijos de Noé, padre de los hebreos.
En Babilonia se usaban las tablillas de barro y en Egipto 

se utilizaban el papiro y el cuero.
Centros de asentamiento poblacional (Mesopotamia)

A juzgar por el mapa que exponemos, el cual se puede en-
contrar en cualquier tratado de arqueología y hasta en re-
vistas, eran los siguientes:
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Podemos localizar ciudades antiquísimas tales como: 
Kish, Larsa, Erec, Lagash, Acad o Sippar, tenida como la 
civilización de los acadios, Babilonia, Ur, Eridu, Nippur y 
Fara. Diez ciudades y todas en Mesopotamia. En todas ellas 
existía una gran actividad literaria. Con relación a Eridu, 
casi todos los arqueólogos coinciden que es el tradicional 
huerto del Edén y que actualmente se encuentra situado en 
lo que es hoy el país Kuwait.

También, según el mapa donde se verifican todas estas 
ciudades reinos, se puede determinar que ya había un es-
pacio terrestre bastante poblado. Se cree que Nippur era la 
ciudad de Nimrod, el artífice de la gran torre de Babel.

Y Cus engendro a Nimrod, quien llegó a ser el primer 
poderoso en la tierra. Éste fue vigoroso cazador delante 
de Jehová; por lo cual se dice: Así como Nimrod, vigo-
roso cazador delante de Jehová. Y fue el comienzo de su 
reino Babel, Erec, Acad y Calne, en la tierra de Sinar. 
De esta tierra salió para Asiría, y edifico Nínive, Reho-
bot, Cala, y Resen entre Nínive y Cala, la cual es ciudad 
grande.

(Génesis 10:8-12)

De manera que, por este texto, se infiere que Resen, 
la ciudad grande que edifico Nimrod, debe de haber sido 
Nippur, donde parece haber estado la sede de su reino.

Tablilla de Mosheta de Annipadda

Este sello ha sido considerado el documente histórico más 
antiguo que se haya descubierto. Se ha catalogado como el tipo 
de escritura más antiguo. La traducción del texto es la siguiente: 
“Annipadda rey de Ur, hijo de Mesannipadda, ha construido 
esto para su señora Nin-Kharsag (diosa madre)”.
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Además, fueron encontradas otras tablillas. Entre las de 
probada significancia figuran: Ur-nina, Hija de Sargón, 
Estela de Eannatum (Estela de los buitres).

Estela de Ur-Nammur (Sobre leyes)

Epopeya(poema) de Gilgamesh

Todo apunta a que la región de Babilonia, fue la cuna 
de Adám, Noé, Abraham y el resto de los patriarcas; sitio 
en cuya temprana historia surgieron todas las ciudades que 
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ya mencionamos, también es el lugar donde se construyó la 
Torre de Babilonia (Babel en las Sagradas Escrituras), que no 
alcanzó la altura requerida para llegar a la Residencia Celeste.

1- Acad:

También llamada Sippar, o ciudad de libros. Fue una de 
las ciudades que estaba bajo el control del monarca Nimrod. 
Era tenida como la capital del 8vo. rey, antes del diluvio. 
Allí fueron encontradas no menos de 60 mil tablillas de ba-
rro y una Biblioteca de 30 mil tomos.

2- Nippur:

Considerada la ciudad de Nimrod, donde se encontraron 
no menos de 50 mil tablillas escritas, las cuales databan del 
3 mil a.C. y una biblioteca de 20 tomos, que incluía obras 
completas sobre leyes, ciencia, religión, literatura, algunos 
diccionarios y enciclopedias.

3- Larsa:

En esta ciudad se encontró el bosquejo histórico más an-
tiguo, que se haya conocido de historia mundial, escrito en 
el año 2170 a. C, por un escriba que se firmaba Ur-Ninsabur 
y en cuyo contenido se encontró la relación de diez reyes 
que tuvieron larga vida sobre la tierra antes del diluvio. A 
este documento se le ha llamado: el prisma dinástico de 
Weld; porque fue encontrado por el arqueólogo del mismo 
apellido, por el año 1922 d. C.
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Prisma Dinástico de Weld (Lista real sumeria) 

La lista de los diez reyes es la que sigue:

Alulim ------- reinó en Eridú ---------- 28,000 años
Alalmar ------ reinó en Eridú ----------- 36,000 años
Emenluana -- reinó en Badgurgurru --- 43,000 años
Kichunna ---- reinó en Larsa ----------- 43,000 años
Enmengalanna -- reinó en Bradgurgurru --- 28,00 años
Dumuzi ------- reinó en Bargurgurru --- 36,000 años
Sibziana ----- reinó en Larak ------------- 28,000 años
Emenduranna ---- reinó en Sippar ------- 21,000 años



38

El origen de la escritura y nuestra Biblia

Uburrato -------- reinó en Churupak ---- 18,000 años
Zinsuddu (Utnapistim) ---- 64,000 años

Algunos, al tratar de explicar los años de duración de 
estos reyes con sus reinados, alegan que puede ser que se 
estuviera refiriendo no a un rey, sino a toda su descenden-
cia, que se iba pasando de generación en generación, pues 
recuérdese que, en la antigüedad, los reinos eran dirigidos 
por dinastías que podían durar muchos años y mantenían 
el legado de su fundador. Se cree que toda esta prole se 
ha identificado con la civilización que tuvo que ver con la 
primigenia en el primer relato del Génesis. La arqueología 
ha expuesto elocuentemente innumerables hallazgos que 
no podemos ocultar, como el caso de los Australopithecus 
del África, de antes del 40 mil a. C., el hombre de Cro-
mañón, cuyos restos fueron encontrados en una cueva en 
el África y que vivieran en el 45 mil al 30 mil a. C. y el 
hombre de Neanderthal, encontrado en Nider, Alemania. 
Les repito, esto no lo podemos ignorar y menos seguir 
negando, porque los estudiosos y estudiantes del presente, 
nos demandan a la fe cristiana una respuesta bíblica al 
respecto y que les digamos que la Biblia no pugna con 
la ciencia, sino más bien la confirma. Todo esto que les 
acabamos de exponer con cientos de hallazgos históricos, 
fue lo que dieron origen años más tarde, a la avanzadísima 
civilización de los sumerios, la cual teníamos como la más 
antigua, y que ahora vemos que eran niños comparados 
con estas otras tan antiguas y reales.

Sobre la Creación, se han formulado varias teorías, pero la 
Teoría del Intervalo, la Brecha o Teoría del Reconstruccionis-
mo, la cual creemos más acertada, plantea que Dios creó, rece-
só y que después recreó y que se designa así: creación, rebelión 
y re-creación. Supuestamente se ha planteado por la Biblia, que 



39

Enoc Fumero

la vida del hombre sobre la tierra, no sobrepasa los 6 mil años 
después de la expulsión de Adám y Eva del Edén, de ser así 
¿Cómo es que aparezca una lista de diez reyes que tuvieron 
larga vida antes del diluvio como lo hemos expuesto ante-
riormente por este hallazgo arqueológico? Hay dos teorías 
de última hora que, de ser ciertas, podrían arrojar mucha luz 
sobre lo planteado en el Prisma Dinástico de Weld y sobre 
lo que se le ha llamado: la teoría creacionista del Interva-
lo, de la Brecha o del Reconstruccionismo, que se halla en 
Génesis 1:1-2. Se plantea que fue arruinada la majestuosa 
primera Creación, y son lagunas de siglos o milenos, que 
bajo este título han salido a la luz:

“El día que la Tierra casi muere”

La primera teoría plantea que, hace alrededor de unos 250 
millones de años atrás, el planeta era como un paraíso, pero 
sobrevino un caos. A este fenómeno se ha dado en llamar 
“Extinción Primática Masiva”. Los grandes saurios prehistó-
ricos se extinguieron totalmente hace alrededor de 65 millo-
nes de años, como una de las resultantes de este fenómeno.

Esta teoría plantea que el caos se debió al choque de un 
gigantesco meteorito, más o menos del tamaño del Estado 
de Alabama, procedente de la explosión de una supernova, 
que alteró bruscamente, entre otros hechos significativos, 
el recorrido orbital de la Tierra y que provocó una descarga 
expansiva enorme. El consecuente trastorno alcanzó la tota-
lidad de los órdenes de la vida en el planeta azul. Esta teoría 
se sustenta en el descubrimiento del elemento químico ura-
nio en el sitio del impacto meteórico. Este elemento radiac-
tivo sólo se encuentra en estado puro en el espacio sideral.

La segunda teoría:

Esta plantea que entre los 8 a los 10 mil años antes de 
Adam, hubo un caos generalizado en que el planeta casi 
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muere, debido a una gran explosión de gas metano acu-
mulado en la tierra y se basan para ello en la aparición del 
carbono 12 que se produce debido a la desintegración de 
las plantas y los animales.

Estas dos teorías concuerdan perfectamente con lo que 
se le ha llamado Diluvio Luciferino, el cual se sitúa por el 
10 mil antes de Adám, donde se plantea que el mundo de 
ese remoto pasado, pereció también anegado en agua como 
parte de ese primer cataclismo. Perfectamente esto está en 
estrecha relación con lo que plantea la propia Biblia:

En el principio creó Dios los cielos y la tierra. Y la tierra 
estaba desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la 
faz del abismo, y el Espíritu de Dios se movía sobre la faz 
de las aguas.

(Génesis 1:1-2)

Queremos llamar seriamante la atención sobre este texto 
tan profundo y que abarca lo que se ha llamado La Primi-
genia. Han dicho eruditos serios, que en estos dos prime-
ros versos de la Biblia se esconden grandes misterios nun-
ca estudiados ni argumentados como, por ejemplo: “En el 
pricipio: Creación”. Lo cual nos lleva innegablemente al 
razonamiento de que hubo una Creación primaria que no 
fue la siguiente de que nos hablan el relato de los capítulos 
relacionados adelante.

Por otra parte, se nos asegura que: “…y el Espíritu de 
Dios, se movía sobre la faz de las aguas,” lo cual nos habla 
también de una Creación Primaria, si no es así, pregunta-
mos: ¿De dónde salieron esas aguas? Entonces la conclu-
sión no puede ser otra que, tuvo que existir esa Primera 
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Creación y que esta pereció anegada en agua, lo cual nos 
lleva al razonamiento que: Hubo un primer Diluvio al que 
se le ha llamado, el Diluvio Luciferino y en el cual desapa-
recieron los monstruos prehistóricos no conocidos hoy por 
el hombre, situado por el diez mil antes de Adam.

Pero a juzgar por los textos de Isaías y de Ezequiel y que 
transcribimos más abajo, cuando Satanás fue arrojado de su 
morada, ya había naciones, reinos y reyes, de no ser así, estos 
textos no tendrían razón de ser y la Biblia estaría errada:

El Seol abajo se espantó de ti; despertó muertos que en 
tu venida saliesen a recibirte, hizo levantar de sus sillas 
a todos los príncipes de la tierra, a todos los reyes de las 
naciones. Todos ellos darán voces, y te dirán: ¿Tú tam-
bién te debilitaste como nosotros, y llegaste a ser como 
nosotros? Descendió al Seol tu soberbia, y el sonido de 
tus arpas; gusanos serán tu cama y gusanos te cubrirán. 
¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero (Lucifer), hijo de la 
mañana! Cortado fuiste por tierra, tú que debilitabas 
a las naciones. Tú que decías en tu corazón: Subiré al 
cielo; en lo alto, junto a las estrellas de Dios, levantaré 
mi trono, y en el monte del testimonio me sentaré, a los 
lados del norte; sobre las alturas de las nubes subiré, y 
seré semejante al Altísimo. Mas tú derribado eres hasta 
el Seol, a los lados del abismo. Se inclinarán hacia ti los 
que te vean, te contemplarán, diciendo: ¿Es éste aquel 
varón que hacía temblar la tierra, que trastornaba los 
reinos; que puso el mundo como un desierto, que asoló 
sus ciudades, que a sus presos nunca abrió la cárcel?

(Isaías 14:9-17)

...Tú eras el sello de la perfección, lleno de sabiduría, y 
acabado de hermosura. En Edén, en el huerto de Dios 
estuviste; de toda piedra preciosa era tu vestidura; de 
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cornerina, topacio, jaspe, crisolito, berilo y ónice; de za-
firo, carbunclo, esmeralda y oro; los primores de tus tam-
boriles y flautas estuvieron preparados para ti en el día 
de tu creación. Tú, querubín grande, protector, yo te puse 
en el santo monte de Dios, allí estuviste; en medio de las 
piedras de fuego te paseabas. Perfecto eras en todos tus 
caminos desde el día en que fuiste creado, hasta que se 
halló en ti maldad[...]. Todos los que te conocieron de 
entre los pueblos se maravillarán sobre ti; espanto serás 
y para siempre dejarás de ser.

(Ezequiel 28:12b-15,19)

Pero Jeremías nos sorprende con tremenda declaración, 
que pareciera que se estaba refiriendo a los días del cautiverio 
babilónico, sin embargo, cuando le hacemos una verdadera 
exégesis a este texto, se ve a las claras que se está refiriendo 
a otro asunto muy distinto y que pareciera que es un todo con 
Isaías y Ezequiel. Así se expresó Jeremías:

Miré a la tierra, y he aquí que estaba asolada y vacía; 
y a los cielos, y no había en ellos luz. Miré a los mon-
tes, y he aquí que temblaban, y todos los collados fueron 
destruidos. Miré y no había hombre, y todas las aves del 
cielo se habían ido. Miré, y he aquí el campo fértil era 
un desierto, y todas sus ciudades eran asoladas delante 
de Jehová, delante del ardor de su ira. Porque así dijo 
Jehová: Toda la tierra será asolada; pero no la destruiré 
del todo.

(Jeremías 4:23-27)

No cabe ninguna duda, dicen algunos estudiosos, que es-
tos cuatro textos son una confirmación de que hubo una Pri-
mera Creación, que fuera destruida, incluyendo hombres, 
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antes de la que comúnmente se conoce por la creación de 
Adam y Eva, y hasta donde se pudiera incluir la misteriosa 
y desaparecida Atlántida y el súper Continente del Pacífico 
llamado Lemuria.

El Profeta Isaías nos dice de muertos que se levantaron 
a recibir a Satanás cuando cayó. ¿Muertos? y ¿De dónde 
salieron estos muertos, si no existió una primera Creación 
que arruinara Satanás con su caída?

Ezequiel nos habla de que Satanás estuvo en Edén, en el 
huerto de Dios, como querubín grande y protector. Parece 
que ya el Edén existía en ese remoto pasado, porque en la 
segunda Creación o re-creación estuvo en forma de serpien-
te, y añade que los que le conocieron de entre los pueblos se 
maravillaron de Él. ¿De qué pueblos? ¿Se estaría hablando 
de una primera civilización aún no descubierta?

Pero Jeremías nos habla de un asolamiento total del univer-
so, el cual no tendría cabida a no ser en lo que se plantea en 
estas dos teorías de la que hemos hablado.

La pregunta clave a los que combaten la Teoría del In-
tervalo, la Brecha o el Reconstruccionismo, es esta: ¿Cómo 
pudieran explicar satisfactoriamente los cuatro textos: de 
Génesis, Isaías, Ezequiel y Jeremías? En verdad les digo 
que esto es un verdadero enigma, a menos que escuchemos 
y creamos en los descubrimientos arqueológicos de palpi-
tante actualidad y que Biblia en manos, seamos capaces de 
decir: ¡Y LA BIBLIA TENÍA LA RAZÓN!

En 1921 fue descubierta la desaparecida civilización de los 
Harappas, cuyo nombre significa: Montículo de muertos. Ya 
no son las antiguas civilizaciones de Egipto y sumeria, como 
comúnmente se había creído. Esta civilización, mucho más 
antigua, estuvo ubicada entre Paquistán y la India y su capital 
era Mohenjo-Daro. La sitúan alrededor del 8 mil a. C. Poseía 
un sistema de alcantarillado muy moderno y una escritura 
mucho más antigua, aún no descifrada. Esta civilización 
desapareció abruptamente y sus restos fósiles aparecieron 
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escondidos y agachados como quien se refugiara de un in-
minente peligro. Era una civilización de no menos cinco 
millones de personas. Fue considerada una cultura avanza-
da por su desarrollo urbano, sus casas estaban distribuidas 
correctamente, tan ordenadas como las modernas de hoy, 
con monumentos y edificaciones con ladrillos tan perfectos 
como los modernos y su sistema de agricultura tan desa-
rrollado, que se cree que fueron ellos los que trasfirieron a 
los sumerios y a los egipcios los grandes descubrimientos. 
También se ha descubierto por sellos, que eran comercian-
tes muy prósperos. Se ha comprobado que eran muy hábiles 
en los metales como el cobre, el plomo, el bronce y el esta-
ño. Poseían unos baños públicos como piscinas para ritua-
les y no tenían edificaciones para santuarios, por lo que se 
ha deducido que no tenían algún tipo de culto. Su escritura 
ha sido indescifrable y hasta se ha ofrecido 10 mil dólares 
a los que la puedan entender. ¿Cómo pereció abruptamente 
toda esta civilización? Pues sin duda por un gran cataclismo 
que no es otro que el Diluvio Luciferino del 10 mil aproxi-
madamente antes de Adam, no le busque otra explicación.

Pero hay más: La civilización de los Puma Punku, Cara 
de Puma es su significado, porque se cubrían el rostro con 
una máscara tipo Pumas. Esta fue encontrada en el Altiplano 
boliviano que según su calendario se remontaba hasta el 20 mil 
a. C. Tenían edificaciones monumentales con bloques increí-
blemente perfectos y que pesaban desde 20 a 100 toneladas y 
con tallados increíbles para esa época tan remota, muy puli-
dos y a la perfección y en forma de H, con ranuras perfectas 
para encajar cada uno con el otro, con barrenos perfectos como 
hechos por máquinas modernas, muy difíciles de trabajar. Sus 
edificaciones eran de gran altura, imposible de creer que las ha-
yan podido acomodar. Su dios era el Pacha Mama o el dios del 
cosmos y cuya estatua medía 7 metros, como para no poder-
la levantar, incluso por varios hombres del moderno Bolivia. 
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Cuando los españoles conquistaron Bolivia por los años 1800 
d. C. le preguntaron al jefe cacique cómo habían movido esos 
enormes bloques, porque ellos con todas sus tropas no podrían, 
este le dijo que esa ciudad se la construyeron los dioses del cie-
lo en una noche.

La conclusión ha sido que Puma Punku y el valle de Naz-
ca fueron arrasadas por un gran diluvio universal. ¿Sería aca-
so el Diluvio Luciferino?

Muy enigmáticas, también, son las pruebas de la ciudad 
que ha aparecido recientemente entre Cancúm y Pinar del 
Río en Cuba, la cual se encuentra a unos 700 metros de pro-
fundidad, es una ciudad cuadriculada como las modernas, 
con sus cuadras y calles y de no menos 20 kilómetros de 
dimensión. Posee una pirámide de unos 35 metros de alto 
y se cree que guarda estrecha relación con la desaparecida 
Atlántida y que fuera explorada por un robot submarino.

Otro enigma es, el que ha sido descubierto en el Golfo 
de México a unos kilómetros de las costas de New Orleans, 
capital del estado de Louisiana en USA. Allí fue encontrado 
un bosque el cual se ubica a unos metros de profundidad y 
con árboles prehistóricos y gigantezcos que lo sitúan por los 
50 mil años a. C. ¿Qué nos dicen de esto los que combaten 
la teoría del Intervalo, la Brecha o el Recontruccionismo?

Otro gran enigma, es el reciente hallazgo arqueológi-
co en el desierto del Sahara, según nos cuentan, este de-
sierto era todo hielo y mar en el remoto pasado. Después 
fue toda una vegetación inigualable con toda especie de 
animales y aves, y después se convirtió en el aterrador 
desierto de hoy. Allí fueron encontrados los restos fósi-
les de una enorme ballena, nunca antes conocida, que era 
anfibia. Elemento significativo: tenía cuatro patas. ¿Qué 
nos dice todo esto, sino que hubo un pasado remoto de 
una Creación Primaria y que sucumbió bajo juicio divino, 
confirmando así la teoría del Intervalo, la Brecha o el Re-
construccionismo? ¡No sigamos negando la verdad y en-
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caremos de una vez por todas estas innegables realidades!

Otra razón:
Susa, la ciudad

Esta fue la capital del imperio Medo-Persa, allí fue en-
contrado uno de los documentos arqueológicos de mayor 
importancia, llamado: el Código de Hammurabi, el cual fue 
rey de Babilonia, alrededor del 2000 a. C. y contemporáneo 
de Abraham, en días posteriores a la Torre de Babel, a quien 
se le ha identificado con el Amrafel de Génesis, capítulo 14 
y considerado uno de los reyes a quien siguió Abraham para 
rescatar a su sobrino Lot. Este es tenido como uno de los 
más grandes reyes de Babilonia y este código contiene las 
leyes de su reino. Está escrito en idioma babilónico-semíti-
co, que era el de Abraham. Tiene más de 4 mil renglones; y 
fue encontrado en esa ciudad de Susa, capital del reino de 
Persia. Se cree que fue llevado allí por un rey elamita, el 
cual saqueo a Babilonia por el año 1200 a. C. Tenía la par-
ticularidad de poderse leer en la oscuridad, por estar escrito 
en piedra de Diorita. La crítica moderna en sus esfuerzos 
por tratar de desacreditar el Antiguo Testamento y en espe-
cial el Pentateuco, ha declarado que Moisés no pudo haber 
escrito de parte de Dios los códigos de leyes que se hallan 
en él, sino que se sirvió de este Código de Hammurabi. Vea-
mos, en detalles, el famoso código:
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¿Vivió Abraham en un mundo literario?

Se ha comprobado que su ambiente fue de mucha acti-
vidad literaria. En todas las ciudades más importantes de 
Babilonia, además de haber templos y escuelas, había bi-
bliotecas con miles de libros que contenían: diccionarios, 
gramáticas, astronomía, geografía, obras de religión y polí-
tica. Hammurabi, rey contemporáneo a Abraham, fue con-
siderado como el protector de las ciencias. De forma similar 
había en Nínive una biblioteca, con más de 100 mil tomos 
del rey Asurbanipal. Cuando Abraham tuvo que emigrar a 
Egipto, debido al hambre que azotaba a Canaán, ha compro-
bado la práctica arqueología, que seguro encontró allí miles 
de escritos en monumentos de piedra, papiro y cuero. En Ca-
naán, cerca de Hebrón, la ciudad de Abraham, se encontraba 
la ciudad de Quiriat-Sefer, cuyo nombre significaba ciudad 
de escribas. No es de dudar que, en su tiempo, hubiera tam-
bién escritos sagrados. ¿Por qué no aceptar que Abraham 
escribiera directamente de Sem, la historia de la creación, 
de la caída del hombre y del Diluvio y estas en forma fi-
dedignas, ya que fueron contemporáneos al igual que Noé 
(Noah) lo fue de Matusalén y este a su vez lo fue de Adam? 
Este argumento es lo que ha dado valides a lo que se le ha 
llamado: la teoría documentaria, que plantea que la Biblia 
fue escrita por inspiración divina, pero que también lo fue 
por documentos que por generaciones se venían guardando 
cuidadosamente y de forma fidedignas.

De esta manera quedaría desechada la teoría de la tra-
dición oral, la cual plantea que la Biblia se escribió de 
historietas que se fueron contando de generaciones a ge-
neraciones hasta llegar alteradas y distorsionadas, a quie-
nes las recopilaron definitivamente, en la colección que co-
nocemos especialmente como el Pentateuco y como lo ha 
afirmado reiteradamente la crítica moderna, en fin y como 
afirman ellos, una obra hecha a base de retazos extraídos de 
los cuentos de generaciones.



49

Enoc Fumero

Abraham fue llamado por Dios para fundar una nación, 
a través de la cual serían benditas todas las familias de la 
tierra. Él era un hombre de convicciones firmes y capaci-
dad administrativa a pesar de que sus contemporáneos eran 
idólatras al igual que su padre lo fue también, como nos lo 
relata Josué en su libro:

Y dijo Josué a todo el pueblo: Así dice Jehová, Dios de Is-
rael: Vuestros padres habitaron antiguamente al otro lado 
del río, esto es, Taré, padre de Abraham y de Nacor; y ser-
vían a dioses extraños.

(Josué 24:2)

¿De qué modo, Abraham con este arrastre familiar tan 
inseguro, se iba a confiar en tradiciones orales e historietas 
sin fundamentos e iniciaría un duro peregrinar sin saber a 
dónde iba? Es muy posible este fuera el motivo específico, 
por el cual Dios le sale al encuentro e interviene deteniéndo-
lo en Harán. Dios lo llamó a él solo, sin nadie, y él recogió 
a toda su parentela, una caterva de idólatras, que lo único 
que harían sería estorbar los planes de Dios. También se le 
pegó su sobrino Lot, otro estorbo. No fue hasta que se sepa-
raron, cuando ya estaba solo con Dios, que entonces, Dios 
comenzó a trabajar con él. Qué buena lección esta para los 
que dicen ser llamados por Dios para una tarea específica.

¿Quién duda que Abraham hubiera hecho copias 
cuidadosas, de los relatos que había recibido de sus 
antepasados, a los cuales debe haber agregado su propia 
historia y las promesas de Dios hechas a él en escritura cu-
neiforme, sobre tablillas de barro, para que la nación que 
él estaba fundando, las poseyera después? De esta misma 
manera Moisés pudo haber hecho uso de muchos de los 
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documentos, que la ya formada nación judía en Egipto po-
seyera y guardara cuidadosamente. Debemos tener muy en 
cuenta, que, en todos los tiempos, los judíos han sido escru-
pulosos en conservar su historia y sus genealogías y Moisés, 
un hombre extremadamente culto, no se iba a confiar a la 
inconsistente tradición oral, para escribir cuanto escribió en 
los cinco primeros libros de la Biblia.

La arqueología ha probado de manera enfática, que en 
los días de Abraham había escuelas. Tal es el caso de una 
de estas escuelas que fue encontrada en sus días, la cual 
contenía textos de matemática, historia, medicina, mitos y, 
además, amplios ejercicios gramaticales en idiomas sume-
rio y semítico, siendo posible que Abraham asistiera a una 
de estas escuelas y ser un hombre instruido y no el tipo 
de hombre nómada e ignorante, que muchas veces se nos 
ha descrito y hasta algunos predicadores y seminarios mal 
enseñan. De modo que, se ha comprobado por los últimos 
descubrimientos arqueológicos, que Ur de los caldeos era 
una ciudad poblada por no menos de 80 mil habitantes y 
que estaba amurallada. Según la tradición judía, Abraham 
fue un férreo opositor de su contemporáneo Nimrod, el 
constructor de la torre de Babel. Pero aquí no termina, hay 
mucho más que decir con relación al primer patriarca mo-
noteísta: Abraham ha sido considerado un gran iconoclasta 
desde su niñez. Según la tradición judía, se negaba a adorar 
los ídolos de su padre, cuyo negocio era su venta. Se dice 
que, en una ocasión, hasta le prendió fuego a unos de sus 
santuarios y que fue arrojado, como los varones hebreos de 
siglos más tardes, a un horno del cual escapó ileso. De ahí la 
expresión: “Sal de Ur de los caldeos”, pero lo que le estaba 
diciendo era: “Escapa del fuego de los caldeos”, porque el 
nombre Ur significa fuego.
Descubrimientos arqueológicos en el antiguo Egipto:
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Estos han demostrado, fehacientemente, que desde mil 
años antes de Moisés nacer, ya se conocía la profesión li-
teraria y que ésta era de suma importancia. Las actividades 
de Tomes III, en Canaán por los alrededores del 1500 a. C., 
fueron registradas en rollos de finísimo pergamino. El papi-
ro en que se escribía, sacado de una planta que crecía en las 
riveras del Nilo, se usaba ya desde el año 1700 a. C. aproxi-
madamente. Cada faraón hacía grabar su propia historia so-
bre los gigantescos monumentos. Había grandes bibliotecas 
y documentos de estado. De ahí que Moisés fuera un gran 
hombre de mucha instrucción y a juzgar por el talento que 
desplegó al escribir los cinco primeros libros de la Biblia, sí 
que lo era. Se cree que él era uno de los hombres más cultos 
de su época, con razón Dios lo escogió como caudillo de 
su pueblo y para que tuviera el alto honor de ser el primer 
escritor del libro más grande de todos los libros que jamás 
haya existido sobre la faz de la tierra: el libro del Señor.

¿Cuál era el mundo literario de Canaán en ese entonces?

El primer escrito alfabético fue descubierto en un templo 
semítico en Serabit, en la región del Sinaí. Este fue encon-
trado junto con inscripciones jeroglíficas egipcias y consi-
derado el texto alfabético más antiguo que se haya conoci-
do y data del año 1800 a.C. más o menos. Más de 400 años 
antes de Moisés y en la misma región donde vivió después 
40 años, en Madían. Entonces se puede concluir que Moisés 
era un hombre culto.

Al norte de Sidón y muy cerca de Antioquia, en una ciu-
dad fenicia, se encontró, específicamente en el lugar cono-
cido como Ras-Shamra en Ugarit, un templo o seminario 
teológico con grandes cantidades de tablillas de barro que 
contenían: diccionarios y obras de consultas en ocho idio-
mas, tales como: babilónico, hebreo, egipcio, sumerio anti-
guo, heteo e idiomas aún desconocidos; letras semíticas y 
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otro alfabeto de 27 letras, mucho más antiguo que cualquiera 
de los conocidos hasta ahora, el cual se remontaba al 2000 
a.C. De modo que todo lo que acabamos de exponer, no son 
más que pruebas fidedignas, que el arte de escribir, era bien 
común en el mundo antiguo y nos asegura la autenticidad de 
las Sagradas Escrituras, la Santa Biblia.

De todas maneras, esperamos que este gran enigma sea 
descifrado muy pronto en la eternidad, pues,…ahora no ve-
mos más que por espejo en oscuridad, pero entonces vere-
mos cara a cara.

Pero volviendo a los cuatro textos anteriormente deta-
llados: Génesis 1:1-2; Isaías 14:9-17; Ezequiel 28:12b, 15-
19 y Jeremías 4:23-27, que nos hablan de una Primigenia 
o primera Creación, por lo que los negadores de la fe nos 
cuestionan y nos asaltan con afirmaciones insidiosas como 
estas: ¡La Biblia está errada!

Adam no fue el primer hombre creado, porque en Géne-
sis 1:1-2:3, nos habla de una Creación primaria y Adam fue 
creado en la segunda Creación de Génesis 2:4-25 y otros 
tantos cuestionamientos más, como que Adam era un ser 
hermafrodita, porque en el relato de la primera Creación 
se nos dice, …varón y hembras los creó, o que Adam era 
un ser “siamés” porque al hacer la mujer lo que hizo fue 
separar la parte masculina de la femenina, como siameses 
al fin. Otro alegato más para desacreditar el relato sagrado 
es que la creación de Eva no fue de la costilla como aparece 
en nuestras erradas versiones, sino que fue de su costado, 
como lo especifica el término hebreo para costado, no para 
costilla, en fin, sea costado o costilla lo cierto es que la creó 
del hombre, tal cual del mismo modo que nuestro Salvador 
dormido sobre la cruz, al igual que Adam, le sacó de su 
costado a quien iba a ser su amada, su elegida, la Esposa 
del Cordero, cuando la lanza del centurión hirió su costado, 
y salió al exterior sangre y agua, la sangre que limpia del 
pecado y el agua bautismal, los dos agentes indispensables 
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para la redención. ¡Tremendo paralelismo y misterio! O que 
Noé (Noah) era mita dios y mitad hombre, porque era hijo 
de uno de los Anunakis, de Génesis, capítulo 6, con una de 
las esposas de Lamec padre de Noé (Noah). De modo que 
si los Seminarios y llamadas Escuelas bíblicas, pastores, 
evangelistas, predicadores, no se actualizan, serán desecha-
dos por ineptos e inservibles, porque el momento presente 
demanda de hombres de Dios que estemos preparados para 
presentar defensa con mansedumbre por el evangelio.

¿Qué explicación doy a estos cuestionamientos insidiosos?

Pues, para mí, es tan sencillo como delinear la primera 
Creación que encontramos en Génesis de 1:1 a 2:3, donde 
Luz Bel (Lucifer) fue entronizado como querubín grande 
y protector que, al llenarse de maldad y rebelarse contra el 
Creador, fue arrojado con legiones y que no sólo arruinó la 
perfecta Creación primaria, sino que trajo consigo el caos y 
la catástrofe, de modo que la ciencia no nos sorprende con 
sus planteamientos insidiosos, como lo pretenden, pues ahí 
entran todos los miles o millones de años de los reinados de 
que nos habla el sorprendente hallazgo del Prisma Dinásti-
co de Well, que ya les mostramos, no le busque otra expli-
cación: Ahí entra fehacientemente Génesis 1:1 al 2:3, no 
le demos vuelta a la página y enfrentémosla. Entonces no 
queda mas que aceptar la segunda Creación que encontra-
mos en Génesis 2:4-25 y todo esto nos lleva a descubrir los 
grandes misterios ocultos para poder explicar la Teoría del 
Intervalo, de la Brecha o del Reconstruccionismo, grandes 
secretos bíblicos y teológicos que se han ignorado o se han 
enseñado erróneamente alegando que son relatos simila-
res de la Creación. Seminarios, Escuelas bíblicas, pastores, 
pobre de ustedes si no cambian y se quitan la venda del 
entendimiento y se alistan para lo grande que nos viene 
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encima. ¿Se pueden imaginar qué sucedería si a ustedes 
les dicen: La Biblia miente porque Adam no fue el primer 
hombre en la tierra? Cuando yo oí eso fue tan impactante 
que me estremecí y tuve que ponerme a investigar de inme-
diato, puesto que así lo podemos confirmar por el mismo 
texto bíblico que citamos:

Estos son los orígenes de los cielos y de la tierra cuando 
fueron creados, el día que Jehová Dios hizo la tierra y 
los cielos, y toda planta del campo antes que fuese en 
la tierra, y toda hierba del campo antes que naciese; 
porque Jehová Dios aún no había hecho llover sobre la 
tierra, ni había hombre para que labrase la tierra.

(Génesis 2:4-5)

Pues claro que Adam no fue el primer hombre sobre la 
tierra. ¿Entonces incrédulos que, con sus cuestionamientos 
insidiosos, se piensan que nos van a poner en descrédito el 
relato sagrado de la Biblia? ¡Se equivocan, porque siempre 
habrá personas que les saldremos al paso a ridiculizarlos!

Pastores, estudiantes de Biblia o se alistan o se hunden, 
déjense de seguir enseñando historietas infantiles, porque 
el mundo al que nos vamos a enfrentar dentro de muy poco 
o ya, demanda de hombres de Dios que Biblia en mano, le 
tengamos a nuestra gente profesional y bien documentadas, 
las verdades ocultas que solo el bendito Espíritu Santo, el 
Maestro de los maestros, el autor de la Biblia nos revela:

…porque nunca la profecía fue traída por voluntad huma-
na, sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo 
inspirados por el Espíritu Santo.

(2 Pedro 1:21)
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El gran argumento contra los negadores de la fe que, cual 
tsunami, se han levantado contra El Dios verdadero, contra 
la Biblia, contra el pueblo de Israel. Para ellos, que alegan 
semejantes pruebas, seguramente el apóstol Pablo nos legó 
lo dicho en su magistral carta a los corintios:

…porque las armas de nuestra milicia no son carnales, 
sino poderosa en Dios para destrucción de fortalezas, de-
rribando argumentos y toda altivez que se levanta contra 
el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensa-
miento a la obediencia a Cristo.

(1 Corintios 10:4-5)

Primero:

Que han elaborado una serie de planteamientos, a través 
de internet con videos y documentales, contra la genuina fe 
que van a poner a tambalear la fe cristiana y aún aquellos 
que estamos agarrados del bendito Espíritu Santo debemos 
de alistarnos para presentar defensa a favor de la Biblia y 
la verdadera teología que muchas veces nos escalofrían, 
cuanto más a los pobres, débiles e indefensos cristianos, 
desnutridos pastores y misioneros. ¡Esta es la gran guerra 
espiritual del final de la historia de la Iglesia en la tierra y 
sucumbiremos si no nos alistamos!

Se nos está afirmando que tenemos una Biblia falsificada 
por el Vaticano y que es la que hemos estado predicando por 
dos mil años y usted terminará admitiendo que es verdad. 
¡Pero no es así! La verdad es que hemos tenido, por estos 
dos mil años, versiones bíblicas bien distorsionadas, eso sí 
es la pura realidad, pero esa no es la Biblia, esas son ver-
siones, copias de copias bien adulteradas y distorsionadas, 
la verdadera Biblia, la auténtica la posee Israel y para eso 
también, los judíos cabalistas o los seguidores de la Cábala, 
Biblia de adivinación esotérica o secreta muy seguida y dis-
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torsionada y que se basa en el libro de su inventor, Shimón 
Bar Yojay y llamado Zohar: “Esplendor,” donde le revela-
ron tales secretos, pasados 13 años en una cueva en el siglo 
II d. C. Los cabalistas de hoy siguen sus enseñanzas y son 
muy fuertes no solo en Israel, sino a nivel mundial. Esta Bi-
blia también representa un serio peligro para la cristiandad.

Segundo:

Veamos opiniones de última hora que a seguidas presento.

La Primera: El gran debate en torno a los gigantes de Gé-
nesis, capítulo 6, los llamados Anunakis y que los originan del 
dios An o dios del cosmos, los cuales proceden supuestamente 
del planeta Nibiru y que según informan los escritos en grandes 
monumentos de piedra y hallazgos arqueológicos en la antigua 
Sumeria, que bajaron a la tierra como los visitantes del cielo, 
que vinieron no solo a enseñar a los hombres a cultivar la tierra, 
sino que fueron esclavizados estos hombres por ellos. Pero 
esto no se queda ahí, se han mal interpretado de tal forma los 
primeros versos de Génesis, capítulo 6, que ha llevado afir-
maciones, tales como que los hijos de Dios eran los Anuna-
kis (visitantes del cielo) y que las hijas de los hombres eran 
las mujeres del momento, que al juntarse en matrimonios 
estas mujeres, dieron a luz a los Nefilines (Gigantes). Otros 
alegan que como esos Anunakis tenían poderes telepáticos, 
pues embarazaron estas mujeres por medio de fertilización 
In-vitro y que de ahí salieron los gigantes de renombre, los 
Nefilines y/o los gigantes de que nos hablara Moisés:

Mas el pueblo que habita aquella tierra es fuerte, y las 
ciudades muy grandes y fortificadas; y también vimos 
allí a los hijos de Anac. [...]También vimos allí hijos de 
gigantes, y éramos nosotros, a nuestro parecer, como 
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langostas; y así les parecíamos a ellos.
(Números 13:28,33)

(Los emitas habitaron en ella antes, pueblo grande y 
numeroso, y alto como los hijos de Anac. Por gigantes 
eran ellos tenidos también, como los hijos de Anac; y 
los moabitas los llaman emitas. [...](Por tierra de gi-
gantes fue también tenida; habitaron en ella gigantes en 
otro tiempo, a los cuales los amonitas llamaban zomzo-
meos; pueblo grande y numeroso, y alto como los hijos 
de Anac; a los cuales Jehová destruyo delante de los 
amonitas. Estos sucedieron a aquellos, y habitaron en 
su lugar.

(Deuteronomio 2; 10-11, 20-21)

…un pueblo grande y alto, hijos de los anaceos, de los cua-
les tienes tú conocimiento, y has oído tú decir: ¿Quién se 
sostendrá delante de los hijos de Anac?

(Deuteronomio 9:2)

…volvieron los filisteos a hacer la guerra a Israel, y 
descendió David y sus siervos con él, y pelearon con 
los filisteos; y David se cansó. E Isbi-benob, uno de los 
descendientes de los gigantes, cuya lanza pesaba tres-
cientos siclos de bronce, y quien estaba ceñido con una 
espada nueva, trató de matar a David…

(2da. Samuel 21:16)

Aquí termina la historia de los nefilines, quienes fueron 
desapareciendo gradualmente de la tierra, aunque algunos 
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plantean que se replegaron a vivir como una civilización 
subterránea o desaparecida. 

Segundo cuestionamiento: ¿Qué se hicieron esos habi-
tantes del cielo, retornaron allá cuando el Diluvio? Lo cier-
to es que sus descendientes, si es que lo eran esos gigantes 
de renombres, desaparecieron de la historia para siempre. 
Ha habido relatos, como los de los kurdos, habitantes del 
Kurdistán, entre Irak e Irán, los cuales se cuentan como des-
cendientes de los gigantes y son tenidos como grandes gue-
rreros. Incluso sus mujeres son aguerridas soldados. Estos 
eran los antiguos Medos, que unidos a los persas destruye-
ron el imperio babilonio en días del profeta Daniel (606 a. 
C.) Está, además, el archipiélago de las islas Salomón, en la 
Oceanía. Allí está la isla principal llamada Guadalcanal, o 
río de cañas por su significado, donde tropas americanas y 
japonesas libraron cruentos combates en la Segunda Guerra 
Mundial, por la conquista de estas islas. Los soldados de 
ambos ejércitos contaban que en las noches veían gigantes 
que bajaban de una de estas islas y los atacaban y los rapta-
ban para comer sus carnes, y que estos gigantes de gran al-
tura viven en cuevas y cavernas de una de estas islas. Tam-
bién en Islas Canarias se nos cuenta por tradición, incluso 
mi padre que era natal de allí, que sus aborígenes, eran unos 
hombres corpulentos y rubios llamados Los Guanches de 
origen incierto, desaparecidos de la tierra. Les digo que es-
tas civilizaciones son un verdadero enigma.

Pero la verdadera interpretación del relato bíblico lo 
creemos tener en la muy actualizada Biblia Las Sagradas 
Escrituras. (Versión Israelita Nazarena), veamos:

Aconteció que cuando comenzaron los hombres a mul-
tiplicarse sobre la faz de la tierra, y les nacieron hijas, 
que viendo los hijos de Dios que las hijas de los hom-
bres eran hermosas, tomaron para sí mujeres, escogien-
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do entre todas. Y Jehová dijo: No contendrá mi espíritu 
con el hombre para siempre, porque ciertamente él es 
carne; mas serán sus días ciento veinte años. [...aquí 
hay un paréntesis, un silencio y, a seguidas el asunto 
de los gigantes] Había gigantes en la tierra en aque-
llos días.[...y aquí se regresa a los hombres] Y también 
después que se llegaron los hijos de Dios a las hijas de 
los hombres, y les engendraron hijos. Estos fueron los 
valientes que desde la antigüedad fueron varones de 
renombres.

(Génesis 6:1-4)

Al parecer, estos gigantes de la antigüedad (nefilines, hi-
jos de Anunakis) nada que ver con los hijos de Dios y con 
las hijas de los hombres, por lo que ambas opiniones tienen 
una, su base histórica y arqueológica y, la otra, su gran ar-
gumento bíblico.

Veamos la explicación que encontramos en Génesis.
Esta es la tesis que se esgrime para explicar este relato 

un tanto enigmático:
En hebreo, cuando se habla de gigantes, se puede inter-

pretar como potentados, jueces poderosos, así como se le 
llamó a Nimrod el constructor de la Torre de Babel: Pode-
roso cazador delante de Jehová, porque eso era él, un gran 
conquistador que se complacía en retener bajo su imperio. 
Como demuestran la historia y la arqueología, fundó 10 
ciudades reinos y no permitía que nadie se expandiera de 
sus dominios. De modo que estos jueces o potentados, ha-
cían lo que bien les parecía. Le quitaban las hijas a quien 
fuera como sin que nadie se los prohibiera. De ahí le nacie-
ron a esas mujeres gigantes o seres bárbaros y semisalva-
jes. Esta teoría no nos complace, sin embargo a esta otra, la 
consideramos de consistencia bíblica y teológica. Veamos:
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Y a Set también le nació un hijo, y llamó su nombre Enos. 
Entonces los hombres comenzaron a invocar (llamarse) del 
nombre de Jehová.

(Génesis 4:26)

Aquí está la clave de todo el gran secreto. Innegablemen-
te para unos, estos son los hijos de Dios, los descendientes 
directos de Set, el hijo de Adam, sustituto de Abel, el del 
verdadero culto al Dios único que, por medio de sacrificios 
de corderitos, hallaban justificación ante el Dios verdadero. 
Este es el gran motivo por el cual eran llamados los del cul-
to a Dios, o del nombre de Jehová. ¿Pero entonces, quiénes 
son las hijas de los hombres? Pues toda la prole profana, 
rebelde e incrédula de la descendencia de Caín, el asesino 
y sacrílego. Veamos secretos de esas hijas de los hombres:

Ada, la esposa de Lamec padre de Noah y madre de esa 
prole sacrílega, significa: Ornamento o ataviada con joyas, 
en otras palabras, ataviada con gangarrias, argollas, zarci-
llos y tatuajes, por eso eran profanas. Si nos vamos al nom-
bre de Zila, la otra mujer de Lamec, su nombre significa: 
Placentera o atractiva, o mujer sensual. Fue la madre de 
Jubal, el autor de los instrumentos musicales, padre de las 
parrandas y la música sensualista que, por desgracia, hoy se 
están infiltrando en nuestras iglesias bajo el falso nombre de 
adoración cristiana. Toda esta prole se entremezcló y conta-
minó la tierra llenándola de violencia, y que a su vez dio a luz 
a los valientes de renombre. Esos hijos de los hombres son 
los que vemos del lado de acá del Diluvio, edificando la To-
rre de Babel bajo el lema: Hagamos un nombre, una consig-
na o una señal. ¿Sería acaso la señal de Caín su progenitor?

Es muy seguro que el apóstol Pablo, ante estos serios 
peligros, le escribiera a los colosenses, como una gran ad-
vertencia a su iglesia, que quien estaba detrás moviéndolo y 
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arruinándolo todo, era el príncipe de las tinieblas, veamos:

…y despojando a los principados y a las potestades, los 
exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz.

(Colosenses 2:15)

Tercero:

Han inventado, como ya expusimos, que Noé (Noah) era 
mitad humano y mitad divino porque era hijo de un anuna-
kis con la madre de Noé, esposa de Lamec de Génesis:

Vivió Lamec ciento ochenta y dos años, y engendró un hijo; y 
llamó su nombre Noé (Noah=Descanso), diciendo: Este nos 
aliviará de nuestras obras y del trabajo de nuestras manos, 
a causa de la tierra que Jehová maldijo.

(Génesis 5:28-29)

De aquí sacan la conclusión de que Noé era mitad humano y 
mitad divino, y que es considerado el padre de la raza humana, 
por haber iniciado la procreación después del Diluvio. Entonces 
nosotros, todos sus descendientes, también somos, alegan ellos, 
humanos y divinos, lo cual nos llevaría a la oferta de Satanás 
en Génesis 3:5: …vosotros seréis como dioses. Precisamente 
este es el eslogan de la Nueva Era. El movimiento plantea que 
nosotros sólo tenemos que despertar el UNO que llevamos dor-
mido por dentro, ese UNO que viene del monismo, proyectan-
do que dios soy yo y que yo soy un dios. ¡Horribles engaños! 
No imaginamos cuál es su monstruoso plan para la humanidad 
y para la destrucción de la iglesia. ¡Iglesia despierta! ¡Líderes y 
pastores, despierten ya!
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Cuarto:

¿Cuál sería el gran argumento, con la misma Biblia, para 
enfrentar tales ataques? El gran concepto del monoteísmo: 
Dios en medio de todo aquel espantoso paganismo, buscando 
y rebuscando para ver dónde encontrar a alguien con el cual 
comenzar un nuevo experimento. Sí, un NUEVO EXPERIMEN-
TO, porque ya la Primera Creación fue arruinada por Satanás, la 
segunda Creación fue arruinada también. Ahora, en este tercer 
experimento, se llegó hasta la ciudad de Ur de los caldeos, y 
encontró allí a un hombre de convicciones firmes y de una fe 
inquebrantable llamado Abram y le dice:

Vete de tu tierra y de tu parentela, […]a la tierra que yo te 
mostraré.

(Génesis 12:1b)

Pero Abram no entendió muy bien y cargó con toda 
aquella prole idólatra que hubiera arruinado todo el plan 
profético de ese gran llamado. Por eso el Señor le sale al 
encuentro y lo detiene en Haram, hasta que murieron su 
padre y toda su parentela. Volvamos, una vez más, al relato 
bíblico:

Y dijo Josué a todo el pueblo: […]Vuestros padres habita-
ron antiguamente al otro lado del río, Taré, padre de Abra-
ham y de Nacor; y servían a dioses extraños.

(Josué 24:2)

Qué le parece esta contundente declaración a la cual la cris-
tiandad no le da valor, ni ha sabido interpretar. La parentela de 
Abraham era adoradora, según los sumerios, de los Anunakis. 
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Con razón han querido hoy los negadores de la fe atacarnos al 
afirmar que nosotros somos politeístas por los Anunakis y que 
el Yaveh del pueblo de Israel era An, el dios de los Anunakis 
o de los habitantes del cielo.

Y qué más le pudiera alegar, que estos negadores de la 
fe y de la Biblia afirman que ese politeísmo en Israel queda 
demostrado por las palabras del salmista David:

Dios está en la reunión de los dioses; 
En medio de los dioses juzga.

(Salmo 82:1)

Entonces surge la gran pregunta: ¿Somos nosotros 
politeísta? Porque eso es lo que se infiere de este texto 
transcrito. ¿Tiene respuesta la cristiandad, los pastores y los 
seminarios para este texto? ¡Da horror que haya maestros 
de hebreo y que no tengan una respuesta para darle al pue-
blo del Señor: Su Iglesia!

Veamos al menos una respuesta suficiente: Lo que nos 
quiso decir el salmista David es, que el Señor está en la reu-
nión de los poderosos, de los potentados, de los seres brillan-
tes (los Elohim) y, ¿quiénes son esos Elohim, nombre plural 
y mal usado en nuestras versiones bíblicas como Dios que 
es singular, El o Elí? Para comenzar, le diré que una de 
las más grandes definiciones de la Trinidad la encontramos 
aquí. Esos poderosos lo componen: El Padre, el Hijo, el 
Espíritu Santo, los serafines con sus seis alas, los querubi-
nes con sus cuatro alas, los arcángeles los ángeles con sus 
dos alas. En fin, es la corte celestial en contraposición al 
politeísmo, de donde tuvo que salir nuestro gran patriarca 
Abraham. ¡Mundo Anunakis! Pero veamos otro argumento 
de quienes componen la corte celestial:
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Los carros de Dios se cuentan 
por veintenas de millares de millares.

(Salmo 68:17)

Quinto:

Los negadores de la fe del momento alegan que ese Dios 
del Antiguo Testamento, no es el verdadero Dios, porque ese 
“supuesto” Dios, era sanguinario y mandaba a exterminar 
pueblos enteros, y cuando no lo hacían, entonces se vengaba 
de su propio pueblo Israel. No conforme con esto, demanda-
ba sacrificios de animales. Lo que no explican, es la verdad 
del actuar de ese Dios del Antiguo Testamento. Él ordenaba 
la destrucción de aquellos pueblos porque vivían del saqueo, 
del crimen, el robo y, para saciar a sus deidades, ofrecían a sus 
niños en los brazos de un dios llamado Moloc, encendido al 
rojo vivo. ¿Cómo el Dios verdadero no iba a ordenar su des-
trucción? Y si en algún momento era duro con el pueblo de 
Israel, era por su obstinada apostasía y rebeldía contra Él, 
rindiendo culto a estas mismas deidades paganas. Pero Dios 
no dejaba de ayudar y librar a ese pueblo. Si demandaba la 
sangre de víctimas animales, era porque no había otro modo 
de reconciliarse con Él, hasta que, al llegar el Cordero pro-
piciatorio (nuestro Jesucristo) terminó, con su muerte en la 
cruz del Calvario, esa mortandad para bien de la humani-
dad. ¡Ya ve usted qué importante ha sido nuestro Salvador!

Sexto:

Otro tema de controversia de estos apóstatas y negadores 
de la fe es el arma que esgrimen en contra de la nación de 
Israel, a la cual acusan de ser adoradores del planeta Saturno, 
por su observancia del sábado. Es bueno que usted sepa que 
el culto del séptimo día se instituyó desde la misma creación 
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cuando se nos dice que Dios reposó en el día séptimo. Des-
pués, cuando Moisés saca a Israel de la servidumbre de Egipto, 
lo formalizó hasta el día de hoy. Moisés vivió unos 1500 años 
antes del emperador romano Constantino y ya se venía cele-
brando el culto a Dios ese día séptimo, al que se le llamó: El 
día de reposo al Señor. Constantino en el 312 d. C., estableció 
que los días de la semana se nombraran con los nombres de 
los planetas: Lunes por la luna, Martes por el planeta Mar-
te, Miércoles por el planeta Mercurio, Jueves por Júpiter, 
Viernes por Venus, Sábado por Saturno, y Domingo por el 
Sol (Apolo), de modo que, queda demostrada la ignorancia 
de esto negadores de la fe de este siglo. ¿Qué pasó con la 
llegada de nuestro gran Señor, el Cristo? Pues que ya no 
era más el sábado o séptimo día, sino el primer día de la 
semana. ¿Por qué? Porque la tumba del Señor estalló al 
amanecer de ese primer día de la semana. El imperio que 
dominaba en Israel era el imperio romano y su idioma era 
el latín, entonces, desde ese día en lo adelante, en todo 
el imperio se le comenzó a llamar: El Dominus Dei (Día 
del Señor), motivo simple y sencillo del por qué todas las 
iglesias del primer siglo se congregaban el primer día de la 
semana. Textos abundan en el Nuevo Testamento, ya que 
nosotros no guardamos el primer día de la semana, sino 
que nos congregamos el Dominus Dei, al Señor de ese día 
para adorarlo como el gran día de la victoria cristiana. ¡Ya 
ve usted qué tan así de sencillo! Entonces es esta la ma-
nera de poner fuera de combate a los negadores de la fe.

¡Pero hay más, mucho más!
La mejor de todas las armas para combatir a estos sa-

crílegos, es el Cristo experimental que transformó nuestras 
vidas: Lo que yo era ayer y lo que soy hoy. Esa arma es 
la más poderosa que pone al descubierto el gran poder del 
Señor Jesucristo, que transformó y seguirá transformando 
a millones de personas en el universo. No existe arma más 
grande y poderosa que esta: Cristo viviendo en usted y en mí 
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y en millones al mismo tiempo, y esto se hace real cuando 
el bendito Espíritu Santo se entroniza en la vida del creyente 
y vive en él, y por medio de él, mostrándole a la gente al 
Cristo de poder que palpita en nosotros. Esta es una genuina 
y cotidiana experiencia, como la sangre que circula por nues-
tras venas. Pero es necesario que nos declaremos templo del 
Espíritu Santo, que le permitamos morar en nuestras vidas. 
Entonces, al ser controlados por Él, Él se encarga de defender 
la santa causa del evangelio de salvación del Cristo que está 
en nuestra Biblia y en nuestras vidas:

¿O ignoráis que vuestro cuerpo es el templo del Espíritu 
Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y 
que no sois vuestros? Porque habéis sido comprados por 
precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en 
vuestro espíritu, los cuales son de Dios.

(1ra. Corintios 6:19-20)

¿Saben lo que significa el texto anterior? Significa co-
menzar a vivir en Su tercera dimensión, para descubrir que 
Él es el Sacerdote o pastor de nuestras vidas aquí abajo. 
Pastores, iglesias y Seminarios: ¡es la hora de pelear la 
buena batalla de la fe, o se hunden en el desastre, la confu-
sión y confrontación!

Hay dos textos que nos hablan, de forma clara, que noso-
tros estamos rodeados de un gran ejército de espíritus des-
tructores de confusión, pero que, gracias a la intervención 
divina, somos librados:

Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino con-
tra principados, contra potestades, contra los  gobernado-
res de las tinieblas de este siglo, contra huestes de maldad 
en las regiones celestes.

(Efesios 6:12)
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…el cual (Cristo) nos ha librado de la potestad de las tinie-
blas, y trasladado al reino de su amado Hijo.

(Colosenses 1:13)

Antes estábamos viviendo en el campamento de las hues-
tes de maldad y las tinieblas, pero desde que fuimos liberados 
por Cristo, nuestro poderoso redentor, se produjo en nosotros 
un cambio de campamento, al reino de nuestro amado Señor 
Jesucristo. Ya los poderes de las tinieblas o Arcontes, go-
bernadores de este siglo, no nos pueden tocar, porque ese 
mismo salvador Jesucristo, al entronizarse en las mansiones 
celestiales, junto al Padre, nos envió a su gran Embajador, 
al bendito Espíritu Santo, el cual nos custodia, guarda y vi-
gila día y noche, para que esas huestes de maldad en las 
regiones celestes no nos puedan tocar. Primero se tendrán 
que enfrentar a nuestro gran protector, al Todopoderoso Es-
píritu Santo, y quien se diga cristiano y no lo tenga y no lo 
reconozca entronizado en su vida, de seguro perecerá en la 
contienda.

¡Ya ve usted cuán grande e indispensable es conocer nuestra 
sagrada Biblia, conocer a nuestro Todopoderoso Señor y Salva-
dor y más aún, al bendito Espíritu Santo de poder para ser más 
que vencedores!

¡Con cuánto dolor vemos cómo pastores salen de los 
Seminarios con tanta deficiencia bíblica y teológica!

¡Pero más tristeza nos dan los pobres hermanos de las 
iglesias que reciben prédicas tan deficientes y púlpitos 
como témpanos de hielo!

¡Hago un solemne llamado de parte del bendito Espíritu 
Santo, de sumergirnos en las Sagradas Escrituras, porque el 
momento actual lo reclama!
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Capítulo 4
¿CUÁL ES LA VERDADERA BIBLIA?

Mucha gente nos pregunta: ¿Cuál es la verdadera Biblia?

La palabra Biblia nos viene del griego: biblos o libros 
y eso es precisamente nuestra Biblia, una biblioteca que 
contiene 66 tomos; escritos por diferentes autores, que 
muchos de ellos jamás se conocieron. Sin embargo, la 
grandeza de la Biblia, está en que todos fueron retoman-
do el tema que dejó inconcluso el anterior escritor y lo 
continuó como si se hubieran puesto de acuerdo. Exac-
tamente esto fue lo que pasó, que el que insufló la Biblia 
fue el Espíritu Santo o, dicho de otra manera, el que se la 
secreteó a los santos hombres que la escribieron fue Él. 
De ahí, que el tema central de la Biblia es el amor de Dios, 
manifestado en su Hijo Jesucristo, quien lo demostró en la 
cruz del calvario, cuando murió por nosotros. Es por esta ra-
zón que, a través de toda la Biblia, corre un hilo de sangre, 
que baña sus sagradas páginas. Ella es el libro de la verdad, 
la justicia, la libertad y el amor. Todo aquel que ha leído su 
contenido, ha sido impactado de una u otra forma, dejando en 
su vida, huellas imborrables. Ella opera en el ser humano una 
transformación radical. La Biblia es una viajera incansable, 
que se mueve de país en país, de hogar en hogar y de familia 
en familia, cambiándolo todo con ese mensaje esperanzador 
de que Jesucristo es el único salvador del hombre y que trae 
libertad total.

No es muy fácil fijar fechas exactas de cuándo se escri-
bieron los libros que componen nuestra Biblia. Hay fechas 
que varían y comentaristas que difieren, en cuanto al mo-
mento exacto en que se escribió cada libro. Pero sí se han 
dado fechas aproximadas y es por eso que siempre verá que 
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cada libro de la Biblia, se sitúa entre el año tal y más cual 
aproximadamente. Los que tenemos el placer de escribir li-
bros, somos testigos de que hemos comenzado a escribirlo 
y lo hemos considerado terminado y al cabo de cinco, ocho, 
o diez años, es que verdaderamente debemos darle los to-
ques finales. Así exactamente ha sucedido con la Biblia.

Los autores de los libros de la Biblia se valieron de es-
critos que, si bien eran fragmentarios, otros eran bien com-
pletos. Bajo el influjo poderoso de la inspiración divina, el 
Espíritu Santo los tomó, y les comunicó qué cosa debían 
añadir o quitar y así lo hicieron. Es por esa razón que, vi-
viendo en fechas, circunstancias y lugares distintos, su único 
tema es la redención del hombre y su peregrinar al país de 
gloria, y eso no lo podía inventar el hombre, solo Dios lo 
reveló a ellos, por eso la Biblia es una verdad irrefutable.

En cuanto a los libros que, desde establecido el Canon  de 
la Sagradas Escrituras (Concilio de Trento / 1545 al 1563),  
integraron el Nuevo Testamento, estos fueron escritos en el 
primer siglo de la era cristiana, por testigos oculares, tales 
como Lucas, que escribiera el primer evangelio que lleva su 
propio nombre, basado en las predicaciones del apóstol Pablo 
y en los relatos fidedignos que le escuchaba tanto a él, como a 
todos los demás apóstoles que lo rodeaban diariamente.

Puesto que ya muchos han tratado de poner en orden 
la historia de las cosas que entre nosotros han sido 
ciertísimas, tal como nos lo enseñaron los que desde el 
principio lo vieron con sus ojos, y fueron ministros de la 
palabra, me ha parecido también a mí, después de ha-
ber investigado con diligencia todas las cosas desde su 
origen, escribírtelas por orden, oh excelentísimo Teófilo, 
para que conozcas bien la verdad de las cosas en las 
cuales has sido instruido.

(Lucas 1:1- 4)
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Luego le sigue en orden Marcos, aunque algunos lo po-
nen primero que Lucas. Este se valió de las predicaciones 
de Pedro y, al igual que Lucas, de testigos bien fidedignos 
que narraban a diario los hechos de Jesús. Ambos escribie-
ron bajo la poderosa influencia del Espíritu Santo; no es-
cribieron ni más ni menos, sino lo que Él les insufló que 
escribieran. Es bueno que usted sepa que ninguno de estos 
dos escritores fueron discípulos de Jesús, es por eso que, 
a estos tres evangelios primero, Lucas, Marcos y Mateo, 
se les llama evangelios sinópticos o parecidos, no iguales, 
pues no tenían por qué serlo, ya que estos tres escritores, 
tenían diversos puntos de vistas acerca de la vida de Jesús 
y su ministerio en la tierra. Algunos alegan: ¿Y por qué no 
se pusieron de acuerdo en lo que iban a escribir para que 
coincidieran? No tenían por qué hacerlo, pues vivieron en 
ambientes distintos y en circunstancias diferentes, a eso 
añádale las horribles persecuciones que los hacía andar a 
escondidas y a no comunicarse entre sí. ¡Cuán fácil se les 
juzga hoy!

Lucas narra en su libro de Hechos de los Apóstoles los 
incidentes del Pentecostés, y se incluye como viviendo en 
Mesopotamia. Tal parece que él estaba en esta región, por 
las horribles persecuciones. Sin embargo, los últimos des-
cubrimientos han declarado que Lucas murió en Grecia 
ahorcado, debido a su ferviente predicación del evangelio. 
Pero de Marcos sí se sabe que fue hecho prisionero en la 
ciudad de Alejandría, huyéndole a las persecuciones y que, 
después de arrastrarlo por las calles y despedazar su cuerpo, 
atado a un carruaje tirado por caballos, lo quemaron aún 
vivo. Esta es la bella historia del joven que cuando Pablo y 
Bernabé iban en su viaje misionero, los abandonó por temor 
a los sufrimientos. Él escribió su evangelio para los roma-
nos, es por eso que su estilo es más bien militar. Hoy se ha 
descubierto que el manuscrito más antiguo del evangelio 
de Marcos, apareció oculto en una máscara de un solda-
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do egipcio. ¿Cuándo y cómo fue a parar allí? En la eterni-
dad lo sabremos, pero lo que sí es cierto cómo el Señor ha 
preservado Su Palabra. Lucas escribe su evangelio para los 
griegos y su tema central es: Que Jesús es el Hijo del Hom-
bre, ya que los griegos creían en el “Hombre Perfecto”, el 
cual se lograba por medio del perfeccionamiento humano 
en los ejercicios. Es admirable que ninguno de los autores 
de los dos primeros evangelios que se escribieron fueran 
discípulos de Jesús, como ya dijimos, sino seguidores de 
Él. Después le sigue en orden Mateo, escrito más o menos 
por la década del 60 d. C. Lucas, era gentil, Marcos hijo de 
padre griego y madre judía y Mateo netamente judío, quien 
escribió para los judíos, para hacerles ver que Jesús era el 
Mesías, por eso abundó en citas del Antiguo Testamento. 
Pero antes que nadie escribiera nada, apareció Santiago, el 
hermano del Señor y fue él realmente a quien le tocó el ex-
traordinario privilegio de ser el primer escritor del Nuevo 
Testamento. Así fueron apareciendo epístolas tras epístolas, 
Hechos de los apóstoles, o como muchos le han dado en 
llamar: “Hechos del Espíritu Santo”, el evangelio de Juan 
etc... Y de esa manera fue que se formó el canon del Nuevo 
Testamento. De modo que la Biblia ha tenido un proceso de 
formación de unos 15 siglos, antes de tomar la forma defi-
nitiva que conocemos hoy.

A través de la historia, se han levantado hombres que 
han escrito libros que supuestamente se han llamado sagra-
dos. Ellos son:

En la China, los libros de Confucio, Mensio y Lao-Tse, 
los cuales han ejercido y siguen ejerciendo gran influencia 
en la formación del carácter nacional.

En la India, los naturalistas observan las leyes de Manú 
con sus himnos y epopeyas védicas, que no son más que 
parte historia y leyendas en parte, ellos son: El Ramayana 
y el Majabhárata.

A Los textos sagrados de Buda, se les llama Piticas los 
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cuales están escritos en lengua Pali, aún desconocida para 
el pueblo. Buda, cuyo nombre significa: el iluminado; pues 
éste era un monje hindú, llamado Siddhartha Guatama.

En Persia, actual Irán, al libro sagrado se le llamaba: 
Avesta y estaba escrito en lengua Zand y contiene las ense-
ñanzas de Zoroastro, quien fuera contemporáneo del profe-
ta Jeremías.

El libro sagrado de los mahometanos es el Corán, fue 
escrito por un hombre llamado Mahoma y contiene medi-
taciones. Es para ellos lo que es para la fe cristiana nuestra 
Biblia. Sin embargo, aclaramos que hay una gran diferen-
cia entre estos libros y nuestra Biblia. Cada uno de estos 
libros, supuestamente sagrados, se escribieron para un pue-
blo determinado, pero ninguno de ellos ha ejercido positiva 
influencia, fuera del país de origen. No así nuestra Biblia, la 
cual fue escrita en Asia y por asiáticos. Ella es un libro de 
poderosa fuerza universal y con un mensaje, que se adapta 
a las necesidades espirituales de todos los pueblos, el cual 
responde a las demandas de cada ser humano, en todas las 
esferas sociales.

El Antiguo Testamento resume la historia de un pue-
blo, el hebreo. La mayoría de esta literatura, fue produci-
da como casi todas las naciones antiguas, por individuos 
pertenecientes a tribus que vagaban por el desierto y como 
luchaban continuamente entre ellas, se les desarrolló un 
fuerte espíritu nacionalista a tal grado, que su religión llegó 
a confundirse con el patriotismo. Decir hebreo, era decir 
monoteísta. Pero mucho antes que se escribiera un solo ca-
pítulo de la Biblia, ya existía una escritura religiosa más 
antigua, con la que estaban relacionados los primeros escri-
tores del Antiguo Testamento. Había mucha de esta escritu-
ra en forma de canciones, cuentos e historias de guerras y 
también historias fidedignas. De modo que, bajo el influjo 
de la inspiración divina y bajo el juicio humano todos estos 
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escritos se fueron depurando y agrupando en forma de li-
bros que son los que tenemos hoy y así esta colección, llegó 
a ser para judíos y cristianos, el libro de autoridad divina.

Para hacer esta selección especial de los documentos 
existentes, estos hombres inspirados por Dios y bajo la su-
pervisión del Espíritu Santo, establecieron ciertas medidas 
y requisitos, a lo que ellos llamaron Canon. Esta palabra 
quiere decir: recto, derecho y da la idea de una regla o caña 
de medir, que se aplicó a la colección de los libros que com-
ponen la Biblia. Dichos libros fueron examinados o medidos 
como con una regla para comprobar si su doctrina estaba de 
acuerdo con un determinado ideal de veracidad espiritual. 
Todos los escritos fueron bien examinados por los lectores, 
para comprobar su verdad espiritual y cuando fue necesario 
eliminar algunos y aprobar otros dignos de ser incluidos en 
el Canon Bíblico, este juicio humano, bajo la influencia del 
juicio divino, no falló para incluir en el Canon, los que real-
mente cumplían con los parámetros establecidos y que tenían 
en si las pruebas irrefutables, de su origen divino. Verdade-
ramente el Espíritu Santo no permitió que los hombres se 
equivocaran para que la palabra de Dios quedara como tal.

La Biblia fue escrita originalmente en tres lenguas: he-
breo, arameo y griego. Se supone que este hecho obedece 
a las circunstancias a que fue sometido el pueblo hebreo, 
viéndose obligado a vivir, como un constructo humano ac-
tivo entre estas tres culturas bastante diferentes.

La fe de los judíos era eminentemente nacional, antes de 
hacer aparición el Señor Jesús, aunque no excluía a los que 
querían abrazar esa fe, a quienes se les llamó prosélitos y 
que se conformaban con sus ritos. De modo que todo el An-
tiguo Testamento fue escrito en hebreo, con la excepción de 
unos seis textos, que fueron escritos en otras lenguas, como 
detallaremos más adelante.

El Idioma hebreo.
Este se cuenta entre la familia de los idiomas semíticos. 
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El hebreo, el arameo, el fenicio, el árabe, el sirio, el etíope y 
otros de menor importancia. Tiene una especial particulari-
dad, que se escribe de derecha a izquierda y todas las letras 
de su alfabeto son consonantes.

Este fue el idioma usado por los hebreos desde su remota 
historia, hasta los días del cautiverio Asirio, a partir del año 
721 a. C., cuando se inició dicha cautividad, para el reino 
del Norte, llamado Israel y cuya capital era Samaria; y en 
el 536 a. C., cuando los babilonios llevaron cautivo el reino 
del Sur, Judá con Jerusalén por capital.

A partir de ambas cautividades, el pueblo hebreo se vio 
obligado a hablar el arameo, que era el idioma nativo, tan-
to de Asiría, como de Babilonia. También, como el rey de 
Asiria pobló de colonos de su país al reino del norte, el de 
Israel, el pueblo que había quedado tuvo que aprender esta 
nueva lengua muy parecida al hebreo.

Y trajo el rey de Asiria gente de Babilonia, de Cuta, Ava, de 
Hamat y de Sefarvaim, los puso en las ciudades de Sama-
ria, en lugar de los hijos de Israel; y poseyeron a Samaria, 
y habitaron en sus ciudades.

(2 Reyes 17:24)

Así pasó con los habitantes del reino del Sur, cuando toda 
su gente llegó a Babilonia, tuvieron que aprender esta nueva 
lengua y durante el cautiverio casi que el hebreo desapare-
ció. Así pues, al venir el Señor, el idioma vulgar de la tierra 
de Israel, era el arameo.

Se le ha llamado arameo, por ser el idioma que se hablara 
en la región de Arán en la Mesopotamia. En las Sagradas 
Escrituras, se encuentran seis cortos textos en lengua aramea, 
que aparecieron en libros escritos posteriores al cautiverio. 

Ellos son:
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Les diréis así: Los dioses que no hicieron los cielos ni la 
tierra, desaparezcan de la tierra y de debajo de los cielos.

(Jeremías 10:11)

Entonces hablaron los caldeos al rey en lengua aramea: 
Rey, para siempre vive; dí el sueño a tus siervos, y te mos-
traremos la interpretación.

(Daniel 2:4)

Respondió el rey y dijo a Daniel, al cual llamaba Belt-
sasar: ¿Podrás tú hacerme conocer el sueño que vi, y su 
interpretación?

(Daniel 2:26)

Rehum canciller y Simsai secretario escribieron una carta 
contra Jerusalén al rey Artajerjes.

(Esdras 4:8)

Y pusieron a los sacerdotes en sus turnos, y a los levitas en 
sus clases, para el servicio de Dios en Jerusalén, conforme 
a lo escrito en el libro de Moisés.

(Esdras 6:18)

Artajerjes rey de reyes, a Esdras, sacerdote y escriba 
erudito en la ley del Dios del cielo: Paz. Por mí es dada 
orden que todo aquel en mi reino, del pueblo de Israel 
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y de sus sacerdotes y levitas, que quiera ir contigo a 
Jerusalén, vaya. Porque de parte del rey y de sus siete 
consejeros eres enviado a visitar a Judea y a Jerusalén, 
conforme a la ley de tu Dios que está en tu mano; y a lle-
var la plata y el oro que el rey y sus consejeros volunta-
riamente ofrecen al Dios de Israel, cuya morada está en 
Jerusalén, y a toda la plata y el oro que halléis en toda la 
provincia de Babilonia, con las ofrendas voluntarias del 
pueblo y de los sacerdotes, que voluntariamente ofrecie-
ren para la casa de sus Dios, la cual está en Jerusalén. 
Comprarás, pues, diligentemente con este dinero bece-
rros, carneros y corderos, con sus ofrendas y sus libacio-
nes, y los ofrecerás sobre el altar de la casa de vuestro 
Dios, la cual está en Jerusalén. Y lo que a ti y a tus her-
manos os parezca hacer de la otra plata y oro, hacedlo 
conforme a la voluntad de vuestro Dios. Los utensilios 
que te son entregados para el servicio de la casa de tu 
Dios, los restituirás delante de Dios en Jerusalén. Y todo 
lo que se requiere para la casa de tu Dios, que te sea ne-
cesario dar, lo darás de la casa de los tesoros del rey. Y 
por mí, Artajerjes rey, es dada orden a todos los tesoreros 
que están al otro lado del río, que todo lo que os pida el 
sacerdote Esdras, escriba de la ley del Dios del cielo, se 
conceda prontamente, hasta cien talentos de plata, cien 
coros de trigo, cien batos de vino, y cien batos de aceite; 
y sal sin medida. Todo lo que es mandado por el Dios del 
cielo, sea hecho prontamente para la casa del Dios del 
cielo; pues, ¿por qué habría de ser su ira contra el reino 
del rey y de sus hijos? Y a vosotros os hacemos saber 
que a todos los sacerdotes y levitas, cantores, porteros, 
sirvientes del templo y ministros de la casa de Dios, nin-
guno podrá imponerles tributos, contribución ni renta. Y 
tú, Esdras, conforme a la sabiduría que tienes de tu Dios, 
pon jueces y gobernadores que gobiernen a todo el pue-
blo que está al otro lado del río, a todos los que conocen 
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las leyes de Dios; y al que no las conoce, le enseñarás. 
Y cualquiera que no cumpliere la ley de tu Dios, y la ley 
del rey, sea juzgado prontamente, sea a muerte, a destie-
rro, a pena de multa, o prisión.

(Esdras 7: 12-26)

El idioma griego.

Cuando llega nuestro Señor Jesucristo, con la predica-
ción suya y la de sus discípulos, la fe dejo de ser nacional y 
se tornó universal. Se hizo indispensable el griego, que era 
el idioma que se hablaba en casi todo el imperio romano. Es 
bueno hacer resaltar que a esto se le llamó: La helenización 
del imperio romano, pues el griego era el idioma literario 
del mundo civilizado. De modo que este fue el idioma que 
se aprovechó, para llevar las Buenas Nuevas a los perdidos 
de todo el imperio romano. Así, pues, el Nuevo Testamen-
to fue escrito en griego, un idioma de notable antigüedad, 
aunque no tanto como el hebreo, pero su literatura es la más 
abundante y variada de la antigüedad. Se dividía en tres 
dialectos importantes con varios subdialectos. El griego 
del Nuevo Testamento pertenecía al dialecto ático y al sub-
dialecto conocido con el nombre de helenístico. El griego 
helenístico tuvo su origen en Alejandría y fue conservado 
en la versión de los Setenta, o Septuaginta, hecha en dicha 
ciudad y en los escritos del Nuevo Testamento, de Filón y 
del historiador judío Flavio Josefo, quien fuera contempo-
ráneo de los discípulos del Señor Jesús.

El origen literario de la Biblia, se inició cuando tuvo su 
principio la historia de los hebreos, alrededor de los años 
1500 al 1400 a. C.

Como esclavos en Egipto, habían sido obligados a cum-
plir las leyes de aquella tierra, pero cuando fueron liberados 
por la mano de Moisés, este les promulgó un código de le-
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yes de parte de Dios, el cual escribió en un libro que llegó a 
formar parte de los escritos sagrados. Más tarde, cuando la 
nación se estableció en la tierra prometida, se hizo indispen-
sable que se escribiera la historia, a lo que se le ha llamado: 
los libros históricos. Cuando ellos mismos decidieron hacer 
el cambio de la teocracia, o gobierno de Dios, a la monar-
quía, o el reinado, se hizo necesario que se compilaran las 
crónicas de todos los reyes que reinaron en la nación. Des-
pués, por la obstinada apostasía del pueblo, se hizo indispen-
sable que Dios levantara, de tiempo en tiempo a los profetas, 
los cuales escribieron y pronunciaron severas reprensiones y 
juicios, para advertirles de lo que les pudiera sobrevenir; así 
como para darles una esperanza segura, de que algún día les 
vendría su libertador. También en toda esta época tuvo lugar 
la poesía hebrea, o los libros poéticos, los cuales están inclui-
dos en nuestra Biblia.

Cuando nuestro Señor Jesucristo hace su entrada al es-
cenario de la vida, dio comienzo a una nueva época en la 
historia religiosa de los judíos. Los discípulos del Señor, de-
bían propagar sus enseñanzas, lo cual al principio lo hacían 
oralmente, pero más tarde, por el aumento de los nuevos cre-
yentes y la muerte de aquellos que vieron y oyeron a Jesús, 
fue necesario que se escribiera la vida y obra del Maestro, 
en los cuatro evangelios canónicos. Contemporáneo a estos 
cuatro evangelios, se escriben todas las cartas o epístolas, las 
cuales ayudarían a confirmar la fe de los nuevos creyentes, 
dispersos en todas las naciones. De esta forma fue que se 
acabó de compilar nuestra Biblia.

Pero la Biblia también tuvo su origen divino. Cuando 
examinamos el testimonio de los escritos mismos, acer-
ca de su origen, se comprueba que no proceden sólo de 
una fuente generadora humana, sino que sus escritores 
fueron controlados por el Espíritu Santo de tal manera, 
que sus relatos tienen una autoridad divina. Esto bien se 
puede comprobar por la misma Palabra de Dios.



79

Enoc Fumero

¿Qué ventaja tiene, pues, el judío? ¿o de qué aprovecha la 
circuncisión? Mucho, en todas maneras. Primero, cierta-
mente, que les ha sido confiada la palabra de Dios.

(Romanos 3:1-2)

Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino 
el Espíritu que proviene de Dios, para que sepamos lo 
que Dios nos ha concedido, lo cual también hablamos, 
no con palabras enseñadas por la sabiduría humana, 
sino con las que enseña el Espíritu, acomodando lo es-
piritual a lo espiritual.

(1 Corintios 2:12-13)

Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para ense-
ñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia.

(2 Timoteo 3:16)

Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas mane-
ras en otro tiempo a los padres por los profetas, en estos 
postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien cons-
tituyó heredero de todo, y por quien asimismo hizo del 
universo.

(Hebreos 1:1-2)

…porque nunca la profecía fue traída por voluntad huma-
na, sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo 
inspirados por el Espíritu Santo.

(2 Pedro 1:21)
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A este influjo divino sobre los escritores de los libros 
sagrados, como hemos venido diciendo, se le ha dado el 
nombre de: inspiración divina. Algunos lo ven como Ins-
piración Mecánica, al afirmar que Dios les dictó la Biblia 
a los escritores. Sin embargo, el verdadero concepto de 
inspiración divina es: Que Dios les insufló en sus mentes, 
dando la idea de que Él les sopló oxígeno a las mentes de 
estos escritores sagrados, para que con absoluta claridad 
pudieran discernir las ideas que el Señor les quería revelar 
y que estos hombres estaban lo más conscientes posibles. 
El término insuflar, significa como si nuestros pulmones se 
llenaran del aire necesario para poder oxigenar la sangre 
circulante, esto mismo pasó con la mente de los escritores 
sagrados. Entonces, cuando se usa la palabra inspiración, 
en relación con las Sagradas Escrituras, significa: aquella 
poderosa influencia del Espíritu Santo, sobre los hombres 
que Dios escogió para enseñar Su voluntad a la humani-
dad. Dichos hombres fueron guardados de realizar omi-
siones o adiciones, para que este mensaje llegara tal y cual 
Dios lo había enviado. De esta manera la Palabra de Dios, 
llegaría a los hombres como Él la pronunció. El papel pre-
ponderante que el Espíritu Santo jugó, fue colosal, de modo 
que pudiéramos afirmar, que fue el Espíritu Santo el que les 
inspiró la Biblia a los escritores sagrados. Podemos tomar 
un ejemplo descollante de uno de los escritores de la Biblia: 
El apóstol Pedro. Este hombre rudo, sin letras y del vulgo, 
uno de los discípulos más torpes que parece que había en el 
grupo, a los cuales llamaban: Galileos, y decir galileos, era 
decir lo peor, pues cuando llegó el día de Pentecostés, que 
se produjo el gran estruendo, la multitud exclamo:

Y estaban atónitos y maravillados, diciendo: Mirad, ¿no 
son galileos todos estos que hablan? ¿Cómo, pues, les oí-
mos nosotros hablar cada uno en nuestra lengua en la que 
hemos nacido?

(Hechos 2:7-8)
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/“¿No son todos estos que hablan Galileos?”/

Ellos quisieron decir con esta pregunta ¿No es esta la 
peor gente de todo Israel, la que más mal habla, la que más 
mal se expresa? Y añadieron:

/“¿Cómo pues les oímos nosotros hablar en nuestra pro-
pia lengua, en la que hemos nacido?”/

Ellos estaban diciendo ¿De dónde habrán aprendido a 
hablar nuestros idiomas tan perfectamente? Allí estaba tam-
bién el rudo Pedro. Este mismo inculto Pedro, fue al que el 
Espíritu Santo tomó para que escribiera las dos preciosas 
y profundas cartas que llevan su propio nombre. Lo que 
escribió este inculto, se ha mantenido por espacio de 2 mil 
años y no ha habido ni erudito ni teólogo que haya podido 
superarlo. Eso es exactamente lo que puede suceder conti-
go y conmigo, gente incapacitada, inepta, pobre y vil pero 
que, puestas al servicio incondicional del Espíritu Santo, Él 
puede llegar a hacer maravillas con nuestras vidas. Así pasó 
con todos los escritores de nuestra Biblia.

¿Está en nuestra Biblia el único mensaje que Dios ha 
dado a los hombres, o existe otra Biblia a parte de la nuestra?

Erróneamente se habla muchas veces de que hay una 
Biblia para los protestantes y otra para los católicos. Sin 
embargo, afirmamos categóricamente que la Biblia es una 
sola, con un único mensaje de Dios para los hombres. Pero 
es bueno saber, que el Canon Bíblico ha ido sufriendo al-
teraciones y a medida que ha ido pasado el tiempo; cuanto 
más nuevas versiones salen a la luz, alegándose que hay 
que actualizar el lenguaje, más lejos se está yendo de su 
genuino contenido. Popularmente se habla de dos Biblias, 
porque la gente ignora las alteraciones que sufrió el Ca-
non Bíblico. ¿Y por qué las sufrió? Por los años 1517 d. C., 
cuando sonó la alarmante clarinada de la reforma protestante, 
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cuyo propósito entre otros, fue que el pueblo conociera las 
verdades bíblicas en su propio idioma, que la gente supiera 
que la justificación no era mediante las obras, sino por gra-
cia y que el único mediador entre Dios y los hombres era 
Jesucristo; el clero católico veía perdidas todas sus batallas. 
Necesitaban un arma poderosa para usarla contra la reforma 
y se dieron a la tarea de alterar el Canon Bíblico, incluyendo 
en él, los libros apócrifos. Por años, ellos venían luchando 
por implantar dicha inserción en nuestra Biblia y para ello se 
valieron de varios concilios, tales como:

•	 El concilio de Laodicea, celebrado en el año 383 d. C.

•	 El concilio de Cartago, por el año 394 d. C.

•	 El concilio de Trento, por los años 1545 al 1563 d. C.

Después de siglos de luchas e intentonas, por fin lograron 
en este último concilio, en plena reforma protestante, incluir los 
llamados libros apócrifos, como una poderosa arma para alegar 
que los protestantes tenían una Biblia mutilada e incompleta. A 
estos libros se les llaman apócrifos, porque se consideran 
falsos, no inspirados o espurios, eso es lo que se quiere de-
cir con el término apócrifos. Estos libros fueron: Tobas, Ju-
dit, Sabiduría, Eclesiástico, Baruc, Macabeos I y II, Ester 
en parte y parte de Daniel. Estos libros apócrifos nunca se 
han admitido como canónicos por las siguientes razones:

Primero:

Los libros que forman el Antiguo Testamento, se escri-
bieron en hebreo y los apócrifos fueron escritos en otros 
idiomas y lenguas.

Segundo:

Jesús y los apóstoles, hebreos por naturaleza, leían el 
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Antiguo Testamento. Sin embargo, jamás hicieron uso de 
los libros apócrifos. Innumerables veces citaban el Anti-
guo Testamento. En el Nuevo Testamento hay 600 citas del 
Antiguo Testamento, pero no aparece ni una sola de estos 
libros espurios o falsos.

Tercero:

Flavio Josefo, historiador hebreo y oficial romano, hizo 
una lista de los libros sagrados, pero al hablar de los libros 
apócrifos, los rechazó como no canónicos, no divinos y este 
hombre no era cristiano, era un judío.

Cuarto:

En el concilio de Laodicea por el año 383 d. C., uno de 
los más antiguos de la Iglesia cristiana, se confeccionó una 
lista de los libros que se debían leer en las iglesias y allí no 
aparecían los libros apócrifos.

Quinto:

Varios padres de la iglesia, entre ellos, Melitón, Epifanio, 
Hilario, Orígenes, Cirilo y otros; rechazaron totalmente los 
libros apócrifos, sin embargo, defendieron y se aferraron 
al Canon Bíblico. Hoy, por desgracia, en nuestras iglesias, 
ya se están distribuyendo Biblias adulteradas con los libros 
apócrifos y a nadie le preocupa esta tremenda profanación. 
De modo que, al fin, el clero católico se salió con la suya. 
Si los reformadores protestantes se levantaran hoy de sus 
tumbas, la tristeza los mataría al ver como la Iglesia de hoy 
acepta, indiferente, lo que está pasando con las Sagradas 
Escrituras que les costó la vida a tantos de ellos. Más triste 
aún es el silencio aterrador que guardan, pastores, predi-
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cadores y maestros de Biblia, con relación a esta adultera-
ción insidiosa. Óigalo bien, a medida que pase el tiempo, 
los traductores de la Biblia se irán más lejos de los textos 
originales, buscando significados parecidos a las palabras, 
pero no los reales. Esta es un arma bien peligrosa, pues así 
los que afirman que la Biblia no es la Palabra de Dios, sino 
que contiene la Palabra de Dios, se saldrían con la suya. Da 
dolor saber que, entre la pléyade de traductores buenos y 
sabios, también forma parte de este equipo, eruditos cató-
licos, que su única mira ha sido por los siglos, minar la sa-
grada Palabra de Dios; como, por ejemplo: Westcott y Hort, 
quienes produjeron el texto griego que lleva sus nombres y 
al que le hicieran 25 mil cambios. Cuando se lo mostraron 
al Papa del momento, solamente les acepto 5 mil. Estos dos 
celebres personajes, después de estudiar arqueología bíblica 
en la universidad evangélica de Oxford, se marcharon a tra-
bajar al Vaticano. El Vaticano ha estado batiendo palmas por 
el triunfo logrado, incluyendo los libros apócrifos en el Ca-
non Bíblico y un grupo significativo de adulteraciones. En 
la misma cuerda hay otra versión muy adulterada que tiene 
por título Nuevo Mundo, que es la Biblia de los Testigos de 
Jehová.

Si comparamos la traducción del versículo 27 de Isaías  
capítulo 10 a la suerte de entre un grupo de las Biblias que 
ahora, en la contemporaneidad, existen, ya sea la Nueva 
Versión Internacional, La Biblia de las Américas, la 
versión Reina Valera del 95, la Nuevo Mundo de los Tes-
tigos de Jehová y también las múltiples versiones de Biblias 
Católicas, etcétera, nos espantarían las notables diferencias 
presentes en cada una de ellas. Es doloroso descubrir como 
los originales han sido adulterados por el ejercicio de una 
práctica milenaria: la descuidada reproducción de copias de 
copias que nunca han sido suficientemente fieles en su tras-
vasado al idioma español. A estas alturas mi criterio es que 
la Biblia verdadera tenemos que buscarla en lo más pro-
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fundo del corazón del pueblo de Israel. Un triste ejemplo 
alcanza para ilustrar lo que he dicho:

Acontecerá en aquel tiempo que su carga será quitada de tu 
hombro, y su yugo de tu cerviz, y el yugo se pudrirá porque 
tú eres mi ungido. (Reina Valera – 95)

(Isaías 10:27)

En Nuevo Mundo se traduce así:

Y en aquel día tiene que suceder que su carga se apartará 
de sobre tu hombro, y su yugo de sobre tu cuello, y el yugo 
ciertamente será destrozado a causa del aceite.

Otro gran error de traducción que ha invadido por siglos a 
todas las versiones de la Biblia ha sido este que se lee tam-
bién en Isaías:

¡Como caíste del cielo, oh Lucero, hijo de la mañana! 
Cortado fuiste por tierra, tú que debilitabas a las naciones.

(Isaías 14:12) 

Según estudios serios del original hebreo, la palabra que 
correspondería es “heylel”, que significa: que porta luz en sí 
mismo o despide luz fuerte. Todas las versiones han incurri-
do en este serio error. Sólo en la “King James”, o rey Jacobo, 
ha sido traducido correctamente. Esta nueva versión de la 
Biblia vio la luz en el año 1611 a petición del rey Jacobo o 
James de Inglaterra y que se hiciera en la lengua anglosajo-
na al uso de los hablantes de esa época:

¡Como caíste del cielo, oh Lucifer, hijo de la mañana!
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Que se traduce: “heylel ben chakar”, sin embargo, en to-
das las otras versiones dice: “Kokab ben Shakar”, que sería 
“Lucero, hijo de la mañana”. Lo cierto es que llamar luce-
ro a Lucifer, nos viene directamente del paganismo, y más 
preciso de la mitología clásica, donde le llaman al planeta 
Saturno: “Lucero matutino” y que correspondía a la deidad 
muy popular en el pueblo de Israel de Astarot. Los satanis-
tas interpretan a este planeta como la estrella de seis puntas, 
o el pentagrama satánico con la imagen de una cabra en 
su centro que, puesta la punta mayor hacia abajo significa 
derramamiento de sangre, venganza o muerte. Esta es la 
misma estrella que erroneamente ha sido llamada Estrella 
de David y que por desgracia está grabada en la bandera 
judía. Si usted va al final de mi libro La zarza ardiente, 
volumen en el que desarrollo mis concideraciones sobre el 
pueblo de Israel, podrá encontrar una buena explicación de 
esta infame estrella. ¿Qué dicen los católicos? Ellos afir-
man que este lucero hijo de la mañana, según nos describe 
Isaías, que fue cortado y echado por tierra y que debilitaba 
a las naciones, se refiere a Cristo. Entonces, ¿a quién se re-
fieren los textos que transcribimos a continuación y que su 
significado no es el mismo del de Isaías?

Tenemos también la palabra profética más segura, a la 
cual hacéis bien en estar atentos como a una antorcha que 
alumbra en lugar oscuro, hasta que el día esclarezca y el 
lucero de la mañana salga en vuestros corazones.

(2 Pedro 1:19)

Yo Jesús he enviado mi ángel para daros testimonio de es-
tas cosas en las iglesias. Yo soy la raíz y el linaje de David, 
la estrella resplandeciente de la mañana.

(Apocalipsis 22:16)
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Más serio todavía es que, para la Nueva Era, Satanás no 
existe, solo existe el mal. No el malo, sino lo malo, y que 
este es el resultado de nuestras circunstancias. Que Satanás 
no existe, sino los deseos carnales; y esto es precisamente 
lo que están logrando algunos traductores y todos los sata-
nistas, que desaparezcan de nuestras Biblias la palabra Sa-
tanás o Maligno y en su lugar se traduzca por maldad, mal 
y malo, fíjese que no es lo mismo.

¿Cuándo se tradujo al español la primera Biblia?

Después de muchos intentos por traducir la Biblia al 
español, se hizo la primera en el año 1260 d. C., llamada 
la Biblia Alfonsina, pero esta no fue una traducción total, 
sino parcial. Le siguió la del Duque de Alba en 1430 d. C., 
pero fue sólo el Antiguo Testamento traducido por un judío 
llamado José Arragél. Después se efectuó la traducción de 
la Biblia de Ferrara por unos judíos en el año 1553 d. C. En 
1543 d. C., se edita el primer Nuevo Testamento en español 
y fue el de Francisco de Enzinas, seguido por el de Juan Pé-
rez en 1556 d. C. Sin embargo, la primera Biblia completa 
traducida al español, fue la llamada Biblia del Oso, llamada 
así por tener un Oso en su portada y traducida por Casiodoro 
de Reina por el año 1569 d. C., en Basilea y en 1602, d. C., 
aparece una nueva edición revisada por Cipriano de Valera; 
conocida hoy como la Reina-Valera muy acogida en el mun-
do hispano y hasta ahí, algo fidedigna. Pero de ahí en ade-
lante, fue cuando omitieron las frases itálicas y la echaron 
a perder, de estas frases itálicas hablaremos más adelante y 
usted verá que tenemos una Biblia adulterada.

Creo firmemente, que la última y gran batalla que tendremos 
que librar el pueblo del Señor, disperso por todo el universo, 
será por una Biblia depurada y genuina. Satanás está desatan-
do todo su poderío infernal por lograr que haya una cristiandad 
confundida y con una Biblia tergiversada. Cada vez que una 
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nueva versión ve la luz, no es una traducción confiable, sino 
un mal plagio. ¿Hasta dónde llegará todo esto? ¡Hasta dónde el 
pueblo evangélico y sus líderes se lo permitamos! Hagamos un 
alto y digamos NO a las adulteraciones bíblicas y un NO, más 
enfático, a los que la están profanando malintencionadamente, 
si es que queremos tener el para bien celestial.
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Capítulo 5
LA PATERNIDAD LITERARIA DE EL PENTATEUCO

A los primeros cinco libros del Antiguo Testamento se les 
ha llamado El Pentateuco. Su nombre se debe al idioma 
griego, y su significado es: Libro de los cinco tomos. Este 
nombre se cree que lo originaran los traductores de la Sep-
tuaginta (Biblia de los setenta o LXX), que es donde por 
primera vez aparece.

¿Qué es la Septuaginta?

Es la traducción que se hizo bajo Tolomeo I, (Filadelfo) 
en la ciudad de Alejandría, efectuada por, presumiblemente, 
72 rabinos judíos, que hablaban a la perfección el idioma 
griego. Ellos tradujeron el Antiguo Testamento del hebreo 
al griego, en los años que van del 285 al 247 a. C., para 
acentuar la memoria del emperador Alejandro Magno, que 
para la fecha ya había fallecido. Esta versión de la Biblia, 
ha sido considerada la primera. En la Santa Biblia, a este 
grupo de los cinco primeros libros, se les ha dado diferentes 
nombres, tales como:

Entonces dijo el sumo sacerdote Hilcías al escriba Safán: 
He hallado el libro de la ley en la casa de Jehová. E Hilcías 
dio el libro a Safán, y lo leyó.

(2 Reyes 22:8)

Y al sacar el dinero que había sido traído a la casa de 
Jehová, el sacerdote Hilcías halló el libro de la ley de 
Jehová dada por medio de Moisés. […]Y subió el rey a 
la casa de Jehová, y con él todos los varones de Judá, y 
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los moradores de Jerusalén, los sacerdotes, los levitas 
y todo el pueblo, desde el mayor hasta el más pequeño; 
y leyó a oídos de ellos todas las palabras del libro del 
pacto que había sido hallado en la casa de Jehová.

(2 Crónicas 34:14, 30)

Y pusieron a los sacerdotes en sus turnos y a los levitas en 
sus clases, para el servicio de Dios en Jerusalén, conforme 
a lo escrito en el libro de Moisés.

(Esdras 6:18)

…este Esdras subió de Babilonia. Era escriba diligente en 
la ley de Moisés, que Jehová Dios de Israel había dado; y 
le concedió el rey todo lo que le pidió, porque la mano de 
Jehová su Dios estaba sobre Esdras.

(Esdras 7:6)

¿O no habéis leído en la ley, como en el día de reposo los 
sacerdotes en el templo profanan el día de reposo, y son sin 
culpa?

(Mateo 12:5)

Según el evangelio de San Mateo, el nombre más común 
que se le da a esta traducción es: la Ley de Moisés; y así es 
como los judíos han conocido siempre esta parte de las Es-
crituras. Ellos le dan el nombre hebreo de Torah, o lo que 
es lo mismo, La Ley. La opinión más generalizada, defiende 
que fue Moisés quien escribió el Pentateuco, tal como lo 
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tenemos hoy, aunque algunos alegan, que él no pudo haber 
escrito los versículos finales que hablan de su propia muer-
te. Con respecto a esto hay dos opiniones:

La primera nos afirma que él pudo haber escrito su pro-
pia muerte por inspiración divina y de hecho por anticipado.

La segunda es la que afirma que estos últimos versículos, 
los escribió Josué su sucesor, o el capítulo 34 completo de 
Deuteronomio, pues para escribir en forma tan detallada y 
con notable precisión, solamente lo podía haber hecho un 
hombre como Josué que siempre estuvo a su lado.

La Crítica Moderna, buscando el más mínimo detalle 
para desacreditar la Biblia, ha inventado el argumento, de 
que como el libro de Josué tiene varios puntos de vista en 
común con el Pentateuco, pues nada mejor que llamarlo 
Hexateuco del griego “ex”, “seis” o los seis tomos y más, 
por lo que ya habían afirmado, que fue Josué el que escri-
biera el capítulo 34 del Deuteronomio. Sea lo que fuere, 
nada de esto le resta ni veracidad, ni autoridad divina al 
Pentateuco, Así como que no hay base, ni histórica ni bíbli-
ca, para afirmar que los cinco primeros libros fueron escri-
tos en los días del profeta Samuel, o en los días cercanos al 
cautiverio babilónico.

¿Qué más se argumenta en contra de Deuteronomio?

Se ha afirmado que fue el libro que el sacerdote Hil-
cías encontró en el templo, durante las reparaciones he-
chas cuando el reinado de Josías. Alegan que fue el propio 
Hilcías el que lo escribió, otros lo atribuyen a la época de 
Manasés, o de los primeros tiempos del profeta Isaías, ase-
gurándose que hay diferencias bien marcadas entre el Deu-
teronomio y el Levítico. Claro está, que las circunstancias 
que rodeaban el ambiente en que se escribió el Levítico, 
no fueron las mismas en que se escribió el Deuteronomio. 
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Cuando se escribió el Levítico, el pueblo estaba en pleno 
peregrinar por el desierto, mientras que el Deuteronomio se 
produce en el ambiente de conquista de la tierra prometida y 
su posesión definitiva. Además, en el mismo Deuteronomio 
se hallan marcadas pruebas de que este libro fue escrito por 
una persona que tuvo en buenos contactos con Egipto, la 
tierra donde estuvieron bajo servidumbre por muchos años. 
También el lenguaje del libro, la forma arcaica en que se 
escribió, encaja mejor con el ambiente que rodeó al Penta-
teuco, no así con la época tan reciente con la que lo quieren 
relacionar. Otro argumento fuerte es que el Deuteronomio 
es bastante mencionado en casi todo el Antiguo Testamento 
y que los profetas, tanto de Israel como de Judá, ponen de 
manifiesto que era bien conocido. Tampoco el mensaje del 
libro encaja fecha tan reciente. Por ejemplo: En la época 
de la monarquía era bien conocido el servicio del canto en 
el templo, con grandes y suntuosos coros, detalle que no 
aparece en el Deuteronomio. Así como que en él se dan ór-
denes precisas para el exterminio de los cananeos y demás 
pueblos paganos y que en la época del rey Manasés ya no 
existían. Así, pues, no aparece en el libro ninguna relación 
con la monarquía. Sin embargo, hay una prueba bien con-
tundente, que nos afirma que el Deuteronomio ya existía 
cuando el sacerdote, profeta y juez Samuel inició su vida. 
Acontecimiento que está referido en este libro:

Y era costumbre de los sacerdotes con el pueblo, que 
cuando alguno ofrecía sacrificio, venía el criado del 
sacerdote mientras se cocía la carne, trayendo en su 
mano un garfio de tres dientes, y lo metía en el perol, 
en la olla, en el caldero o en la marmita; y todo lo que 
sacaba el garfio, el sacerdote lo tomaba para sí. De 
esta manera hacían con todo israelita que venía a Silo.

(1 Samuel 2:13-14)
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Y este será el derecho de los sacerdotes de parte del pueblo, 
de los que ofrecieren en sacrificio buey o cordero: darán al 
sacerdote la espaldilla, las quijadas y el cuajar.

(Deuteronomio 18:3)

También se encuentran interpolaciones explicativas de los 
copistas, lo cual no prueba que el libro deje de ser histórico 
e inspirado en toda su amplitud. Por otra parte, el hecho de 
Moisés haber escrito el Pentateuco, no excluye el que otros 
redactores posteriores hicieran añadiduras. Esto no pondría 
nunca, bajo ningún concepto, en duda la paternidad literaria 
del mismo tal y como lo tenemos hoy. Estas añadiduras pos-
teriores se pueden ver hoy como siguen:

…y el cananeo y el ferezeo habitaban entonces en la tierra.

(Génesis 13:7b)

Esto nos quiere decir que, si el Pentateuco se escribió 
en la época de Manasés, cuando este texto se escribió, ya 
ambos pueblos habían desaparecido.

Y los reyes que reinaron en la tierra de Edom, antes que 
reinase rey sobre los hijos de Israel,…

(Génesis 36:31)

Y estos son los reyes que reinaron en la tierra de Edom, 
antes que reinase rey sobre los hijos de Israel…

(1 Crónicas 1:43)
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Así comieron los hijos de Israel maná cuarenta años, hasta 
que llegaron a la tierra habitada...

(Éxodo 16:35)

Por este texto podemos ver que Moisés no podía saber 
hasta cuando los hijos de Israel iban a estar comiendo del 
maná, sino que se añadió mucho tiempo después, cuando ya 
los hijos de Israel estaban establecidos en su tierra. También 
se pueden ver añadiduras en los nombres que los israelitas 
le dieron más tarde a lugares tales como Dan que cuando se 
escribió este texto todavía no se había repartido la tierra y 
por tal razón Dan no existía por ser el nombre de uno de los 
12 hijos de Jacob y de la tribu que llevó su nombre.

Oyó Abram que su pariente estaba prisionero, y armó a sus 
criados, los nacidos en su casa, trescientos dieciocho, y los 
siguió hasta Dan.

(Génesis 14:14)

Del mismo modo sucedió con Hebrón:

Abram, pues, removiendo su tienda, vino y moró en el en-
cinar de Mamre, que está en Hebrón, y edificó allí un altar 
a Jehová.

(Génesis 13:18)

Mas el nombre de Hebrón fue antes Quiriat-arba; porque 
Arba fue un hombre grande entre los anaceos. Y la tierra 
descanso de la guerra.

(Josué 14:15)
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Esto mismo, pudiera haber sucedido con Horma:

Y descendieron el amalecita y el cananeo que habitaban en 
aquel monte, y los hirieron y los derrotaron, persiguiéndo-
los hasta Horma.

(Números 14:45)

Otros dicen encontrar en los siguientes textos interpolacio-
nes similares:

Y volvió por sus jornadas desde el Neguev hacia Bet-el, 
hasta el lugar donde había estado antes su tienda entre Bet-
el y Hai.

(Génesis 13:3)

…que éstos hicieron guerra contra Bera rey de Sodo-
ma, contra Birsa rey de Gomorra, contra Sinab rey de 
Adma, contra Semeber rey de Zeboin, y contra el rey de 
Bela, el cual es Zoar. Todos estos se juntaron en el valle 
de Sidim, que es el Mar Salado. […]Y salieron el rey de 
Sodoma, el rey de Gomorra, el rey de Adma, el rey de 
Zeboim y el rey Bela, que es Zoar…

(Génesis 14:2- 3, 8)

(Los sidonios llaman a Hermón, Sirión; y los amorreos, Senir.)

(Deuteronomio 3:9)

Desde Aroer, que está junto a la ribera del arroyo de Arnón, 
hasta el monte de Sión, que es Hermón.

(Deuteronomio 4:48)
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Muchos aseguran que estas y otras añadiduras se hicieron 
porque Esdras, al regresar del cautiverio babilónico, copió 
cuidadosamente el Pentateuco, y fue quien las efectuó, a 
modo de aclaraciones para un pueblo que había perdido el 
contacto con gran parte de las enseñanzas de la Torah. Él 
era sacerdote y fiel escriba y lo podía hacer. Sin embargo, 
estos textos dispersos, no se pueden esgrimir para decir que 
el Pentateuco es obra de varios autores. Al igual que cada 
vez que usted lea la frase “hasta hoy”, o “hasta el día de 
hoy”, en nuestras Biblias, estará viendo la mano de Esdras, 
quien fue el que las insertó, para que los judíos acabados de 
regresar del cautiverio, supieran que tal o cual cosa existía 
hasta ese momento presente.

Las frases en itálicas.

Hoy estamos a la luz de otro nuevo y grande peligro de 
adulteración de las Sagradas Escrituras; y son las llamadas: 
frases itálicas. Hasta los días de la versión antigua, cuando 
Casiodoro de Reina, que aportó esta versión, todas las aña-
diduras que hizo, fueran palabras, letras o frases, las cuales 
escribió con letra cursiva, las que señalaban bien claro que 
eran añadiduras de él, para concatenar una palabra con otra 
que no estaban en el texto original.

¿Qué ha pasado actualmente con la Reina Valera revisada 
en 1960? Simple y sencillamente que los traductores pasa-
ron por alto estas frases itálicas y las escribieron con el mis-
mo tipo regular de letras, que todo el texto original y es por 
eso que hoy podemos decir que tenemos una Biblia adulte-
rada. Usted mismo puede tomar una versión antigua y una 
versión revisada del año 1960 y podrá constatar el error. En 
el libro de los Salmos abundan estas frases itálicas. ¿Ya se 
da cuenta usted, cuantos atentados ha sufrido y está sufrien-
do nuestra Biblia y su sagrado contenido? Que Dios tenga 
misericordia de su pueblo, el cual ignora estas verdades.
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Regresemos a nuestras raíces, ese es el gran llamado del 
Señor y de los profetas. ¿Por qué decimos esto? Porque se 
ha descubierto que nuestra Sagrada Biblia ha sido plagada 
de nada menos que 2 900 errores y horrores de traducción. 
Las Biblias traducidas de la Reina Valera antigua, se ha ido 
degenerando tanto que ya las distintas versiones son copias 
de copias, ya que no es lo mismo lo que el Señor nos qui-
so decir, a lo que los hombres han interpretado que Él nos 
quiso decir.

Es triste y muy doloroso que las Sociedades Bíblicas re-
caudan billones de dólares vendiendo Biblias y que este sa-
grado volumen se haya convertido en objeto de un negocio 
lucrativo, cuando ha costado tanto martirio conservarla.

La Biblia es un libro hebreo y sin embargo, han sido vio-
lados, alterados y hasta sustituidos sus nombres originales 
por nombres paganos y que son eminentemente hebreos 
tales como: Adonai por Kirios en griego, Yavéh (Yhwh) o 
Elohim, por (-)eus (teos, Zeus) para decir Dios, los nombres 
de las deidades griegas, esto mismo ha pasado con Jashúa 
que es el verdadero nombre del bendito Hijo del Padre, por 
Jesús (Iesuo), un nombre inventado que más bien se asocia 
con el Júpiter de los griegos y para justificarlo le colocaron 
la J para Jesús, letra que no existe en griego, un grave error, 
porque los nombres hebreos no tienen traducción y esa es 
la gran batalla que están librando los verdaderos judíos me-
siánicos convertidos a Cristo (Los Ortodoxos), porque el 
nombre Jashúa equivale al Josué del Antiguo Testamento.

Pero también hay mucho más y en grandes cantidades las 
violaciones. Una de ellas y de las más simples: ¿Por qué tiene 
que decir cuando se nos habla de lo que pasó en Egipto re-
lacionado con Moisés y el pueblo allí esclavo: Plagas, cuan-
do la verdadera traducción es Juicios, o cuando se nos dice 
erróneamente que Ismael se burlaba de su medio hermano 
Isaac, no es tal cosa ni la traducción correcta, la verdadera 
traducción es: “Hacía juegos sexuales delante de él”, quién 



98

El origen de la escritura y nuestra Biblia

sabe si una especie de sodomía y más cuando se le alega, que 
ese dicho o ese razonamiento le pareció bien a Abraham y 
más le pareció a Dios que se lo corroboró.

Y vio Sara que el hijo de Agar la egipcia, el cual ésta le ha-
bía dado a luz a Abraham, se burlaba de su hijo Isaac. Por 
tanto, dijo a Abraham: Echa a esta sierva y a su hijo, porque 
el hijo de esta sierva no ha de heredar con Isaac mi hijo.

(Génesis 21:9-10)

La Septuaginta, que hasta hace poco parecía ser la me-
jor traducción de la Biblia, ha resultado ser un gran error. 
Trasladada a la lengua griega por los supuestos 72 eruditos 
rabinos judíos, en el norte de Alejandría y en Egipto, sitios 
donde existía ya una gran comunidad de judíos resultan-
te de las primeras diásporas. Para agradar y congraciarse 
con el imperio Griego, como ya expusimos anteriormente, 
prescindieron y suplantaron todos los nombres y persona-
jes hebreos, perdiendo no solo su valor, sino su verdadero 
significado. Tal es el caso del nombre Adam, que aparece en 
todas las versiones con n, perdiendo así su gran significado 
y valor, esto mismo pasó con el nombre de Noé que nada 
significa, cuando lo correcto es Noah, que significa descanso.

Jehová, nombre de una deidad femenina abominable de 
la mitología griega antigua por su terminación “va” en lu-
gar de Yaveh o Hashem, que significa el nombre para de-
signar el “Yo Soy” con que se le reveló a Moisés y del he-
breo antiguo YHWH, el cual no tenía vocales, solo cuatro 
consonantes, y llamado por los griegos el Tetragramatón, o 
las cuatro letras, y que los judíos lo consideraban tan santo, 
que se negaba a pronunciarlo. Es por eso que le pusieron: 
Hashem, el nombre. Pero ese nombre Jehová fue por fin 
insertado en nuestras versiones por el año 1520 d. C. por 
el monje católico Pedro Galadino, como un arma contra la 
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Reforma Protestante y en contra del Yaveh de los judíos, 
para que se acrecentara la rivalidad entre judíos y cristianos 
y que fuéramos más aborrecidos por ellos. Es por eso que 
los judíos denuncian ese seudónimo Jehová como una gran 
profanación, un insulto al cielo, usado por los evangélicos 
por siglos y sin que nadie haga nada.

Veamos: Esa terminación hova, su verdadera traducción 
del hebreo significa: ruina, desastre, calamidad, abismo, 
destrucción, miseria; y su traducción exacta es: falso dios, 
desastre y calamidad. Hova es una deidad femenina hindú 
que, una vez invocada, desata la ruina de todo. ¡Horrible 
verdad! Otra grave profanación que ha dado base a la erró-
nea enseñanza y predicación divulgada por muchos líderes 
evangélicos, alegando que Dios es un Dios hermafrodita, 
que es Padre y madre nuestro a la vez, de ahí la detesta-
ble oración, que ya muchos están haciendo al expresar en 
ella: “…Padre nuestro y madre nuestra que estás en los 
cielos…” tan solo por dos errores graves:

En primer lugar, una mala interpretación de lo que nos 
legara el profeta Isaías cuando expresa:

Y mamaréis la leche de las naciones, el pecho de los reyes 
mamarás; y conocerás que yo Jehová soy el Salvador tuyo 
y Redentor tuyo, el Fuerte de Jacob.

(Isaías 60:16)

…para que maméis y os saciéis de los pechos de sus conso-
laciones; para que bebáis y os deleitéis con el resplandor 
de su gloria.

(Isaías 66:11)

Hay que ser demasiado ignorante y tontos para no pensar 
que esto sea en sentido figurado.
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En segundo lugar, para dar valor a lo que el paganismo 
en la antigüedad propagaba con la diosa Afrodita, rodeada 
de pechos, dando la idea de que amamantaba a sus segui-
dores, esta horrenda creencia ha traído como consecuencia 
esta profana interpretación del texto sagrado. ¿Qué más le 
digo? Si yo me pusiera ahora mismo a predicar esta verdad, 
me condenan inmediatamente a la hoguera los supuestos 
tradicionalistas que no tienen el valor ni de predicarla ni de 
enseñarla. ¿De dónde entonces vino el verdadero nombre 
del Santo Hijo del Padre? Pues si nos vamos al libro Núme-
ros, allí está el secreto:

De la tribu de Efraín, Oseas hijo de Num.

(Números 13:8)

Estos son los nombres de los varones que Moisés envió a 
reconocer la tierra; y a Oseas hijo de Nun le puso Moisés 
el nombre de Josué.

(Números 13:16)

¿Por qué este cambio de nombre tan trascendental e 
implicante? Porque el nombre Josué o el verdadero, como se 
debe de pronunciar en hebreo es: Jashúa que significa: Sal-
vación o Salvador. Eso era lo que iba a hacer ese Jashúa en 
su gran misión de introducir al pueblo de Israel a la tierra de 
Canaán, de esta misma forma lo haría unos 1 500 años más 
tarde el nuevo Jashúa del Nuevo Testamento, nuestro gran 
Salvador. Él, a la manera del Jashúa del Antiguo Testamento 
nos introduciría en la Canaán celestial masivamente y todos 
los días. De modo que, cada vez que usted lea en nuestra 
Biblia, pasajes como estos, lo debe de hacer así y constatará 
qué distinto resulta el verdadero significado:
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…y Jacob engendró a José, marido de Miriam, del cual 
nació Jashúa el Cristo.

(Mateo 1:16)

Y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre Jashúa, porque 
Él salvará a su pueblo de sus pecados.

(Mateo 1:21)

Y así, sucesivamente, en todo el Nuevo Testamento cada 
vez que usted lea o vea ese precioso nombre de Jashúa, es 
nuestro gran, único y suficiente Salvador, el bendito Hijo 
del Padre que vino a dar su vida para trasladarnos a todos 
los que creamos en Él a la Canaán Celestial. ¡Cómo la Igle-
sia del Señor despertara a esta preciosa y trascendental rea-
lidad, qué día de victoria nos aguardaría! ¿Pero sabe qué? 
Que los ojos de todos están velados o no queremos ver lo 
que el bendito Espíritu Santo nos está queriendo revelar y 
a gritos. ¿Hasta cuándo será todo este silencio cómplice? 

Adán. Este es otro de los nombres hebreos muy mal tra-
ducidos, pues en nuestras versiones nos lo han traducido 
con n, y debe ser Adam, porque sin la m se pierde todo 
su verdadero significado, el cual es tierra y rojo, los dos 
componentes principales del ser humano de carne y san-
gre y que nos viene de Adamah, tierra, porque de ella fue 
tomado.

Noé. Nombre que ha sido tremendamente mutilado y 
que como tal nada significa, cuando el original y verdadero 
es Noah, que significa descanso.

María. Nombre que se le ha asignado a la hermana de 
Moisés, cuando en realidad es Miriam, otro gran dispárate, 
pues pierde todo su verdadero significado, así el de María 
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la madre del Señor, cuyo nombre era también Miriam y que 
significa: Amada de Yaveh o del Señor. María nada signi-
fica. ¡Biblias mutiladas y adulteradas es lo que tenemos! 
¿Hasta cuándo Señor?

¡Cómo nos llenáramos de valor e hiciéramos un éxodo 
cristiano de una vez por todas!

¡Yo me brindo en el nombre del Señor y para su gloria, 
e inspirado por el bendito Espíritu Santo, a ser un Caudillo 
Reformador del siglo XXI!

Es muy seguro que, a estas adulteraciones, fue a lo que 
se refirió el profeta Jeremías, muchos años antes de que se 
produjera la Septuaginta, ni ninguna otra versión de la Bi-
blia, allá por los años 625 al 586 a. C., en el libro de su mis-
mo nombre, alertando contra todos aquellos que quisieran 
descuartizar nuestra Sagrada Biblia:

¿Cómo decís: Nosotros somos sabios, y la ley de Jehová 
está en nosotros? Ciertamente la ha cambiado en mentira 
la pluma mentirosa de los escribas.

(Jeremías 8:8)

Quiero aclarar muy bien que ha surgido una nueva ten-
dencia con el mal llamado ministerio apostólico mundial, y 
que una de sus más fuertes armas es la afirmación de que 
los evangélicos tenemos una Biblia falsa o prostituida des-
de hace dos mil años. ¡No y mil veces no! La Biblia es la 
Santa Palabra del Señor, su mensaje es auténtico y único. 
Lo que algunos eruditos la han prostituido y falsificado con 
sus traducciones dudosas y mal intencionadas, por varias 
razones fundamentales:

Primera: Presentarnos por siglos una Biblia mutilada.
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Segunda: Como una manera de combatir y degradar al 
bendito pueblo de Israel que es el dueño y progenitor de la 
Biblia. Al cambiarle los nombres, netamente hebreos, por 
equivalentes del paganismo, no han hecho otra cosa que 
mostrar su rechazo al pueblo de Israel (el pueblo del Señor 
/ Adonai, con pactos y promesas de eternidad), como arma 
antisemita.

¿Qué ventaja tiene, pues, el judío? ¿o de qué aprove-
cha la circuncisión? Mucho, en todas maneras. Primero, 
ciertamente, que le ha sido confiada la palabra de Dios. 
¿Pues qué, si alguno de ellos ha sido incrédulo? ¿Su incre-
dulidad habrá hecho nula la fidelidad de Dios?”

(Romanos 3:1-2)

Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino 
el Espíritu que proviene de Dios, para que sepamos lo 
que Dios nos ha concedido, lo cual también hablamos, 
no con palabras enseñadas por sabiduría humana, sino 
con las que enseña el Espíritu, acomodando lo espiritual 
a lo espiritual.

(1ra Corintios 2:12-13)

Tercera: Mostrar su antisemitismo reacio aún en las Sagra-
das Escrituras.

Cuarta: El silencio cómplice de los líderes y estudiosos 
evangélicos le ha hecho el juego a los eruditos católicos, 
que han sido los “grandes traductores” de la Biblia, lo cual 
no es motivo para alegarse. Hemos tenido por siglos una 
Biblia falsa, nosotros que no hemos tenido acceso a las ver-
daderas fuentes. Por eso es que hemos estado usando ver-
siones llenas de falsedades.
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Quinta: Que desde el año 382 d. C, cuando San Jerónimo 
dio a conocer su traducción de la Biblia del hebreo y el 
griego al latín corriente (códice denominado Vulgata La-
tina debido a la norma vulgar del latín a la que fue tra-
ducida), y hasta que Gutenberg creó la imprenta de tipos 
móviles, siendo la Biblia el segundo libro impreso que vio 
el mundo (la edición príncipe de esta Vulgata estuvo lista 
en 1454.  El primer libro publicado por Gutenberg, como 
una prueba para demostrar la eficacia de su invento, fue 
el Misal de Constanza), la Biblia siguió cargando con las 
adulteraciones presentes en los códices que la precedieron. 
Desde la Vulgata Latina se han desparramado todas las ver-
siones de la Biblia que existen. Lo más horroroso es saber 
que cada nueva versión publicada nos aleja del verdadero 
significado del texto. Queremos recalcar que la Biblia es 
única y auténtica, las falsedades son las distintas versiones 
que se han ido sacando de la original y lo peor, que nuestras 
iglesias están plagadas de esas versiones erradas y adulte-
radas y nadie hace nada, porque se resuelva esta triste y 
aterradora situación. Por tal razón, no nos queda de otra 
que recomendarles mi humilde y alertadora decisión, que 
retornemos de carreras a la auténtica Biblia y esa la tie-
nen solo los judíos y si el pueblo evangélico desea salvar 
esta situación, que la creemos de extrema urgencia, no 
nos queda otra opción: Que ha llegado la hora ya de echar 
la última y gran batalla por una Biblia depurada. ¿No será 
que el Señor nos está llamando antes que sea demasiado 
tarde para que efectuemos una nueva Reforma en el pue-
blo evangélico antes que el Señor venga?

Entonces, nuestra última gran guerra será por tener una 
Biblia depurada y libre de adulteraciones porque la Biblia 
es la Palabra Santa de Dios:
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Para siempre, oh Señor,
Permanece tu palabra en los cielos.

(Salmo 119:89)
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Capítulo 6
DIOS Y SUS NOMBRES

Si nosotros le preguntáramos a miembros de iglesias, estudian-
tes de seminarios, laicos misioneros, pastores, evangelistas y 
hasta profesores de seminarios, que nos hablaran de los varios 
nombres de Dios y en especial los doce más importantes que 
aparecen en las Escrituras; nos quedaríamos pasmados al ver 
que apenas si nos pudieran mencionar uno o dos y otros nos 
dirían con asombro: ¿Y esos doce nombres están en la Biblia? 
Pues sí que lo están, y bien claros.

Lo más importante es que cada uno de estos doce nom-
bres, tuvieron su origen especial y un significado preponde-
rante en los tratos de Dios con la humanidad, sobre todo con 
el pueblo de Israel. ¿Por qué incluimos un capítulo como 
éste en este libro? Pues porque la crítica moderna, ha usado 
estos distintos nombres de Dios, que aparecen en las Es-
crituras, para alegar que ella fue escrita por varios autores 
o escuelas y que cada uno usó un nombre distinto para de-
signar a Dios. Este es el caso especial del Génesis, ya que 
ellos no aceptan que Moisés se valiera de estos distintos 
nombres para hablar de Dios, sino que este libro es obra 
de varios autores, al igual que el resto del Pentateuco. De 
esta manera quedaría en descrédito lo que por siglos se ha 
venido creyendo, que la paternidad literaria de todo el Pen-
tateuco es obra única y exclusivamente de un solo autor 
cuyo nombre es Moisés.

Hemos tenido a bien insertar este capítulo en nuestro li-
bro, para todos aquellos que están, como lo estuve yo por 
mucho tiempo, que a pesar de haber pasado por varios se-
minarios, jamás hubo un solo profesor que ni siquiera hicie-
ra mención de nada de esto, sino que solamente se me habló 
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de Dios y de Jehová. Yo deseo que nuestra gente esté lo me-
jor instruida posible y que usted sepa que no solo aquellos 
que estudian en los seminarios para ser pastores, son los 
únicos llamados a prepararse. ¡No! Hay un ejército de gente 
capacitada en nuestras iglesias, que muy bien pueden prepa-
rase para ser: maestros de Biblia, evangelistas y muy buenos 
conferencistas, sin ser pastores. Yo le hago el reto, para que 
usted se prepare para ser un buen maestro de Biblia, un gran 
predicador evangelista, o un fecundo conferencista; y para 
lograr todo esto, tiene que comenzar por lo primero: prepá-
rese. Yo le estoy tendiendo mi mano de hermano y de amigo 
para que lo logre como lo logré yo, con muchos sacrificios, 
aunque sin tantos para ti.

ELOHIM

Este fue el primer nombre con que el Dios nuestro se le 
dio a conocer al hombre. Solamente en el primer capítulo 
del Génesis aparece no menos de 32 veces. Estudiosos de 
la Biblia notaron la particularidad de este nombre, pero no 
le dieron ninguna importancia, hasta que apareció el teólo-
go alemán Julius Wellhausen para a mediados del 1800 d. 
C., presentara la teoría de que en el Génesis habían tomado 
parte varios autores, a los que él denominó: Elohista y Jave-
hista, o que pudieran haber sido dos escuelas con estos dos 
nombres ya que se usan indistintamente ambos nombres 
en el libro: Elohim y Jehová. También alegó este raciona-
lista de una mal llamada teología que, para poder escribir 
el Génesis en particular, estas dos escuelas se valieron de 
documentación muy fragmentaria y en especial de tradicio-
nes orales, que se fueron contando en forma de cuentos, de 
generación en generación. Aunque esta escuela teológica 
rápidamente ganó partidarios, llegó el momento en que ha-
cía falta más fe para creerlos a ellos que para mantener la 
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creencia original, hoy bien fidedigna, de que fuera Moisés 
el único autor no solo del Génesis, sino de todo el Penta-
teuco tal como lo tenemos en nuestras manos.

Algunos piensan que el nombre de Elohim, se deriva de 
la corta palabra El, que en este caso sería la forma singular 
de Elohim. Este pequeño nombre El, significa: poderoso, 
fuerte y prominente. Esta misma corta palabra que se tra-
duce por Dios, aparece en las Escrituras unas 250 veces y 
que se muestra como el gran poder de Dios. Por ejemplo, 
cuando Israel fue sacado de la servidumbre de Egipto, se 
nos dice:

Dios los ha sacado de Egipto; 
Tiene fuerzas como de búfalo.

(Números 23:22)

Aquí se nos presenta a un Dios que sacó al pueblo de allí 
con la fuerza del búfalo. Ese Dios es el eterno El, del cual 
más adelante Moisés nos dice:

Porque Jehová vuestro Dios es Dios de dioses, y Señor 
de señores, Dios grande, poderoso y temible, que no hace 
acepción de personas, ni toma cohecho.

(Deuteronomio 10:17)

De modo que El, vendría a ser la forma singular de 
Elohim, que más bien denota pluralidad, y nos da la idea de 
la Deidad, Divinidad o la Trinidad. Entonces el nombre de 
Dios que usa Moisés aquí, es El, o el Dios Todopoderoso y 
ese mismo El, fue el que le hizo grandes y trascendentales 
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promesas a Abraham, Isaac y a Jacob. Ese mismo nombre 
es el que el profeta Isaías nos revela por inspiración al de-
cirnos de Jesús:

Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el princi-
pado sobre su hombro; y se llamara su nombre Admirable, 
Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz.

(Isaías 9:6)

Así pues, Elohim denota poder y gloria y el pueblo de 
Israel lo tenía bien claro, cuando usaba este nombre para 
referirse no sólo a Dios, sino a la Deidad o Divinidad, en 
cada circunstancia difícil que le tocó vivir. Nosotros hoy, 
en nuestra ignorancia, sólo usamos Dios, Jehová y Jesús. 
Pero el nombre Elohim va más allá, significando también, 
poderoso, creador, gobernador, omnipotente, soberano. Ese 
es el Dios del cual Moisés nos dice:

En el principio creo Dios los cielos y la tierra. […]Y dijo 
Dios: Sea la luz; y fue la luz.

(Génesis 1:1,3)

Ese mismo Dios es el que nos revela el apóstol Pablo al 
decirle a los colosenses y a nosotros hoy:

Y él es antes de todas las cosas, y todas las cosas en el 
subsisten.

(Colosenses 1:17)
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De modo que, Elohim se usa 35 veces como el Dios 
que de la nada lo hizo todo y que del desorden saca orden. 
También hay otra palabra de la cual algunos derivan la palabra 
Elohim y es Alá, que según se cree significa: declarar y jurar, 
dando la idea de jurar para hacer pacto. De manera que sea El 
o Alá, dan la idea de omnipotencia. Alá: esta es la palabra que 
usan los musulmanes para referirse a Dios, la cual nosotros re-
chazamos, puesto que ellos la usan para referirse a un Dios ven-
gativo. Este es el gran y erróneo motivo por el cual los musul-
manes son tan vengativos y criminales, porque si su Alá no se 
venga, ellos toman la justicia por sus propias manos. El Elohim 
nuestro, es el que hace pacto con Abraham, asegurándole 
que no hay nadie más grande que Él. Es Elohim el que le 
dice a Noé que lo iba a destruir todo:

Dijo, pues, Dios a Noé: He decidido el fin de todo ser, por-
que la tierra está llena de violencia a causa de ellos; y he 
aquí que yo los destruiré con la tierra.

(Génesis 6:13)

Sin embargo pactó con Noé y le dice:

Mas estableceré mi pacto contigo, y entrarás en el arca tú, 
tus hijos, tu mujer, y las mujeres de tus hijos contigo.

(Génesis 6:18)

Ese mismo Elohim es el que le da la confirmación:

Y me acordaré del pacto mío, que hay entre mí y voso-
tros y todo ser viviente de toda carne; y no habrá más 
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diluvio de agua para destruir toda carne. Estará el arco 
en las nubes, y lo veré, y me acordaré del pacto perpetuo 
entre Dios y todo ser viviente, con toda carne que hay 
sobre la tierra.

(Génesis 9:15-16)

Este es el mismo Elohim que le notifica a Abraham que 
iba a destruir a Sodoma y a Gomorra:

Entonces Jehová le dijo: Por cuanto el clamor contra 
Sodoma y Gomorra se aumenta más y más, y el pecado 
de ellos se ha agravado en extremo, descenderé ahora, y 
veré si han consumado su obra según el clamor que ha 
venido hasta mí; y si no, lo sabré.

(Génesis 18:20-21)

Este es el mismo Elohim que José les declara a sus des-
cendientes que visitaría a Su pueblo:

Y José dijo a sus hermanos: Yo voy a morir; más Dios cier-
tamente os visitará, y os hará subir de esta tierra a la tierra 
que juró a Abraham, a Isaac y a Jacob.

(Génesis 50:24)

Es el mismo Elohim que le dice a Isaías:

Consolaos, consolaos, pueblo mío, dice vuestro Dios.

(Isaías 40:1)

Este mismo Elohim, es el que le confirma a su pueblo:
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Pero este es el pacto que haré con la casa de Israel después 
de aquellos días, dice Jehová: Daré mi ley en su mente y la 
escribiré en su corazón, y yo seré a ellos por Dios, y ellos 
me serán por pueblo.

(Jeremías 31:33)

Y haré con ellos pacto eterno, que no me volveré atrás de 
hacerles bien, y pondré mi temor en el corazón de ellos, 
para que no se aparten de mí.

(Jeremías 32:40)

Sin embargo, la forma plural más contundente del nom-
bre Elohim, se ve mucho más clara en textos como los que 
siguen:

Y dijo Jehová Dios: He aquí el hombre es como uno de no-
sotros, sabiendo el bien y el mal; ahora, pues, que no alar-
gue su mano, y tome también del árbol de la vida, y coma, 
y viva para siempre.

(Génesis 3:22)

Ahora, pues, descendamos, y confundamos allí su lengua, 
para que ninguno entienda el habla de su compañero.

(Génesis 11:7)

Después oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré, y 
quien irá por nosotros? Entonces respondí yo: Heme aquí, 
envíame a mí.

(Isaías 6:8)



113

Enoc Fumero

Y pudiéramos continuar añadiendo infinidad de textos 
que, como estos, nos hablan de la pluralidad de Dios y que 
corresponden a Elohim. Así, pues, desde Génesis 1:1 hasta 
2:3, se emplea uniformemente el nombre de Elohim: Dios. 
Desde Génesis 2:4 hasta el final de capítulo 3, se usa Jeho-
vá-Elohim, doble nombre que no vuelve a aparecer en el 
Pentateuco más que en Éxodo y que nos dice:

Pero yo sé que ni tú ni tus siervos temeréis todavía la 
presencia de Jehová Dios.

(Éxodo 9:30)

En el capítulo 5 del Génesis se usa Elohim solamente, 
con la excepción de una breve cita que se hace al final y 
que dice:

...y llamó su nombre Noé, diciendo: Este nos aliviará de 
nuestras obras y del trabajo de nuestras manos, a causa 
de la tierra que Jehová maldijo.

(Génesis 5:29)

En los capítulos 6 al 9, se usan Jehová-Elohim indistin-
tamente y en los capítulos 11 hasta el 13, se usa solamente 
Jehová. En todo el capítulo 14 se introduce un nuevo nom-
bre: El-Elion: Dios Altísimo.

Este gran nombre Elohim, fue, es y será el consuelo del 
pueblo de Dios, como el Todopoderoso, el glorioso y el sobe-
rano que ha regido y regirá los destinos de este universo hasta 
la eternidad. Sin embargo, si nos vamos al libro de los Sal-
mos, encontramos múltiples expresiones usadas por el sal-
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mista David que tal nos parecieran, que el pueblo del Señor 
Israel y por ende el pueblo cristiano es politeísta:

Dios está en la reunión de los dioses; 
En medio de los dioses juzga.

(Salmo 82:1)

Lo que se nos está dando aquí es, no solo la idea de la 
Trinidad, sino de toda la corte celestial, de modo que la co-
rrecta traducción de esta y otros tantos pasajes que usan este 
nombre plural de Elohim, debía de ser o es: El Señor está en 
medio de la reunión de los poderosos, de los jueces, de los 
potentados, esa es la corte celestial. 

YAVEH

Este es el segundo nombre de la larga lista de los doce con 
que se designa a Dios. Aparece en el Antiguo Testamen-
to 6 823 veces y por primera vez en el Génesis junto con 
Elohim, como Yaveh-Elohim.

Estos son los orígenes de los cielos y de la tierra cuando 
fueron creados, y el día que Jehová Dios hizo la tierra y los 
cielos.

(Génesis 2:4)

Después los podemos encontrar unidos en el capítulo 2 
y en el 3 de este mismo libro, aunque en lo adelante se usan 
indistintamente, lo cual le trajo la confusión a los críticos 
modernos que los llevo a cometer grandes errores teológi-
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cos. Este nombre Yaveh se deriva del término hebreo ha-
vah y cuyo significado es SER, palabra que se asocia con 
el verbo hebreo chavah y que significa vivir, o vida, de tal 
manera que se ve que hubiera una conexión entre ser y vida. 
Así pues, eso es Jehová, un Ser que tiene existencia en sí 
mismo, eterno e inmutable, que no cambia y lo podemos 
corroborar en textos como los que citamos:

Yo, yo Jehová, y fuera de mi no hay quien salve.

(Isaías 43:11)

Pues tú eres el mismo, 
Y tus años no se acabarán.

(Salmo 102:27)

Este mismo sentir fue el que nos dejara el apóstol Santia-
go cuando nos aseguró:

Toda buena dadiva y todo don perfecto desciende de lo alto, 
del Padre de las luces, en el cual no hay mudanza, ni som-
bra de variación.

(Santiago 1:17)

De manera que nuestro Yaveh que es eterno, sin principio 
ni fin, no se cambia jamás. Cuando Dios decidió sacar al 
pueblo de Israel de Egipto, Moisés se preocupa, pues no 
sabía en qué nombre se iba a presentar a los israelitas y esto 
es lo que pasó:

Y le respondió Dios a Moisés: YO SOY EL QUE SOY. Y 
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dijo: Así dirás a los hijos de Israel: YO SOY me envió a 
vosotros. Además, dijo Dios a Moisés: Así dirás a los 
hijos de Israel: Jehová, el Dios de vuestros padres, el 
Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios de Jacob, me ha 
enviado a vosotros. Este es mi nombre para siempre; con 
él se me recordará por todos los siglos.

(Éxodo 3:14-15)

Esta es la primera vez en que Dios se da a conocer di-
rectamente con este nombre tan especial y desde entonces 
lo hizo para siempre. Tal parece que ya Israel tenía cono-
cimiento de este nombre, pues así los hijos de Israel, según 
Dios, obedecerían a Moisés y así fue. Pero a partir de la de-
claración primaria del Génesis, es que se comienza a ver el 
nombre Yaveh como quien está enrolado en la creación no 
tanto del universo, sino especialmente del hombre mismo, 
con una interrelación como lo podemos apreciar:

Estos son los orígenes de los cielos y de la tierra cuando 
fueron creados, el día que Jehová Dios hizo los la tierra y 
los cielos.

(Génesis 2:4)

Tal parece que hasta aquí, el nombre Elohim se men-
cionaba con respecto a la creación, pero ya cuando co-
mienza la relación Dios-hombre, el cual fue creado a su 
imagen y a su semejanza, se ven entrelazados los dos 
nombres: Yaveh-Elohim, bendiciendo la creación por 
causa del hombre, el cual fue constituido como el rey de 
la misma.

En el devenir de los siglos, cuando ya Israel era una 
nación, el nombre Jehová llegó a considerarse tan santo y 



117

Enoc Fumero

sagrado para ellos, que temían pronunciarlo, quizás por la 
severa advertencia que el mismo Dios le hiciera al pueblo 
por boca de Moisés:

Y el que blasfemare el nombre de Jehová, ha de ser muerto; 
toda la congregación lo apedreara; así el extranjero como 
el natural, si blasfemare el Nombre, que muera.

(Levítico 24:16)

Es posible, por eso, que el nombre Yaveh, fue omitido en 
las lecturas públicas en las sinagogas y en su lugar usaban 
Adonay, el Señor. Otras veces solo usaban un sustantivo: 
Hashem, El Nombre. El nombre Yaveh, al correr de los si-
glos, se llegó a conocer por los teólogos como el Tetragra-
matón, o escrito con cuatro letras de la siguiente manera: 
YHWH, título temible y que más tarde tomara su forma de-
finitiva de YAVEH.

Sin embargo, el Nombre Yaveh se asociaba más bien con 
el que redimió a Israel con brazo fuerte de la esclavitud de 
Egipto; del duro peregrinar por el desierto, de la opresión 
de sus enemigos en Canaán y de preservarlos y cuidarlos, 
hasta que llegó el día de su verdadera manifestación como 
el Yaveh-Salvación, en la persona y obra del Señor Jesu-
cristo. Este es en fin el verdadero Yaveh justicia nuestra y 
salvación nuestra, que obró también nuestra liberación y 
nos introducirá a la Canaán Celestial.

Y meteré en el fuego la tercera parte, y la fundiré como 
se funde la plata, y los probare como se prueba el oro. El 
invocará mi nombre, y yo le oiré, y diré: Pueblo mío; y el 
dirá: Jehová es mi Dios.

(Zacarías 13:9)
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Mirad a mí, y sed salvos, todos los términos de la tierra, 
porque yo soy Dios, y no hay más. […]Y se dirá de mí: Cier-
tamente en Jehová está la justicia y la fuerza; a él vendrán, 
y todos los que contra él se enardecen serán avergonzados.

(Isaías 45:22, 24)

Este Yaveh, es quien nos dejó la solemne invitación:

Venid a mi todos los que estáis trabajados y cargados, y yo 
os haré descansar.

(Mateo 11:28)

EL-SHADDAY

Este nombre aparece por primera vez en uno de los encuen-
tros que el Señor tuvo con Abraham y donde le ratificó la 
siguiente promesa:

Era Abram de edad de noventa y nueve años, cuando le 
apareció Jehová y le dijo: Yo soy el Dios Todopoderoso; 
anda delante de mí y se perfecto. […]Respondió Dios: 
Ciertamente Sara tu mujer te dará a luz un hijo, y llama-
rás su nombre Isaac; y confirmaré mi pacto con él como 
pacto perpetuo para sus descendientes después de él.

(Génesis 17:1, 19)

En segundo lugar, este nombre aparece cuando Judá le 
explica a su padre Israel que era indispensable llevar con 
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él a su hermano menor Benjamín, porque José se lo ordenó 
así, cuando regresara a Egipto por alimentos:

Y el Dios Omnipotente os dé misericordia delante de aquel 
varón, y os suelte al otro vuestro hermano, y a este Benjamín. 
Y si he de ser privado de mis hijos, séalo.

(Génesis 43:14)

Aparece este poderoso nombre por tercera vez, cuando 
Jacob le imparte la bendición a los dos hijos de José confor-
me lo vemos en:

…y dijo a José: El Dios Omnipotente me apareció en Luz 
en la tierra de Canaán, y me bendijo.

(Génesis 48:3)

Después vemos este nombre en relación con Moisés, 
cuando lo podemos comprobar en:

Y aparecí a Abraham, a Isaac y a Jacob como Dios Omnipo-
tente, más en mi nombre Jehová no me di a conocer a ellos.

(Éxodo 6:3)

Este Dios Todopoderoso es equivalente aquí a El-Shad-
day. Este término Shadday, aparece cuarenta y ocho veces en 
el Antiguo Testamento y siempre se traducirá como Todopo-
deroso. Pero hay otra palabra de la cual parece derivarse y es 
“pecho” y que aparece unas veinticuatro veces y relacionada 
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con el nombre El-Shadday y que significa: Uno que nutre, 
suple, satisface, o uno que derrama sustento y bendición, o 
que bendice abundantemente con toda clase de bendiciones 
de su pecho, y esto es lo que nos revela el profeta Isaías al 
decirnos:

…para que maméis y os saciéis de los pechos de sus 
consolaciones; para que bebáis y os deleitéis con el res-
plandor se su gloria. Porque así dice Jehová: He aquí 
que yo extiendo sobre ella paz como un río, y la gloria 
de las naciones como torrente que se desborda; y mama-
réis, y en los brazos seréis traídos, y sobre las rodillas 
seréis mimados.

(Isaías 66: 11-12)

La palabra de la cual se traduce pecho es Shad y de ella se 
deriva Shadday, dando la idea de una madre que amamanta 
su tierno bebe, así nos ve a los desvalidos el Todopoderoso 
El-Shadday. Esta idea de la madre que nos amamanta con sus 
pechos la plasmaron los paganos en sus deidades, por ejem-
plo, todo el cuerpo de la diosa egipcia Isis, estaba cubierta de 
pechos, indicando que como ella era la diosa de la fertilidad, 
todas las cosas eran sostenidas y nutridas por ella, que era 
la naturaleza. Lo mismo pasaba con la gran diosa Diana de 
Hechos, capítulo 19, pues Diana representaba a la naturaleza 
y al mundo con todos sus productos. Hay inscripciones an-
tiguas de imágenes de la diosa Diana que dicen: “Ella es la 
naturaleza que lo abarca todo y madre de todas las cosas” 
y la palabra hebrea Sadeh que significa campo cultivado y 
se asocia directamente con la palabra Shadday que sustenta 
y que da vida. El Shadday o Dios Todopoderoso, pudiera 
significar algo mucho mejor: Aquel que es suficientemente 
generoso y fuente de toda bendición, plenitud y fecundidad. 
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Pero El-Shadday es también el que llena y hace fructificar, 
de modo que, para experimentar la suficiencia de Dios, debe-
mos admitir nuestra propia insuficiencia y para experimentar 
la plenitud de El-Shadday, debemos de vaciarnos a nosotros 
mismos y mientras más vacíos estemos, más El-Shadday nos 
llenará de su plenitud; el detesta el orgullo y la autosuficien-
cia. La vanidad y la arrogancia no están en Él. Este mismo 
El-Shadday del Antiguo Testamento es el que en el Nuevo 
Testamento reprende y castiga a los que ama, para que lle-
vemos frutos apacibles y dignos de arrepentimiento y sien-
do llenados de Él, corran de nosotros ríos de agua viva para 
mitigar la sed de la sedienta humanidad.

Porque el señor al que ama, disciplina,
y azota a todo el que recibe por hijo.

(Hebreos 12:6)

ADONAY

Este nombre aparece unas trescientas veces en el Antiguo 
Testamento y nos da la idea en plural como de Señores, 
asociándose con la Trinidad, al igual que con Elohim. Pue-
de traducirse por Maestro, Amo, Soberano y Señor. Tam-
bién se traduce muchas veces por Dueño. Adonay es en 
plural cuando se usa para Dios. Pero al usarse en relación 
con el hombre, en singular sería Adón. Además, el nombre 
Adonay que se traduce por Señor, puede significar propiedad 
y dominio, o que Dios es dueño y Señor del mundo y de los 
que en él habitan.

El primer indicio de la palabra Adonay, la encontramos 
en las palabras que Abraham le refirió al Señor, después de 
la victoria sobre los reyes donde rescató a su sobrino Lot:

Y respondió Abram: Señor Jehová (Adonay) ¿qué me da-
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rás, siendo así que ando sin hijo y el mayordomo de mi casa 
es ese damasceno Eliecer?

(Génesis 15:2)

El segundo indicio de la palabra Adonay, la encontramos 
cuando Abraham envió a su criado Eliezer a buscarle espo-
sa a su hijo Isaac. Al hablar este criado con Dios, le dice:

Y dijo: Oh Jehová, Dios de mi señor (Adon) Abraham, 
dame, te ruego, el tener hoy buen encuentro, y haz miseri-
cordia con mi señor (Adon) Abraham.

(Génesis 24:12)

No hay un solo incidente bíblico donde no esté relaciona-
do este nombre Adonay con muchos de los personajes bíbli-
cos a los cuales Dios llamó. Dondequiera que usted encuen-
tre la palabra: “Señor Jehová”, nos está diciendo “Adonay” 
y será para referirse a los tratos del Amo con sus siervos. 
Así, profeta tras profeta, se vieron siempre como siervos 
bajo las órdenes de su Amo, Gobernador o Dueño. En el 
Nuevo Testamento, uno de los textos por excelencia es el 
que encontramos en la carta que el apóstol pablo le escribe 
a los corintios, donde les hace ver el gran valor de ellos 
y de nosotros también, por el alto precio que se pagó por 
nosotros:

¿Oh ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu 
Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y 
que no sois vuestros? Porque habéis sido comprados por 
precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en 
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vuestro espíritu, los cuales son de Dios.
(1ra. Corintios 6:19-20)

Si Él fue el que nos compró, entonces Él tiene el señorío 
sobre nuestras vidas. Él es el Adonay absoluto de todo nuestro 
ser, a Él nos debemos, trabajamos y le servimos sin esperar 
nada a cambio. Sin embargo, Él nos galardona constantemente 
como lo expresa el escritor de hebreos al decirnos:

Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es nece-
sario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es 
galardonador de los que le buscan.

(Hebreos 11:6)

Este alto concepto de Adonay, fue lo que llevo a los cris-
tianos primitivos a ofrecerse voluntariamente en sacrificio 
vivo, agradable y santo. Cuando se les demandó sus vidas 
por el nombre de su Adonay, no vacilaron en hacerlo. En la 
sangrienta historia de la iglesia de Esmirna en el Apocalip-
sis, en una ocasión murieron martirizados 800 cristianos al 
mismo tiempo y más adelante murieron 1 500 de igual for-
ma. Y cuando el César reclamaba que cada transeúnte al en-
contrarse con todo soldado romano debía exclamar: César 
es el Señor, con los extraordinarios cristianos no pasaba así, 
ellos les contestaban: “Jesucristo es el Señor”, porque ya el 
César había perdido su señorío. Y desde hace dos mil años 
perdió también su señorío sobre nuestras vidas Satanás, 
porque para nosotros también Jesucristo es nuestro Adonay.

YAVEH-JIREH

Este es otro de los tantos nombres que se le asignan a Dios. 
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Este nombre se deriva de un incidente histórico que, en 
este caso, es uno de los más conmovedores y relevantes de 
la historia bíblica: La gran prueba de Dios a Abraham, o 
la última de ellas para probar su obediencia y fidelidad, su 
desprendimiento y confianza en ese Dios suyo.

Dios había saturado a Abraham de promesas y bendi-
ciones incluyendo el regalo de Isaac, el hijo de la promesa. 
Abraham creyó que ya todo estaba resuelto, pero no, y es 
donde tiene lugar esta última demanda de su vida la cual 
encontramos en Génesis, capítulo 22:

Y dijo: Toma ahora a tu hijo, tu único, Isaac, a quien amas, 
y vete a tierra de Moriah, y ofrécelo allí en holocausto so-
bre uno de los montes que yo te diré.

(Génesis 22:2)

Increíble demanda de Dios, pero estaba tratando de des-
cubrir cuánto Abraham estaba dispuesto a dar y a hacer por 
Él. Solamente a un hombre de tanta fe, se le podía hacer se-
mejante demanda. Quizás aquí se cumplen las palabras del 
Señor cuando dijo:

...porque a todo aquel a quien se le haya dado mucho, mu-
cho se le demandará; y al que mucho se le haya confiado, 
más se le pedirá.

(Lucas 12:48b)

Abraham fue premiado con el título honorífico más alto 
de su tiempo, fue una especie de premio Oscar o premio 
Nobel, cuando fue llamado “Amigo de Dios”:

Y se cumplió la Escritura que dice: Abraham creyó a Dios, 
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y le fue contado por justicia, y fue llamado amigo de Dios.

(Santiago 2:23)

Esta era la hora de Dios, probarlo para graduarlo. Se tra-
taba de dar muerte a su único hijo a quien Abraham amaba. 
No había ni escapatoria ni alternativas, era el hijo único de 
la promesa, el de la vejez. ¿Cantas preguntas impactarían 
la mente de Abraham durante todo aquel largo y solitario 
peregrinar de tres días? ¿Cómo es que Dios me lo dio y 
ahora me lo quita y de qué forma? Pero Dios quería sacar 
un provecho especial de aquella circunstancia: que se diera a 
conocer uno de sus grandes nombres: Jehová-Jireh, o Jehová 
Proveerá. Abraham siempre tuvo una solemne confianza en 
su Dios, el cual nunca le había fallado y esto se puede ver en 
las palabras que el mismo Abraham dice a sus siervos:

Entonces dijo Abraham a sus siervos: Esperad aquí con el 
asno, y yo y el muchacho iremos hasta allí y adoraremos, y 
volveremos a vosotros.

(Génesis 22:5)

Estaba seguro que regresarían los dos, pero él no sabía 
que, en esta demanda, Dios quería revelarle el secreto de 
otro de sus maravillosos nombres: Jehová-Jireh. Jehová es 
el Proveedor, porque antes de la bendición, está la prue-
ba. Dios nunca bendecirá su vida si primero no la prueba 
y usted sale victorioso de ella; y es en esta prueba donde 
le conocemos mejor. No importa la prueba que sea, reciba 
siempre de parte de Dios, sus pruebas, pues detrás de ellas, 
vienen los grandes secretos de conocerle mejor.

Estos son los detalles del incidente de Abraham y Dios 
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con respecto a Isaac:

1-	 Dame a tu hijo, a tu único hijo. Isaac, a tu único 
hijo, al que amas.

2-	 Ofrécemelo en holocausto.

3-	 Camino de tres días, bien lejos.

4-	 En el Monte Moriah.

5-	 La leña sobre los hombros del hijo.

6-	 El hijo tendido sobre la leña y el altar.

7-	 El sacrificio del hijo a quien Abraham ya había 
dado por muerto.

8-	 La voz de Dios: ¡No le hagas nada!

9-	 El Cordero en el zarzal.

10-	Yo soy tu Proveedor.

El significado de esta palabra “Jireh”, es: Jehová será 
visto. Así en el monte de Jehová, Él será Visto o Provisto, 
palabra que es simplemente una forma del verbo Ver, de 
modo que “Jireh”, se puede traducir por Ver o Aparecer, 
entonces la palabra Proveer, significaría que para Dios 
ver algo, es también verlo de antemano. Sin embargo, 
la palabra ver es visión y que nos viene del latín video, 
pero aplicado a Dios, ver de antemano es Previsión ya 
que Previsión es una palabra compuesta de dos palabras 
latinas que significan: Ver de antemano. Por tanto Dios 
en la Previsión está viendo la Provisión y Proveerá para las 
necesidades anticipadamente, de modo que, para Él, Pre-
visión y Provisión, son una misma cosa y todo se encierra 
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en el término: Jehová-Jireh, o Jehová Proveerá. Así, pues, 
la palabra Jireh pudiera significar: Ver, Aparecer y Proveer.

Y llamó Abraham el nombre de aquel lugar, Jehová provee-
rá. Por tanto, se dice hoy: En el Monte de Jehová será pro-
visto.

(Génesis 22:14)

Este es el Monte Moriah que significaría: Aparición o 
Provisión de Dios. Fue en este mismo Monte Moriah donde 
estaba siglos más tarde la Era de Arauna Jebuseo, lugar que 
David adquiriera para edificar un altar a Jehová. Fue allí 
mismo donde más tarde Salomón edificó el Templo, para 
que la gloria de Jehová se viera permanentemente, y fue 
el lugar por excelencia donde Dios hizo la verdadera pro-
visión de nuestro Señor Jesucristo, para la expiación por 
el pecado de todo el mundo. De modo que con este acto 
de Abraham con su hijo Isaac, se estaba viendo ya a Dios, 
ofreciendo a su Hijo por todos nosotros: Allí ya se estaba 
mostrando al verdadero Cordero Pascual.

YAVEH-ROPHE

Nombre que significa: Jehová Sana o pudiera ser, también,  
Jehová-Rafa.

Este nombre se originó en el desierto, después del 
cruce del Mar Rojo. El pueblo de Israel había visto las 
maravillas de Dios, en las diez plagas de Egipto, de las 
cuales ellos escaparon. Los prodigios hechos en el Mar 
Rojo, al librar al pueblo de la destrucción por los egipcios 
quienes los perseguían, pero no habían caminado más que 
tres días, cuando comenzaron sus quejas y murmuraciones 
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contra Moisés y contra Dios. Aquí está el incidente bíblico 
que dio origen a este nombre:

E hizo Moisés que partiese Israel del Mar Rojo, y sa-
lieron al desierto de Shur; y anduvieron tres días sin 
hallar agua. Y llegaron a Mara y no pudieron beber 
las aguas de Mara, porque eran amargas; por eso le 
pusieron el nombre de Mara. Entonces el pueblo mur-
muró contra Moisés, y dijo: ¿Qué hemos de beber? Y 
Moisés clamó a Jehová y Jehová le mostró un árbol; y lo 
hecho en las aguas y las aguas se endulzaron. Allí le dio 
estatutos y ordenanzas y allí los probó; y dijo: Si oyeres 
atentamente la voz de Jehová tu Dios e hicieres lo recto 
delante de sus ojos y dieres oídos a sus mandamientos y 
guardares todos sus estatutos, ninguna enfermedad de 
las que envié a los egipcios te enviare a ti; porque yo 
soy Jehová tu sanador.

(Éxodo 15:22-26)

Dios tenía preparado un árbol, del cual nada se nos dice, 
que endulzó las aguas amargas que el pueblo desesperado 
probó y rechazó de inmediato. Este es el primer indicio 
bíblico de sanidad en todo el Antiguo Testamento, el cual 
Dios realizó a través de estas aguas. Y fue aquí donde se 
originó este nombre tan especial: Jehová-Rophe. Esta pa-
labra Rophe, aparece no menos de setenta veces en el Anti-
guo Testamente y siempre significa: restaurar, sanar, curar, 
o un médico no solo en el sentido físico, sino también en el 
sentido moral y espiritual. Es el Dios que se ofrece como 
sanador a cambio de fidelidad y servicio. En el decurso de 
las Escrituras, Dios siempre se ha manifestado como el Sa-
nador: de la tierra, de la naturaleza, de los animales y de las 
personas. En cada lugar donde se le ha dado a Dios la honra 
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debida a su nombre, siempre ha habido sanidad espiritual y 
física. Nunca espere que Dios vaya a hacer algo en lo físico 
o material, si primero no lo hace en lo espiritual, en su in-
terior. Este ha sido el gran fracaso de muchos al llegarse a 
Dios para que los sane físicamente sin antes permitirle una 
sanidad del alma. La sanidad de Dios no es de afuera hacia 
adentro, sino de adentro hacia fuera, la limpieza interior, 
siempre traerá la limpieza exterior.

El Yaveh-Rophe o Jehová-Rafa, han estado endulzando 
las amargas aguas de cada ser humano a través de toda la 
historia y hace dos mil años en Jesucristo, el Jehová Ro-
phe, se ha hecho cada vez más evidente. Recuerde que, en 
sus encuentros con los abatidos, necesitados y enfermos, 
Él ofertó siempre la sanidad del alma, porque teniendo el 
alma sana, el cuerpo lo estaría también. No olvide que nues-
tro cuerpo ha sido hecho el templo del Espíritu Santo y a 
nuestro cuerpo no debemos de echarle inmundicias, sucie-
dad, ni nada que lo contamine; entonces nuestro templo del 
Espíritu Santo, debe estar sano. Es como si tuviéramos un 
generador espiritual que constantemente estará generando 
salud, si no hay interferencias. Nuestro Señor dio su vida 
para darnos sanidad física y espiritual, mientras Él nos ne-
cesite aquí para su servicio. Pero recuerde que este traste 
viejo que es nuestro cuerpo, ha heredado todo el mal de 
la caída del Edén, y por más que lo remendemos, al final 
la enfermedad terminará con nosotros y aunque así sea, no 
es una derrota, falta de poder del Sanador, ni mucho me-
nos que estemos en pecado, sino que nuestra vida tiene que 
tocar fin de alguna manera para irnos para allá, lo cual es 
muchísimo mejor. Óigalo bien: “Muchísimo mejor”, irnos 
para allá a disfrutar de todo lo bueno y lo bello que Él nos 
fue a preparar.

Nuestro Señor Jesucristo dio su vida para darnos sani-
dad, mientras Él nos necesite aquí abajo para Su servicio, 
esto no quiere decir en ninguna manera que no enferme-



130

El origen de la escritura y nuestra Biblia

mos y muramos, eso al final nos llegará irremisiblemente. 
Él es el cumplimiento eterno del Jehová-Rophe del Antiguo 
Testamento. Dicho de otro modo, el Señor Jesucristo fue la 
rama del árbol que Dios echó en las amargas aguas de este 
mundo; si la gente sigue enferma y depauperada, no es que 
estas aguas no estén endulzadas, sino que la gente apetece 
seguir tomando sus aguas amargas que dan náuseas. Pero a 
los que vienen a Él y toman sus aguas, Él les garantiza:

...Cualquiera que bebiere de esta agua, volverá a tener sed; 
mas el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed 
jamás; sino que el agua que yo le daré será en él una fuente 
de agua que salte para vida eterna.

(Juan 4:13-14)

El último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó 
la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. El 
que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior corre-
rán ríos de agua viva.

(Juan 7:37-38)

Él ha sido la rama que cada día endulza las aguas de la 
humanidad sedienta, y cada vez que predicamos, estaremos 
brindándole a esta sedienta humanidad, esta dulce y refres-
cante agua de vida. El que la tome no tendrá sed jamás. Hoy 
más que nunca esta pobre humanidad necesita que el Jeho-
vá-Rophe, se haga real en ella. Todavía Él está disponible 
para sanarte. Desde el Calvario corre un río limpio y crista-
lino de sanidad espiritual y física que fluye constantemente 
por ti y por mí. Sí, Jehová-Rophe: YO SOY tu sanador.

La Palabra de Dios por boca del profeta Isaías es maravi-
llosa, al detallarnos con singular maestría, los sufrimientos 
del Yaveh nuestro, nos garantiza la liberación total, no sólo 
del pecado, sino de la enfermedad también. Pero le vuelvo a 
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repetir: esto nunca significará que no muramos, pues cuan-
do Él decide ponerle fin a nuestra existencia, nos tenemos 
que ir. Él sabe por qué, eso no es competencia de nosotros 
y no es porque no creamos en tal sanidad, o que estemos en 
pecados, ni nada que se parezca, simple y sencillamente, 
que Él le tiene a cada vida su día y eso no admite discusión 
alguna y más nos vale que nos vayamos contentos con Él, 
si no queremos perderlo todo.

YAVEH-NISSI

Este nombre nos viene por uno de los más trágicos y tristes 
incidentes del pueblo de Israel en el desierto. Cuando iban 
hambrientos, sedientos y desalentados, le sale al encuentro 
Amalec, un perverso rey de la descendencia de Esau, según 
nos describe Moisés en su libro del Génesis:

Y Timna fue concubina de Elifaz hijo de Esaú, de ella le dio 
a luz a Amalec; estos son los hijos de Ada, mujer de Esaú.

(Génesis 36:12)

Históricamente los idumeos siempre fueron enemigos 
irreconciliables de sus primos hermanos, los israelitas, por 
Esaú y Jacob. Cuando los sitios y saqueos de los babi-
lonios, efectuados siglos más tarde, a los israelitas, allí 
estaban los hijos de Esaú ayudando a los babilonios e in-
clusive, se pusieron a la caza de ellos cuando huían, lo que 
dio lugar a la profecía de Abdías donde profetizó el exter-
minio total de ellos. Siglos más tarde, en los días en que 
nuestro Señor Jesucristo hizo su aparición en el escenario 
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de la nación judía, la dinastía de los Herodes, que estaban 
impuestos por el imperio romano en tierra judía, era de 
ascendencia idumea; el último reducto que quedaba sobre 
la faz de la tierra del viejo tronco de Esaú.

Amalec fue el primero en interrumpirle el paso al pueblo 
de Israel en el desierto, ningún otro lo había hecho antes. Y 
esto es lo que nos dice el relato bíblico:

Entonces vino Amalec y peleo contra Israel en Refidim. 
Y dijo Moisés a Josué: Escógenos varones, y sal a pe-
lear contra Amalec; mañana yo estaré sobre la cumbre 
del collado, y la vara de Dios en mi mano. E hizo Josué 
como le dijo Moisés, peleando contra Amalec; y Moisés 
y Aarón y Hur subieron a la cumbre del collado.

(Éxodo 17:8-10)

Este es el incidente bíblico que dio origen al nombre: 
Jehová-Nissi, o Jehová es mi Estandarte. Aquí hay varias 
cosas dignas de mención:

1.	 Amalec sale al encuentro a Israel en el desier-
to, donde no había posibilidades de escapar con 
vida, ni nadie que le prestara ayuda más que 
Dios.

2.	 Es la primera aparición del insigne Josué, el 
extraordinario hombre a quien Dios escogería 
tiempos más tarde para introducir al pueblo a la 
tierra de Canaán y repartirles la tierra.

3.	 Moisés sube a la cumbre de un collado como 
para estar más cerca de Dios.

4.	 Las manos de Moisés alzadas, eran la señal de 
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dependencia divina y de permanecer en victoria 
mientras sus enemigos eran destruidos.

5.	 Los brazos cansados y apoyados sobre una roca, 
parece decirnos que sin esa roca que es Cristo 
todas nuestras batallas estarían perdidas.

6.	 El agradecimiento es de los hijos de Dios; no 
podemos darnos la gloria a nosotros mismos ni 
a nuestros esfuerzos humanos, ni a los medios 
disponibles, sino a Dios. Fue lo que hizo Moi-
sés, levantar un altar y darle la gloria a Dios y 
allí mismo clamo: Jehová-Nissi, Jehová es mi 
Estandarte.

7.	 Y luego vino la maldición. La guerra no fue 
contra Moisés ni contra el pueblo de Israel. La 
guerra fue contra Dios, por esto Dios decretó su 
exterminio de generación en generación.

Tiempos más tarde, cuando el rey Balac manda a buscar 
a Balaam para que maldijera al pueblo de Israel, este pro-
firió una profecía sobre el pueblo de Israel y al referirse a 
Amalec, dijo:

Y viendo a Amalec, tomo una parábola y dijo:
Amalec, cabeza de naciones;
Mas al fin perecerá para siempre.

(Números 24:20)

Este mismo mandato del exterminio total de los amaleci-
tas, se lo repite años más tarde Moisés al pueblo como bajo 
juramento, antes de la entrada a la tierra prometida:

Acuérdate de lo que hizo Amalec contigo en el camino, 
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cuando salías de Egipto; de cómo te salió al encuentro en 
el camino, y te desbarato la retaguardia de todos los débi-
les que iban detrás de ti, cuando tú estabas cansado y tra-
bajado; y no tuvo temor de Dios. Por tanto, cuando Jehová 
tu Dios te dé descanso de todos tus enemigos alrededor, en 
la tierra que Jehová tu Dios te da por heredad para que 
la poseas, borraras la memoria de Amalec de debajo del 
cielo; no lo olvides.

(Deuteronomio 25:17-19)

Años más tarde, el profeta Samuel le da la orden al rey 
Saúl de parte de Jehová de que exterminará a los amalecitas 
y que se guardará de no tomar absolutamente nada de ellos, 
y su desobediencia le costó el trono como podemos ver:

Y Samuel respondió a Saúl: No volveré contigo; porque 
desechaste la palabra de Jehová, y Jehová te ha des-
echado para que no seas rey sobre Israel. Y volviéndose 
Samuel para irse, él se asió de la punta del manto, y este 
se rasgó. Entonces Samuel le dijo: Jehová ha rasgado 
hoy de ti el reino de Israel, y lo ha dado a un prójimo 
mejor que tú.

(1 Samuel 15:26-28)

Tiempos más tarde, cuando Saúl cae mortalmente heri-
do en el Monte Gilboa, nada menos que a un descendiente 
amalecita, el rey Saúl le pide que lo ultimara para no caer 
en manos de sus adversarios. Su compasión, se volvió en su 
contra. Finalmente, Esdras nos cuenta que bajo el reinado 
del rey Ezequías, este le puso fin para siempre a esta des-
cendencia maldecida por Dios:

Y destruyeron a los que habían quedado de Amalec, y habi-
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taron allí hasta hoy.

(1 Crónicas 4:43)

¿Qué nos quiso decir Moisés cuando afirmó que Jehová era 
su Estandarte?

Nos quiso decir que era su bandera, su bastón, su vara, 
o cualquier otro símbolo brillante al que los hijos de Israel 
y mayormente los paganos cananeos le deben haber temido 
cada vez que lo veían. Hoy en esta guerra espiritual sin tregua 
que estamos librando el pueblo de Dios disperso en el mundo 
entero: también para nosotros Jehová es nuestro Estandarte, 
nuestro “YHWH-NISSI”, o nuestro gran Yaveh-Nissi. Cuando 
somos asediados por Satanás y ve a Jehová nuestro Estandarte 
con su refulgente luz celestial a nuestro alrededor, se tiene que 
marchar, nada podrá contra nosotros.

Hoy más que nunca necesitamos enarbolar la extraor-
dinaria insignia de Yaveh-Nissi. Hace dos mil años que Él 
se acercó a nosotros y al entregarle nuestras vidas, vino a 
vivir en nuestros corazones por su Santo Espíritu y hoy, ese 
Espíritu Santo mora con, al lado, en y dentro nuestro. 
Al lado, para protegernos y dentro nuestro, para redargüir-
nos y corregirnos.

Por esto en cada momento de combate de Satanás y los 
demonios con nuestras vidas, nada mejor que tener a la 
mano textos como este para salir victoriosos:

Y temerán desde el occidente el nombre de Jehová, y desde 
el nacimiento del sol su gloria; porque vendrá el enemigo 
como río, el Espíritu de Jehová levantará bandera contra él.

(Isaías 59:19)
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YAVEH-MACCADESHCEN

Este es otro de los nombres de Jehová, Yaveh-Maccadesh-
cen que significa: Jehová el Santificador. Se originó cuando 
se organizó el culto a Jehová en el Tabernáculo, cuando Dios 
demandó santidad del pueblo para poder acercarse a Él por 
medio de la adoración. La base bíblica está en el libro de 
Levítico:

Y guardad mis estatutos, y ponedlos por obra. Yo Jehová 
que os santifico.

(Levítico 20:8)

¿Por qué este nombre no aparece hasta el libro 
de Levítico? Pues, porque ya se había construido el 
Tabernáculo y organizado todo el sistema sacrificial de 
adoración y alabanza a Dios. Ahora hacía falta que el 
pueblo estuviera en condiciones de acercarse a Dios y para 
ello era indispensable andar en santificación y así lo confir-
ma el propio Dios:

Santificaos, pues, y sed santos, porque yo Jehová soy 
vuestro Dios.

(Levítico 20:7)

La santificación en el pueblo de Israel era tan indispensa-
ble, que cuando el pueblo estaba en pecado y el sacerdote se 
presentaba a Dios para llevarle los pecados del pueblo, si ha-
bía pecados ocultos, la ira de Dios se encendía y el sacerdote 
hasta podía morir por culpa del pueblo.

La palabra santificar aparece innumerables veces en el 
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Antiguo Testamento y puede asociarse también con dedi-
car, santuario y santo. En todas estas formas puede aparecer 
no menos de setecientas veces en toda la Biblia. Su signifi-
cado primario pudiera ser separar o apartar, así como cuan-
do Dios le pidió a Moisés que le separara todo primogénito, 
fuera hijo de hombre o de animal, que era suyo.

Jehová habló a Moisés, diciendo: Conságrame todo pri-
mogénito, cualquiera que abre la matriz entre los hijos de 
Israel, así de los hombres como de los animales, mío es.

(Éxodo 13:1-2)

Está también la palabra que se usaba para santuario o 
templo que era mikdash y que significa: apartado, consagra-
do, y que en dicho lugar debía de haber santidad, de hecho, 
en los congregados allí debía haber santidad. Esta santidad 
solamente se alcanzaba con mentes y corazones al descu-
bierto. Quizás por esto el salmista fue bien claro al decirle a 
su pueblo y a nosotros hoy:

Jehová, ¿quién habitará en tu tabernáculo?
¿Quién morará en tu monte santo?
El que anda en integridad y hace justicia,
Y habla verdad en su corazón.
El que no calumnia con su lengua,
Ni hace mal a su prójimo,
Ni admite reproche alguno contra su vecino.
Aquel a cuyos ojos el vil es menospreciado,
Pero honra a los que temen a Jehová. 
El que aun jurando en daño suyo, no por eso cambia;
Quien su dinero no dio a usura,
Ni contra el inocente admitió cohecho. 
El que hace estas cosas, no resbalara jamás.

(Salmo 15)
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Este era el sentir de Dios y por eso le exigía a su pueblo 
su mismo sentir: santidad. El salmista David en otra oca-
sión clamó al Señor:

No me eches de delante de ti,
Y no quites de mí tu santo Espíritu.

(Salmo 51:11)

Claro está, David temía que le fuera retirado el Espíri-
tu de Dios, porque en aquella dispensación, ese Espíritu de 
Dios tomaba a los hombres, los usaba y luego los abandona-
ba y hay innumerables casos en la Biblia a quienes les pasó 
esto. Sin embargo, hoy, desde que nuestro Señor Jesucristo 
ascendió a los cielos y nos mandó al gran Consolador, llegó 
en Pentecostés y se residenció en nuestras vidas y jamás se 
retirará hagamos lo que hagamos. Lo podemos apagar, con-
tristar, y menospreciar, pero esto nunca será motivo para su 
retiro de nuestras vidas. Él estará esperando todos los días 
nuestra reconciliación con Él. Ahora bien, cuando somos 
cristianos genuinos y tememos que el Espíritu Santo se apa-
gue o contriste, Él mismo nos ayuda e impide que cometamos 
hechos que lo disgusten en nuestra diaria relación con Él.

Sin embargo, nosotros podemos hacer todos nuestros es-
fuerzos por consagrarnos y está muy bien, pero lo que nun-
ca podremos hacer es santificarnos, esto depende del mismo 
Señor. El Espíritu Santo todos los días estará clamando por 
santificación para nuestras vidas delante del trono de la gra-
cia divina, a nosotros solo nos resta vivir en constante con-
sagración. La consagración depende de ti, la santificación 
depende de Él.

¡Cuánta falta nos hace en estos días que oigamos al 
Jehová-Maccadeshcen llamándonos a santificación, para 
adorarle, para servirle y para esperarle en su retorno 
glorioso!
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Escuchemos en todo momento al Espíritu Santo en la 
boca del escritor de la epístola a los hebreos diciéndonos:

Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie 
vera al Señor.

(Hebreos 12:14)

YAVEH-SHALOM

Dando un gran salto en la historia del pueblo de Israel, alre-
dedor de unos doscientos años transcurridos, desde la última 
aparición de un nombre unido al de Jehová, en este caso: YA-
VEH-MACCADESHCEN en el libro de Levítico, ahora nos 
aparece este maravilloso nombre de YAVEH-SHALOM, o 
YAVEH ES MI PAZ.

El entorno histórico en que aparece este nombre es que, 
al morir Josué, el cual había repartido todo el territorio de 
la tierra prometida al pueblo de Israel, cada tribu comenzó 
a vivir y a hacer lo que bien le parecía y al irse mezclan-
do con las costumbres de todo tipo de los pueblos paganos 
circunvecinos, fueron perdiendo todo su respaldo moral y 
espiritual de parte de Dios. Nos referimos a la época de 
los Jueces, el periodo más triste y degradante de la nación 
judía. En este periodo, Dios fue levantando hombres, y tam-
bién mujeres extraordinarias, como caudillos para no solo 
juzgar a la decadente nación judía, sino también para de-
fenderlos de sus vecinos que constantemente los oprimían. 
Tal es el caso que nos ocupa por el cual surge este nuevo 
nombre Jehová-Shalom.

El Señor, rastreando por todo el territorio de Israel, para 
ver si encontraba a alguien que le sirviera de instrumento 
para defender a su decadente nación, encuentra a un hombre 
llamado Gedeón, valiente caudillo que estuviera dispuesto a 
levantarse y pelear contra los madianitas, los amalecitas y los 
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del oriente, una poderosa coalición de enemigos del pueblo 
de Israel. Aunque era Dios mismo el que estaba llamando a 
Gedeón, él quería estar bien seguro que era cierto y que el Se-
ñor le iba a permitir estar con él en todo momento. Es por eso 
que Gedeón usa su vellón de lana para probar si de verdad 
Dios estaba con él, si salía vencedor de aquella contienda, o 
si moriría. El desenlace de todo esto fue que Dios le demos-
tró que la lucha no era de él, sino Suya y así se lo confirmó 
al hacerle una selección bien diezmada de todos los hom-
bres que Gedeón escogió. Fantástico, para pelear contra una 
coalición de unos 32 mil madianitas, Dios solamente le dejó 
300 hombres. Dios le aseguró que con estos pocos hombres 
serían suficientes para vencer sus enemigos y le añadió:

Y dijo Jehová a Gedeón: El pueblo que está contigo es mucho 
para que yo entregue a los madianitas en su mano, no sea que 
se alabe Israel contra mí, diciendo: Mi mano me ha salvado.

(Jueces 7:2)

¡Cuánta falta nos hace en estos días a los siervos del Se-
ñor, probar con nuestro vellón si de verdad Él está con noso-
tros para vida o no!

Dios estaba buscando que Gedeón y todo el pueblo re-
conocieran que la guerra no era de ellos, sino de Dios. Así 
obra el Señor, Él no se vale de la cantidad, sino de la cali-
dad; siempre ha sido así, es el poder de Dios y no la fuerza 
ni la astucia del hombre. Ahora bien, en medio de esta situa-
ción tan compleja y desventajosa para Gedeón y su puñado 
de gente, es que tiene lugar la revelación de Dios, para él y 
su grupo cuando le afirma:

Pero Jehová le dijo: Paz a ti, no tengas temor, no morirás. Y 
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edifico allí Gedeón altar a Jehová, y lo llamo Jehová-salom 
el cual permanece hasta hoy en Ofra de abiezeritas.

(Jueces 6:23- 24)

JEHOVÁ-SHALOM, JEHOVÁ ES MI PAZ

Y eso fue lo que, exactamente, Dios quería que sucediera, 
que, en medio de la lucha, la confrontación, la crisis, Gedeón 
y sus hombres tuvieran paz porque Él, Jehová-Shalom, es-
taba con ellos y no los abandonaría. Fíjese que se trataba de 
una guerra con su tremenda batalla de vida o muerte. Esto no 
significa que se pusieran a tratar con embajadas de paz, sino 
que, en medio del conflicto, estamos en tal paz y seguridad 
que no vacilarían en lograr el triunfo.

El significado del nombre Shalom es inmenso, si nos po-
nemos a buscar los varios pasajes de la Biblia donde aparecen 
distintos significados, llenaríamos una larga lista de ellos. Sin 
embargo, lo más importante es la garantía de que Jehová es la 
única fuente de Paz, así lo ha sido en toda la historia bíblica 
desde el Edén hasta hoy. Él ha vivido trayendo paz a sus hi-
jos fieles en medio de cada circunstancia dura y difícil: En la 
tentación, en la adversidad, en la pérdida, en la enfermedad, 
en la muerte, Él es nuestra Paz. Ese primer intento de esta-
blecer la paz entre Dios y el hombre lo vemos hecho realidad 
en el incidente de Caín y Abel; y en Abel vemos a todos los 
devotos de todos los siglos tratando de hallar esa paz de Dios.

En los días en que da inicio la fe cristiana, esto es lo que 
nos declara el apóstol Pablo al escribirle su extraordinaria 
carta a los romanos:

Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por 
medio de nuestro Señor Jesucristo.

(Romanos 5:1)
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Este mismo Señor Jesucristo, nuestra paz y el Príncipe 
de paz, fue el que les prometió paz a sus discípulos en la 
hora más oscura de sus vidas, y a través de dos mil años lo 
ha estado haciendo a nosotros:

La paz os dejo, mi paz os doy, yo no os la doy como el mun-
do la da. No se turbe vuestro corazón ni tenga miedo.

(Juan 14:27)

Bendito sea por todas las generaciones Jehová-Shalom, 
el cual ha estado derramado paz en medio de la incertidum-
bre, del peligro, del caos. Que cada cristiano pueda decir 
con verdadera certidumbre de fe: Él se mueve en mí y a 
través de mí como Poderoso Gigante.

YAVEH-TSIDKENU

Esta palabra ha sido usada cientos de veces en las Escrituras 
para referirse a la rectitud, justo, justiciero, justificar y decla-
rar inocente. Era muy usada también en el sentido de ejercer 
justicia o arreglar problemas. Pero el término Tsedek, es justi-
cia, rígido o derecho y se aplicaba a las obligaciones externas 
en las relaciones de los seres humanos. También se llegó a 
usar, especialmente, para los pesos y las medidas y, así, no 
usar balanzas falsas. Otro ejemplo: los romanos representa-
ban a la justicia como una bella mujer con los ojos vendados 
y con una balanza en la mano izquierda, y actualmente en 
todos los cuerpos de jurisprudencia y en las cortes, usted verá 
siempre a esa misma mujer con una balanza que representa 
justicia. Pero también esta palabra Tsedek, se aplicaba a peso 
y medida justo en el sentido espiritual de los tratos del Señor 
con los seres humanos. Ser pesado en la balanza de Dios 
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quería decir que Dios nos está valorando.

El origen del nombre Jehová-Tsidkenu, se remonta a los 
días de la profecía de Jeremías, cuando el pueblo de Israel 
estaba a punto de ser llevado cautivo por los babilonios. El 
pueblo de Dios había caído en la más espantosa idolatría, se 
había olvidado de Dios y para su ayuda no acudió a Él, sino 
a las potencias vecinas. El profeta, viendo tanta desolación 
y degradación espiritual de un reino que se desmoronaba, 
el de Judá, a pesar de todo vislumbra una restauración de 
un remanente y un renuevo justo y esto es lo que nos dice:

He aquí que vienen días, dice Jehová, en que levantare a Da-
vid renuevo justo, y reinará como Rey, el cual será dichoso, y 
hará juicio y justicia en la tierra. En sus días será salvo Judá, 
e Israel habitará confiado; y este será su nombre con el cual 
le llamaran: Jehová, justicia nuestra.

(Jeremías 23:5-6)

Así estaban los santos profetas, ansiosos de justicia de Dios 
y de que al fin se levantara alguien que fuera en sí la verda-
dera justicia. Este tan anunciado por los profetas en todas sus 
profecías, el Jehová Justicia nuestra, nuestro Señor Jesucristo, 
el cual era justicia en sí, y al recibirle en nuestros corazones, 
nosotros también llegaríamos a convertirnos en instrumentos 
de justicia en este mundo. Será el Jehová- Tsidkenu, que ven-
drá a establecer su reino de verdadera justicia entre los hom-
bres y que nosotros reinaremos juntamente con Él en ese reino 
justo. Por primera vez en el mundo habrá justicia verdadera. 
Pero hoy a nosotros como Su pueblo, Su Iglesia, nos ha tocado 
la hermosa tarea de ser pregoneros de justicia y de establecer 
esa justicia como representantes de Él. Muchas veces el mun-
do nos desprecia, pues le estorbamos para sus tratos injustos, 
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porque ellos ven reflejada esa justicia de Dios en nuestra vida 
cotidiana. Oh, Jehová-Tsidkenu, ¡anhelamos tu pronta llegada 
para que al fin se establezca la justicia perdurable en nuestra 
tierra!

YAVEH-RAAH

Este es otro de los nombres maravillosos de Dios, Jehová-Raah. 
Esta palabra Raah significa llevar a pastar o alimentar, pero 
también pudiera referirse a la relación de un príncipe con su 
pueblo. También pudiera significar, compañero o amigo de in-
timidad que comparte la vida, la comida y la misma suerte.

Jehová-Raah: Jehová es mi pastor. Esto lo expresa nada 
menos que un rey que todo lo tenía en sus manos, dueño 
y señor de todo, que nada le faltaba, sin embargo, esta ex-
presión: Jehová es mi pastor, nada me faltará, demuestra 
que el rey David a pesar de tenerlo todo, estaba vacío sin 
la dulce presencia y compañía del Pastor de Israel. Es por 
esto que esta expresión: Jehová-Raah, le sale de lo profundo 
del alma. El hombre es un ser completamente vacío sin la 
dulce compañía de Dios. Nos podemos imaginar cual sería 
la crisis del rey David para que, aun siendo rey, exclamara 
así: Jehová es mi pastor. Él sabía muy bien lo que estaba 
expresando, él fue pastor de ovejas, conocía muy bien esa 
profesión, condujo muchas veces a sus ovejas a prados ver-
des y a aguas apacibles; guardó muchas veces a su rebaño 
de las garras de las fieras y de las heladas, rescató innume-
rables veces a la perniquebrada y salvo a la descarriada. Al 
pueblo de Israel no le era extraño este nombre, pues este 
era un pueblo netamente pastoril. En medio de grandes cri-
sis y decadencias de la nación, muchos deben haber estado 
clamando por un pastor como Jehová. Los dos instrumen-
tos que siempre han acompañado al pastor: La vara y el 
cayado; la vara para disciplinar, bien corta; el cayado para 
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rescatar, bien largo. Símbolos de que la disciplina de Dios 
es breve, pero el amor y la misericordia son inmensos. Qué 
bueno que los pastores del rebaño se aprendieran muy bien 
este gran concepto.

El Salmo 23 es una de las descripciones más maravillo-
sas de la ternura, la compasión y la compañía aun en el […]
valle de la sombra y de la muerte. Ese es el Jehová-Raah, 
que siempre estará a nuestro lado todos los días hasta el fin. 
Siempre terminaremos morando en el gran aprisco, […]la 
Casa de Jehová-Raah.

Casi mil años más tarde nos llegó el gran Pastor de las 
ovejas, nuestro Señor Jesucristo y Él nos aseguró que Él era 
ese Pastor:

Yo soy el buen pastor; el buen pastor su vida da por las ovejas.

(Juan 10:11)

Y fue cierto que dio su vida por todos nosotros sus ovejas 
y también por los que no han querido ser sus ovejas, Él dio 
por ellos también su vida. Pero nos aseguró, además:

Yo soy la puerta; el que por mi entrare, será salvo; y entra-
rá, y saldrá, y hallará pastos.

(Juan 10:9)

La puerta del redil de las ovejas era curva, por donde 
apenas si podía pasar una oveja tras la otra. Después que 
estaba todo el redil dentro del aprisco en la noche, el pastor 
se sentaba en esa puerta en forma de arco y Él con su cuer-
po cerraba el hueco de la puerta, de modo que para que una 
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fiera pasara o un ladrón o salteador intentara entrar, tenía 
que enfrentarse con el pastor de las ovejas, mientras ellas 
dormían seguras. De esa manera nuestro señor Jesucristo, el 
gran Pastor de las ovejas, se puso al frente para dar su vida 
por sus ovejas:

Volvió, pues, Jesús a decirles: De cierto, de cierto os digo: 
Yo soy la puerta de las ovejas.

(Juan 10:7)

…así como el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; y 
pongo mi vida por las ovejas.

(Juan 10:15)

Gracias damos a Dios por habernos provisto y enviado 
al gran Pastor de las ovejas que, al correr de dos mil años, 
ha pastoreado a su pueblo en tragedias, adversidades, su-
frimientos, enfermedades, escaseces, muerte. Siempre ha 
estado presente, a nuestro lado y nosotros, de una forma u 
otra, también hemos podido exclamar: Jehová es mi Raah, 
nada me faltará. Aunque peregrine por donde sea, su bien 
y su misericordia me seguirán siempre y en ese largo pere-
grinar. Al fin llegaremos a su hogar donde moraremos con 
Él por siempre, libres de los quebrantos, porque junto a Él 
estará nuestro eterno bien.

YAVEH-SAMA

El entorno histórico de este nombre se remonta a los días 
del cautiverio babilónico. El pueblo de Israel había per-
dido toda relación espiritual con Dios, con la excepción 
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de unos pocos fieles y profetas que ardían en amenazas de 
juicios severos de parte de Dios, para ver si salvaban de la 
extinción total a la nación judía. Casi todo el pueblo estaba 
cautivo en Babilonia, estaban en la más espantosa desespe-
ración, tristes, abatidos, recordando su templo y sus ritua-
les, sus sacerdotes, su culto, todo había desaparecido y no 
era más que desolación. Hasta que por fin reciben la triste 
noticia de la destrucción total de la ciudad de Jerusalén. Su 
gloria, lo más preciado, se había perdido y esto agudizaba 
su dolor, entre gente extraña cuya lengua no entendían, don-
de iban pereciendo poco a poco, quizás pensando que jamás 
volverían a pisar su tierra querida, que jamás volverían a ver 
ni siquiera sus viejas murallas.

Para constatar hasta dónde llegaba su dolor solamente te-
nemos que pasar nuestra vista por los salmos que tienen que 
ver con esta situación:

Me acuerdo de estas cosas, y derramo mi alma dentro 
de mí;
De cómo fui yo con la multitud, y la conduje hasta la 
casa de Dios,
Entre voces de alegría y de alabanza del pueblo en fiesta.

[…]
Dios mío, mi alma está abatida en mí;
Me acordaré, por tanto, de ti desde la tierra del Jordán,
Y de los hermonitas, desde el monte del Mizar.

(Salmo 42:4, 6)

Cuando Jehová hiciere volver la cautividad de Sion,
Seremos como los que sueñan.

(Salmo 126:1)
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En medio de la tristeza y la desolación, irrumpe una voz 
alentadora y alertadora, de que habría nuevamente una ciu-
dad que se levantaría de las cenizas y los escombros, y se 
alzaría majestuosa con todo su ceremonial, su esplendor y 
grandeza. Es la ciudad que el gran profeta Ezequiel está 
atisbando en su visión profética, la otra Jerusalén con su 
nuevo templo majestuoso, donde moraría la presencia del 
Dios Todopoderoso. Es ahí donde tiene lugar este nombre 
portentoso: Jehová-sama, o lo que es lo mismo Jehová allí.

En derredor tendrá dieciocho mil cañas. Y el nombre de la 
ciudad desde aquel día será Jehová- sama.

(Ezequiel 48:35)

Desde la misma creación y a través de todo el devenir de 
la historia de la humanidad esto es lo que ha hecho Jehová, 
estar allí, presenciando cada evento, dirigiendo cada circuns-
tancia, sacando orden del caos, llevando adelante sus planes 
y propósitos y, a pesar de todo, Él ha estado allí siempre. 
Estuvo con el pueblo de Israel en el cautiverio babilónico, 
estuvo en su retorno, en el establecimiento de la naciente 
nación, en la oscuridad del periodo intertestamentario, 
donde no hubo un solo profeta. Estuvo presente en la veni-
da del Hijo de Dios al mundo, en su extraordinario minis-
terio, en su muerte, en su resurrección, en su ascensión a 
los cielos, en la organización y preservación de la Iglesia 
hasta hoy. Jehová-sama está hoy más presente que nunca 
entre nosotros, preparándolo todo para el último y gran 
avivamiento de la historia de la Iglesia en la tierra, lo 
estará también en el retorno a buscar a Su Iglesia, Su no-
via. Jehová-sama, estará reinando definitivamente y para 
siempre en la ciudad santa Jerusalén. Allí estará su gloria 
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iluminando a las naciones donde Jerusalén será cabeza de 
montes. Él es el Jehová-sama, que está y estará con noso-
tros y en nosotros para siempre.

Es maravilloso saber cómo el Dios nuestro se ha estado 
moviendo en todos los eventos históricos, en todas las eda-
des y para sus tratos con los hombres y con todo su pueblo 
disperso en la tierra, manifestándose a través de diferentes 
nombres con significados extraordinarios para cada circuns-
tancia.

Creemos que todo estudiante de la Biblia y, hasta los 
cristianos sencillos, debían conocer detalladamente cada 
uno de estos nombres de Dios y los propósitos específi-
cos con que se han manifestado y cómo todos se adaptan a 
nuestros días en que vivimos. Gloria al Señor si este mate-
rial sirve de alguna ayuda en su vida espiritual.
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Capítulo 7
LOS DISTINTOS NOMBRES DE CRISTO

Dejaría incompleto mi trabajo si no presentara un capítulo 
como este. Un capítulo para finalizar muy alto, en cuyo 
núcleo-centro siempre estará nuestro Señor Jesucristo.

En las Sagradas Escrituras encontramos innumerables 
nombres con los que se identifica a Cristo. Con solo hacer 
una ligera investigación los podemos encontrar:

HIJO DE DIOS

Con este título, Jesús dio a entender inequívocamente que 
Él no era simplemente un hijo de Dios, sino el Hijo de Dios. 
En el Nuevo Testamento, este título se usaba en relación 
con nuestro Señor y por Él de un modo muy diferente. 
En ese caso, implica que Él es el único Hijo, co-igual y 
co-eterno con el Padre. En este concepto que Jesús tenía 
de Dios como su Padre, Él hace una gran distinción al usar 
los términos mi Padre y vuestro Padre. Aún en aquellos 
momentos en que presenta a sus discípulos ante Dios, les 
dijo Nuestro Padre:

Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de 
mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde 
la fundación del mundo.

(Mateo 25:34)

Os digo que desde ahora no beberé más de este fruto de la 
vid, hasta aquel día en que lo beba de nuevo con vosotros 
en el reino de mi Padre.

(Mateo 26:29)
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He aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros; 
pero quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que 
seáis investidos de poder desde lo alto.

(Lucas 24:49)

Es muy importante saber que Cristo se refiere a Dios 
como Padre, ciento cuatro veces en todos los evangelios.

EL HIJO DEL HOMBRE

Este es el título que el propio Jesús se dio en tres ocasiones 
diferentes, como lo podemos comprobar por los mismos 
evangelios, de los cuales tomaremos algunos textos.

1- Con relación a su ministerio terrenal:

Jesús le dijo: Las zorras tienen guaridas, y las aves de los 
cielos nidos; mas el Hijo del Hombre no tiene dónde recos-
tar su cabeza.

(Mateo 8:20)

Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad 
en la tierra para perdonar pecados (dice entonces al para-
lítico): Levántate, toma tu cama, y vete a tu casa.

(Mateo 9:6)

Vino el Hijo del Hombre, que come y bebe y dicen: He aquí 
un hombre comelón, y bebedor de vino, amigo de publica-
nos y de pecadores. Pero la sabiduría es justificada por sus 
hijos.

(Mateo 11:19)
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Viniendo Jesús a la región de Cesaréa de Filipo, preguntó a 
sus discípulos, diciendo: ¿Quién dicen los hombres que es 
el Hijo del Hombre?

(Mateo 16:13)

Pero el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se 
había perdido.

(Lucas 19:10)

2- Cuando predijo su Pasión:

Porque como estuvo Jonás en el vientre del gran pez tres 
días y tres noches, así estará el Hijo del Hombre en el cora-
zón de la tierra tres días y tres noches.

(Mateo 12:40)

Cuando descendieron del monte, Jesús les mando, Diciendo: 
No digáis a nadie la visión, hasta que el Hijo del Hombre 
resucite de los muertos.

(Mateo 17:9)

He aquí subimos a Jerusalén, y el Hijo del Hombre será 
entregado a los principales sacerdotes y a los escribas, y le 
condenarán a muerte.

(Mateo 20:18)

3- En su enseñanza respecto a su Segunda Venida:

Enviará el Hijo del Hombre sus ángeles, y recogerán de su 
reino a todos los que sirven de tropiezo, y a todos los que 
hacen iniquidad.

(Mateo 13:41)
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Porque como el relámpago que sale del oriente y se mues-
tra hasta el occidente, así será también la venida del Hijo 
del Hombre.

(Mateo 24:27)

Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los 
santos ángeles con Él, entonces se sentarán en su trono de 
gloria.

(Mateo 25:31)

Os digo que pronto les hará justicia. Pero cuando venga el 
Hijo del Hombre, ¿hallará fe en la tierra?

(Lucas 18:8)

La expresión: “…el Hijo del Hombre”, es la forma en 
que nuestro Señor se designara respecto a sí mismo. Esta 
declaración no se encuentra en todo el Nuevo Testamento, 
más que en los propios labios del Señor Jesús, de sus discí-
pulos y de sus propios detractores como por ejemplo lo que 
nos narra el evangelista Juan al decirnos:

Le respondió la gente: Nosotros hemos oído de la ley, que 
el Cristo permanece para siempre. ¿Cómo, pues, dices tú 
que es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado? 
¿Quién es este Hijo del Hombre?

(Juan 12:34)

Pero en el momento de la muerte de Esteban, la multitud 
enfurecida tuvo que escuchar esta declaración trascendental:

…y dijo: He aquí, veo los cielos abiertos, y el Hijo del Hom-
bre que está a la diestra de Dios.

(Hechos 7:56)
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Los judíos tuvieron que reconocer este título mesiánico. 
Jesús afirmaba categóricamente que Él era el cumplimiento 
de todas las profecías del Antiguo Testamento, referente al 
Mesías, como se reitera innumerables veces. Así lo afirmó 
el profeta Daniel:

Miraba yo en la visión de la noche, y he aquí con las nubes 
del cielo venia uno como un hijo de hombre, que vino hasta 
el Anciano de días, y le hicieron acercarse delante de él.

(Daniel 7:13)

ABBA PADRE

Nuestro Señor Jesucristo reiteró que Él tenía con Dios una 
relación que nadie había tenido anteriormente. En toda la 
historia bíblico-teológica, nadie jamás se otorgó estos títu-
los y se puede evidenciar claramente en la palabra aramea, 
ABBA, que Él usaba con frecuencia y espacialmente cuan-
do estaba delante del Padre en oración. Nadie jamás en 
toda la historia de Israel, se había dirigido a Dios mediante 
esta familiar palabra: ABBA. Siendo que es la palabra ínti-
ma y familiar que usaría un niño para llamar a su padre y 
se puede interpretar como ternura, inocencia y veneración. 
Pero el significado real es: papacito, papaíto o padrecito. 
Sin duda alguna, los judíos estaban acostumbrados a orar 
como Padre, pero la palabra que usaban era Abhinú, que 
era un apelativo que se usaba sencillamente para pedir mi-
sericordia y perdón. De la manera en que Jesús se dirigía 
a Dios: ABBA, no existía una apelación por misericordia, 
se trataba de una palabra familiar de la más estrecha inti-
midad, razón por la cual Él hacía una diferencia entre su 
propia relación con su Padre y con las otras personas. El 
Señor usó muchas veces la palabra Padre cuando oraba y 
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los fariseos comprendían la implicación de ello y lo consi-
deraban como una blasfemia, como lo señala el evangelista 
Juan al confirmarnos:

Por esto los judíos aún más procuraban matarle, porque no 
solo quebrantaba el día de reposo, sino que también decía 
que Dios era su propio Padre, haciéndose igual a Dios.

(Juan 5:18)

Y verdaderamente, si no era igual a Dios, sus palabras 
eran blasfemias. Si hacemos un recorrido por la Biblia, nos 
sorprenderíamos de los nombres con que aparece nuestro 
Señor Jesucristo y en qué lugares y circunstancias y decla-
rado por diferentes personajes de la historia bíblica y sin 
ninguno de ellos, las más de las veces, ni conocerse y ni 
ponerse de acuerdo. Es aquí donde se ve la presencia y la 
influencia del Espíritu Santo al hablarle a esos diferentes 
personajes de todas las épocas para que retomaran el tema 
que dejó inconcluso el anterior escritor: aquí es donde estri-
ba la grandeza de nuestra Sagrada Biblia y lo cual muchos 
ignoran.

La simiente de la mujer:

Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y 
la simiente suya.

(Génesis 3:15)

El ángel de Jehová:

Y llamó el ángel de Jehová a Abraham por segunda vez 
desde el cielo.

(Génesis 22:15)
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Siloh:

No será quitado el cetro de Judá,
Ni el legislador de entre sus pies,
Hasta que venga Siloh;
A él se congregarán los pueblos.

(Génesis 49:10)

La roca de Israel:

Más su arco se mantuvo poderoso,
Y los brazos de sus manos se fortalecieron
Por las manos del Fuerte de Jacob 
(Por el nombre del pastor, la roca de Israel).

(Génesis 49:24)

Sacrificio de paz:

Si su ofrenda fuere sacrificio de paz, si hubiere de ofrecer-
la de ganado vacuno, sea macho o hembra, sin defecto la 
ofrenda delante de Jehová.

(Levítico 3:1)

Una Estrella de Jacob:

Lo veré, mas no ahora;
Lo miraré, mas no de cerca;
Saldrá ESTRELLA de Jacob,
Y se levantará cetro de Israel,
Y herirá las sienes de Moab,
Y destruirá a todos los hijos de Set.

(Números 24:17)

El Príncipe del Ejército de Jehová:

Él respondió: no; mas como Príncipe del Ejército de Jehová 
he venido ahora.

(Josué 5:14)
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La roca de mi salvación:

¡Viva Jehová! ¡Bendita sea mi roca! 
Sea ensalzado Dios, la roca de mi salvación.

(2 Samuel 22:47)

La luz de la mañana:

Será como la luz de la mañana,
Como el resplandor del sol en una mañana sin nubes.

(2 Samuel 23:4)

Árbitro:

No hay entre nosotros árbitro
Que ponga su mano sobre nosotros dos.

(Job 9:33)

Escudo:

Más tú, Jehová, eres escudo alrededor de mí;
Mi gloria, y el que levanta mi cabeza.

(Salmo 3:3)

Castillo:

Jehová, roca mía y castillo mío, y mi libertador,
Dios mío, fortaleza mía en Él confiaré;
Mi escudo, y la fuerza de mi salvación, mi alto refugio.

(Salmo 18:2)

Mi pastor:

Jehová es mi pastor; nada me faltará.
(Salmo 23:1)

Restaurador:

Él restaurará mi alma;
Me guía por senderos de justicia por amor de su nombre.

(Salmo 23:3)
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Poderoso en batalla:

¿Quién es este rey de gloria?
Jehová el Fuerte y valiente,
Jehová el poderoso en batalla.

(Salmo 24:8)

Rey de Gloria:

¿Quién es este Rey de Gloria?
Jehová de los Ejércitos,
Él es el Rey de la gloria.

(Salmo 24:10)

Extraño y desconocido:

Extraño he sido para mis hermanos,
Y desconocido para los hijos de mi madre.

(Salmo 69:8)

Hijo del rey:

Oh Dios, da tus juicios al rey,
y tu justicia al hijo del rey.

(Salmo 72:1)

Primogénito de Dios:

Yo también le pondré por primogénito,
El más excelso de los reyes de la tierra.

(Salmo 89:27)

La piedra cabeza del ángulo:

La piedra que desecharon los edificadores
Ha venido a ser cabeza del ángulo.

(Salmo 118:22)

Fortaleza mía:

Misericordia mía y mi castillo,
Fortaleza mía y mi libertador,
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Escudo mío, en quien he confiado;
El que sujeta mi pueblo debajo de mí.

(Salmo 144:2)

El enaltecido:

Alaben el nombre de Jehová,
Porque sólo su nombre es enaltecido.

(Salmo 148:13)

Amigo más que hermano:

El hombre que tiene amigos ha de mostrarse amigo;
y amigo hay más unido que un hermano.

(Proverbios 18:24)

Tu nombre, ungüento derramado:

A más de olor de tus suaves ungüentos,
Tu nombre es como ungüento derramado.

(Cantares 1:3)

Un manojito de mirra:

Mi amado es para mí un manojito de mirra.
(Cantares 1:13)

Racimo de flores de alheña:

Racimo de flores de alheña en las viñas En-gadi
Es para mí mi amado.

(Cantares 1:14)

Rosa de Sarón y lirio:

Yo soy la rosa de Sarón
Y el lirio de los valles.

(Cantares 2:1)
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El que ama mi alma:

Y dije: Me levantaré ahora, y rodearé por la ciudad;
Por las calles y por las plazas
Buscaré al que ama mi alma;

(Cantares 3:2)

Señalado entre diez mil:

Mi amado es blanco y rubio,
Señalado entre diez mil.

(Cantares 5:10)

Sorprendentemente en Isaías, Jesús aparece 20 veces. 
Con razón se le ha llamado el proto-evangelio o evangelio 
de Isaías:

El renuevo de Jehová:

En aquel tiempo el renuevo de Jehová será para hermosura 
y gloria, y el fruto de la tierra para grandeza y honra, a los 
sobrevivientes de Israel.

(Isaías 4:2)

Jehová de los ejércitos:

Y el uno al otro daba voces, diciendo: Santo, santo, santo, 
Jehová de los ejércitos; toda la tierra está llena de tu gloria.

(Isaías 6:3)

Un santuario:

Entonces él será por santuario; pero a las dos casas de 
Israel, por piedra para tropezar, y por tropezadero para 
caer, y por lazo y por red al morador de Jerusalén.

(Isaías 8:14)
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Una gran luz:

El pueblo que andaba en tinieblas vio gran luz; los que 
moraban en tierra de sombra de muerte, luz resplandeció 
sobre ellos.

(Isaías 9:2)

Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, 
Príncipe de Paz:

Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el princi-
pado sobre su hombro, y se llamara su nombre Admirable, 
Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz.

(Isaías 9:6)

Luz de Israel:

Y la luz de Israel será por fuego, y su Santo por llama, que 
abrase y consuma en un día sus cardos y sus espinos.

(Isaías 10:17)

Vara y vástago del tronco de Isaí:

Saldrá una vara del tronco de Isaí, y un vástago retoñará 
de sus raíces.

(Isaías 11:1)

La raíz de Isaí y pendón a los pueblos:

Acontecerá en aquel tiempo que la raíz de Isaí, la cual esta-
rá puesta por pendón a los pueblos, será buscada por todas 
las gentes; y su habitación será gloriosa.

(Isaías 11:10)

Jehová mi fortaleza y mi canción:

He aquí Dios es salvación mía; me aseguraré y no temeré; 
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porque mi fortaleza y mi canción es Jah Jehová, quien ha 
sido salvación para mí.

(Isaías 12:2)

Un clavo en lugar firme y asiento de honra:

Y lo hincaré como clavo en lugar firme; y será por asiento 
de honra a la casa de su padre.

(Isaías 22:23)

Fortaleza al pobre, refugio y sombra:

Porque fuiste fortaleza al pobre, fortaleza al menesteroso 
en su aflicción, refugio contra el turbión, sombra contra el 
calor; porque el ímpetu de los violentos es como turbión 
contra el muro.

(Isaías 25:4)

La fortaleza de los siglos:

Confiad en Jehová perpetuamente, porque en Jehová el 
Señor está la fortaleza de los siglos.

(Isaías 26:4)

Corona de gloria y diadema de hermosura:

En aquel día Jehová de los ejércitos será por corona de gloria 
y diadema de hermosura al remanente de su pueblo.

(Isaías 28:5)

Cimiento estable y piedra probada:

…por tanto, Jehová el Señor dice así: He aquí que yo he 
puesto en Sión por fundamento una piedra, piedra probada, 
angular, preciosa, de cimiento estable; el que creyere, no se 
apresure.

(Isaías 28:16)
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Escondedero, sombra y arroyo:

Y será aquel varón como escondedero contra el viento, y 
como refugio contra el turbión; como arroyos de aguas en 
tierra de sequedad, como sombra de gran peñasco en tierra 
calurosa.

(Isaías 32:2)

Rey en su hermosura:

Tus ojos verán al Rey en su hermosura; verán la tierra que 
está lejos.

(Isaías 33:17)

Nuestro legislador:

Porque Jehová es nuestro juez, Jehová es nuestro legislador, 
Jehová es nuestro rey; el mismo nos salvará.

(Isaías 33:22)

Jehová el Señor:

He aquí que Jehová el Señor vendrá con poder, y su brazo 
señoreara; he aquí que su recompensa viene con él, y su 
paga delante de su rostro.

(Isaías 40:10)

El Dios eterno:

¿No has sabido, no has oído que el Dios eterno es Jehová, 
el cual creo los confines de la tierra? No desfallece, ni se 
fatiga con cansancio, y su entendimiento no hay quien lo 
alcance.

(Isaías 40:28)
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Mi escogido:

He aquí mi siervo, yo le sostendré; mi escogido, en quien 
mi alma tiene contentamiento; he puesto sobre él mi Espíri-
tu; él traerá justicia a las naciones.

(Isaías 42:1)

Luz de las naciones:

Yo Jehová te he llamado en justicia, y te sostendré por la 
mano; te guardaré y te pondré por pacto al pueblo, por luz 
de las naciones.

(Isaías 42:6)

Saeta bruñida:

Y puso mi boca como espada aguda, me cubrió con la som-
bra de su mano; y me puso por saeta bruñida, me guardó en 
su aljaba.

(Isaías 49:2)

El Santo de Israel:

Así ha dicho Jehová, Redentor de Israel, el Santo suyo, al me-
nospreciado de alma, al abominado de las naciones, al siervo 
de los tiranos: Verán reyes, y se levantarán príncipes, y ado-
rarán por Jehová; porque fiel es el Santo de Israel, el cual te 
escogió.

(Isaías 49:7)

Raíz de tierra seca:

Subirá cual renuevo delante de él, y como raíz de tierra 
seca; no hay parecer en él, ni hermosura; le veremos, mas 
sin atractivo para que le deseemos.

(Isaías 53:2)



165

Enoc Fumero

Varón de dolores:

Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, 
experimentado en quebranto; y como que escondimos de él el 
rostro, fue menospreciado, y no lo estimamos.

(Isaías 53:3)

El siervo justo:

Verá el fruto de la aflicción de su alma, y quedará satisfecho; 
por su conocimiento justificará mi siervo justo a muchos, y 
llevará la iniquidad de ellos.

(Isaías 53:11)

Marido, Hacedor, Redentor, Santo, Dios:

Porque tu marido es tu Hacedor; y tu Redentor, el Santo de 
Israel; Dios de toda la tierra.

(Isaías 54:5)

Testigo, jefe y maestro:

He aquí que yo lo di por testigo a los pueblos, por jefe y por 
maestro a las naciones.

(Isaías 55:4)

El Redentor:

Y vendrá el Redentor a Sión, y a los que se volvieren de la 
iniquidad en Jacob, dice Jehová.

(Isaías 59:20)

Luz perpetua:

No se pondrá jamás el sol, ni menguará tu luna; porque 
Jehová te será por luz perpetua, y los días de tu luto serán 
acabados.

(Isaías 60:20)
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El ángel de su presencia:

En toda angustia de ellos él fue angustiado, y el ángel de su 
faz los salvó; en su amor y en su clemencia los redimió, y 
los trajo, y los levantó todos los días de la antigüedad.

(Isaías 63:9)

Nuestro alfarero:

Ahora pues, Jehová, tú eres nuestro Padre; nosotros barro, 
y tú el que nos formaste; así que obra de tus manos somos 
todos nosotros.

(Isaías 64:8)

Bálsamo de Galaad:

¿No hay bálsamo en Galaad? ¿No hay allí medico? ¿Por 
qué, pues, no hubo medicina para la hija de mi pueblo?

(Jeremías 8:22)

La porción de Jacob:

No es así la porción de Jacob; porque él es el Hacedor 
de todo, e Israel es la vara de su heredad; Jehová de los 
ejércitos es su nombre.

(Jeremías 10:16)

Esperanza y Guardador:

Oh esperanza de Israel, Guardador suyo en tiempo de la 
aflicción, ¿por qué te has hecho como forastero en la tierra, 
y como caminante que se retira para pasar la noche?

(Jeremías 14:8)

El Renuevo Justo:

He aquí que vienen días dice Jehová, en que levantaré a David 
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renuevo justo, y reinará como Rey, el cual será dichoso, y hará 
juicio y justicia en la tierra.

(Jeremías 23:5)

Una planta de renombre:

Y levantare para ellos una planta de renombre, y no serán ya 
más consumidos de hambre en la tierra, ni ya más serán aver-
gonzados por las naciones.

(Ezequiel 34:29)

Una piedra cortada:

Estabas mirando, hasta que una piedra fue cortada, no con 
mano, e hirió a la imagen en los pies de hierro y de barro 
cocido, y los desmenuzo.

(Daniel 2:34)

El Príncipe de los príncipes:

Con su sagacidad hará prosperar el engaño en su mano; 
y en su corazón se engrandecerá, y sin aviso destruirá a 
muchos; y se levantará contra el Príncipe de los príncipes, 
pero será quebrantado, aunque no por mano humana.

(Daniel 8:25)

Esperanza de su pueblo:

Y Jehová regirá desde Sión, y dará su voz desde Jerusalén, 
y temblarán los cielos y la tierra; pero Jehová será la es-
peranza de su pueblo, y la fortaleza de los hijos de Israel.

(Joel 3:16)

El gobernante:

Pero tú, Belén Efrata, pequeña para estar entre las fami-
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lias de Judá, de ti me Saldrá el que será Señor en Israel; 
y sus salidas son desde el principio, desde los días de la 
eternidad.

(Miqueas 5:2)

Una fortaleza:

Jehová es bueno, fortaleza en el día de la angustia; y conoce 
a los que en él confían.

(Nahúm 1:7)

Un muro de fuego:

Yo seré para ella, dice Jehová, muro de fuego en derredor, 
y para gloria estará en medio de ella.

(Zacarías 2:5)

Rey sobre toda la tierra:

Y Jehová será rey sobre toda la tierra. En aquel día Jehová 
será uno, y uno su nombre.

(Zacarías 14:9)

El Rey:

Y todos los que sobrevivieren de las naciones que vinieron 
contra Jerusalén, subirán de año en año para adorar al 
Rey, a Jehová de los ejércitos, y a celebrar la fiesta de los 
tabernáculos.

(Zacarías 14:16)

El ángel del pacto:

He aquí, yo envió mi mensajero, el cual preparará el camino 
delante de mí; y vendrá súbitamente a su templo el Señor a 
quien vosotros buscáis, y el ángel del pacto, a quien deseáis 
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vosotros. He aquí viene, ha dicho Jehová de los ejércitos.

(Malaquías 3:1)

El limpiador:

Y se sentará para afinar y limpiar la plata; porque limpiará 
a los hijos de Leví, los afinará como a oro y como a plata, y 
traerán a Jehová ofrenda en justicia.

(Malaquías 3:3)

El Sol de justicia:

Mas a vosotros los que teméis mi nombre, nacerá el Sol de 
justicia, y en sus alas traerá salvación; y saldréis, y salta-
réis como becerros de la manada.

(Malaquías 4:2)

Cuán interesante es poder constatar, que nuestro Salvador 
y Señor Jesucristo aparece reiteradas veces en todo el decurso 
de las Sagradas Escrituras, aunque hemos escogido los textos 
más relevantes, pues hay muchos más. Usted solo tiene que 
abrir su Biblia y comenzar a señalarlos. Hágalo, compruébelo 
por usted mismo y se sorprenderá. Para mí, este es el punto 
cardinal que nos marca el rumbo a seguir, pues Él es el estre-
cho y largo camino que los hombres le han venido abriendo 
paso a paso en el transcurso de las edades. ¡Cómo el Espíritu 
del Señor se fue manifestando a los hombres, de tiempo en 
tiempo, para que escribieran lo que Él quería y traernos tan 
extraordinaria verdad! Estoy maravillado, de que el eje cen-
tral que sostiene las Sagradas Escrituras, es la santa y bendita 
imagen de Jesucristo, nuestro Mesías. ¿Cómo es que el pue-
blo de Israel lo rechazó y lo sigue rechazando? Mateo escribió 
su evangelio en la segunda mitad del siglo I y está cargado de 
citas del Antiguo Testamento, del cual todos ellos eran asi-
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duos lectores, para que este pueblo se percatara de que Él 
era el Mesías, su Masaya, el Jashúa que tanto han esperado 
y ni así lo han aceptado. Pero todavía hay esperanza para 
este pueblo, y que el bendito Espíritu Santo los ilumine y 
así será. Lo creo, lo espero y veo la vuelta de todo Israel 
a su verdadero Mesías. En estos mismos instantes hay en 
todo Israel un constante loar a su precioso Jashúa que es 
el mismo nuestro, el verídico, el auténtico, el único en to-
dos los sentidos, el de ellos y de nosotros también, el único 
fundamento, no hay otro. Millones de judíos y millones de 
evangélicos lo estamos aclamando unidos en todo el uni-
verso. En la misma tierra de Israel diariamente se eleva un 
canto de alabanza y gratitud al eterno Adonay al Yaveh, al 
Hashem, es la única nación en todo el globo terráqueo en 
que por horas llega al trono del Altísimo una diaria alaban-
za y gratitud. ¡Bendita nación de Israel! ¡Bendito su eterno 
Adonay y nuestro gran Jashúa! Y las palaras de Pablo en 
Romanos 11:25-26 son actuales y vigentes. Las veo cumpli-
das en cualquier momento. Texto al que no hay que hacerle 
exégesis alguna, porque abunda en claridades:

Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, 
para que no seáis arrogantes en cuanto a vosotros mismos: 
que ha acontecido a Israel endurecimiento en parte, hasta 
que haya entrado la plenitud de los gentiles; y luego todo 
Israel será salvo, como está escrito:

Vendrá de Sión el Libertador,
Que apartará de Jacob la impiedad.
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Todos debemos amar y leer la Biblia, pues es la Palabra de 
Dios. Si la escudriñamos más, obtendríamos mejor prove-
cho de ella. Contiene la solución para la vida, cuenta del 
mejor amigo que el hombre jamás haya tenido; el hom-
bre más noble, más bondadoso y más verdadero que jamás 
haya pisado esta tierra. Su historia es la más hermosa que 
jamás se haya contado. Es el mejor guía de la conducta hu-
mana que se haya conocido. Da a la vida un significado, un 
fulgor, un gozo, una victoria, un destino y una gloria que en 
ninguna otra parte se conoce. Muchas personas en sus mo-
mentos difíciles, quizás tengan en sus mentes alguna inte-
rrogante, acerca de cómo será todo cuando venga el fin. Por 
más que queramos deshacernos del pensamiento riéndonos 
de Él, o lo echemos a un lado, ese día vendrá y entonces... 
Bueno, pues la Biblia es la que tiene la respuesta y es una 
respuesta inequívoca. Hay un Dios, hay un cielo, hay un 
infierno, hay un Salvador, habrá un día de juicio. Feliz el 
hombre que, en los días de su vida, hace buenas migas con 
el Cristo de la Biblia y se prepara para ese día final. Sin 
embargo, el descuido de la Biblia por parte de la Iglesia es 
aterrador, diría yo. Sí, hablamos de ella, la defendemos, la 
cuidamos y la enaltecemos, pero cuántos miembros de la 
iglesia jamás estudian nuestra Biblia. La leen superficial-
mente, y eso no es escudriñarla.

La Biblia es el libro conforme al cual vivimos, su meditación 
es el medio a través del cual retenemos y mantenemos fres-
ca en nuestras mentes las ideas que moldean nuestro carácter. 
Nuestras vidas son el producto de nuestros sentimientos que, 
llevados a pensamientos, se convierten en nuestras acciones 
diarias. Para actuar correctamente, tenemos que sentir y pensar 
correctamente. Los sentimientos y pensamientos tienen poder 
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sobre nuestras vidas, cuando ocupan nuestras mentes. No nos 
cansemos de escudriñar nuestra Biblia, a fin de que los sen-
timientos y pensamientos del Señor estén constantemente 
en nuestras mentes y corazones; para que Sus sentimientos 
vengan a ser nuestros sentimientos, para que nuestros pen-
samientos se conformen a Sus pensamientos. Para que sea-
mos transformados a imagen Suya y seamos hallados aptos 
para la eterna comunión con nuestro Creador. La Palabra 
misma de Dios, es el arma del Espíritu del Señor, para la 
redención y perfección del alma humana. No basta oír y 
enseñar a otros acerca de la Biblia, cada uno de nosotros 
necesita mantenerse en comunión directa con la Palabra 
del Señor. Ella es el poder del Altísimo obrando a través de 
nuestras vidas.

La Iglesia y la Biblia marchan unidas de la mano. La 
Iglesia existe para proclamar y exaltar al Cristo de la Biblia. 
El púlpito existe para hacer hablar a la Biblia y la Iglesia 
para hacerla vivir. Una Iglesia que no entroniza la Biblia en 
la vida de su pueblo traiciona su misión.

La Biblia no es una especie de libro de texto, que se pue-
de sacar de su contexto para inventar un pretexto, es el libro 
del pueblo y para el pueblo. Los predicadores y maestros 
que edifiquen sobre cualquier otro fundamento ajeno a la 
Palabra de Dios, que no se sorprendan si al final su labor 
resulta un fracaso. La Iglesia y el Ministro que no tengan la 
Biblia como su patrón y guía, terminarán por discriminar y 
echar a un lado, a quienes no piensan como ellos.

Se cuenta que el gran actor de Inglaterra, Garrik, fue 
visitado por el pastor de la Iglesia San Pablo de ese país, 
cuando este se entrevistó con el gran actor, le pregunto ¿Por 
qué usted reúne tanta gente en sus auditorios y nosotros 
tan poca en nuestras iglesias? A lo que Garrik le contesto: 
“Porque yo le presento al pueblo la mentira como si fuera 
verdad y ustedes le presentan al pueblo la verdad como si 
fuera mentira”.
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La Biblia es brújula para guiar, sol para alumbrar, refugio 
para socorrernos y escudo para defendernos. La fecundidad 
de nuestra vida espiritual dependerá del lugar que ocupe la 
Biblia en nosotros y su influencia en nuestros sentimientos 
y pensamientos, hace que otros sean impactados con nues-
tras acciones.

Finalmente, la Biblia es para nosotros: Fuente para miti-
gar nuestra sed y guía al país de gloria. El hombre o la mu-
jer que descuiden su sagrado contenido, no se sorprendan si 
al final han extraviado el camino.

Es por ello, que consideramos de suma importancia las 
palabras del Señor a Josué cuando le encomendó la difícil 
tarea de guiar a su pueblo y le dijo:

Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que 
de día y de noche meditaras en él, para que guardes y ha-
gas conforme a todo lo que está en el escrito; porque enton-
ces harás prosperar tu camino y todo te saldrá bien.

(Josué 1:8)

Espero que este material le haya sido de mucha bendi-
ción, y haya despertado en usted el anhelo por la superación 
teológica:

¡La gloria se la doy a mi gran Señor y Salvador!

¡amén y amén!




